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INTRODUCCIÓN. 



De todos los estudios que comprende la Faxiultad 
deJurisprudenciaj ninguno; pas necesario p^íjafor- 
maíT al profundo Jurisconíjulto y al verdadero Ma- 
gistrado, que el Derecho Romano. Ya se le consiclere 
como la parte mas interesante del Derecho en general; 
ya como la base y fuente del Derecho Civil Moderno; 
ya como esplendida manifestación del progreso y 
desarrollo del Derecho Natural^ ya, en fin, como úti- 
lísimo para comprender la historia de la civilización, 
el Derecho Romano será siempre estudiado por 
quien quiera formar y fortalecer su espíritu en los 
principios de la Jurisprudencia, y merecerá siempre 
por lo conciso de sus máximas y lo riguroso de sus 
deducciones el hermoso dictado de razón escrita y dU 
gebra de la Jurisprudencia. 
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La presente obrita, producción del Catedrático 
Dr. D. Octavio Tudela, no es sino el resumen de las 
esplicaciones que sobre el Derecht) Romano ha acos- 
tumbrado hacer, durante muchos años, este hábil y 
cumplido profesor en el Convictorio de San Carlos, 
esplicaciones tomadas de la interesante obra de M. 
Ortolan y para la Par/€ externa del excelente Manual 
de Mackeldey, cuyas dos obras son los textos adop- 
tados para la clase de Derecho Civil Romano de esta 
Universidad. 

Esta obra tiene un valor inapreciable, pues es pa- 
ra los estudiantes de Derecho (después de oir las 
esplicaciones mas detalladas de la clase y de leer la 
obra de Ortolan) un verdadero vade-mecvm indispen- 
sable para el repaso general que precede á los exá- 
menes. 

Reconociéndose la utilidad de esta obra, se pidió 
permiso para publicarla al respetable autor quien 
accedió bondadosamente á las exigencias de la jit- 
ventud, escusándose, por sus multiplicadas atencio- 
nes, de hacer las correcciones convenientes para 
salvar los errores que en ella se encontrasen. 
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Necesidad y calíácteí del estudio del Dereclio 
Boxnauo. 

Est4 fuera de dada que c][ estudio do la parto Ustdrica do 
tofía cieneía, contribuyo de unamanora eficaz, ¿I que sus prlD- 
cipios seanmaa prontamente y mejor oompreodi do?. Nosotro» 
DO ponemos en duda cMa verdad, tratándcse del Derecho 
Civil que por su trascendental influencia on el orden de hñ 
«ociedadea, debe ser ej^tudiado bajo todos sus aspectos posi- 
ble* y principalmente en su aj»peoto hwfc<Jrico. ' ^5 J 

El Derecho Romano, que nosotros vamos á esftJdiiir es la 
parte antigua, digámoslo así, de la historia de todas lag'jeds- 
íaoiooes moderna-., y por esto no podf& prestíndir de él üadie 
que pretenda hacer un estudió completo y verdaderám^t^ 
oientíüco de Ja JurUBprudéaeiaí mucho menos nosotPO^>-QtWf 
réo^onooemoa en loa Romanos, el origen de nuestra leiislácron' 
No son de poca consideración las ventajas que nos puede 
producir el estudio del Derecho Romano. Estudian dolo co' 
nodereBDos tod^^s las modificaciones que han sufrido los ürin- 
cipios de derecha» que actualmente rijon y las cau<^s do estir 
modificaciones; conoceremos, en una palabra, cual ha sfdd c! 
desenvolvimiento del espíritu humano, respecto do uno dd lofl 
objetos ma« ímporfeames de su actividad:^! Derecho 8em<^. 
jante conocimiento nos hará fácil f provechoso é! estudib de 
Ja historia de la humanidad. 

Grande ce la influencia del Derecho Romano sobre e! Filo 



Bdfíco, porque es mucho saber que las conclúaioueB qtíe esttf 
ciencia deduce de la naturalf za humana, do 8on meras abs- 
traocicoes, sino principios admitidos desde la mas remota an- 
tigüedad, y porque es muy importante estar convencido, de 
que ciertos principios, que alguna vez, pudieran sor puestoír 
en duda, cuentan con la sanción imparcial de la humanidad 
y que la Filosofía no puede establecer nada decisivo sobre 
ellos. 

Todos creemos que eí Criiítiaiüismo ha cambiado en política' 
y en lo civil, la organización de las sociedades; pero, es me- 
nester <|^ nos eóntenzamos depilo, estudia^de por noaotrcs 
inismds; como«e veriñoarcA eao:; cambios. Ahbra bian, h 
acción del Cristianismo para reorganizar la sociedad, solo se 
ejerció sobre el Derecho Romano, porque él, en aquella épocí^, 
tejia sobre todo eljmundo conocido. 

A estas, razón es, |con viene agregar, que en ^o^las las univer- 
sidades, se prescribe el estudio del Derecho Romano, y que 
de él ha tomado el foro moderno, su estilo, su tecnología y 
tiaüCf^niB y eientifiifas ai4ximai>. 

Comprendido bien que |ioBoiro3f, solo Vamos ú buscar en 
la legislación romana, las primeras manitestaeiones^ del Dere- 
ékoj M eenooerr¿ que no debemos pasar sin esámen, iñn- 
gtaiú de sus inetituciotoes, por mas que algunas de eílas estén 
abolidas acttmlmen^te^ y qu!d no miramos en ei Derecho l^p< 
Matio U normü, el límite, á que en su desarro41o deben llegar 
hs legislaciones ínodetnas. 

División de lA Kiatoria d€Í Derecho Eonujiao y 
atótodo %ue seguimos 60 «u estudio. 

« JUs }IÍ9toim del Dereciho Boma&o se divide en interna y 
externa: iü pirio^era se ooupa de las fuentes del Dcfoeho y de 
losirabajas literario» emprendidos sobre elks; y la (S«g.u))d a 
d^JqS'piiQeipios derivados ^e esa» fuentes, de las variaciones 
^nes^&íf^roQ y á& las-causas dq dst<i variación. 
. ^^ra conocer el ciaróc^r de h I^ejiülaeion fiomattia, 4ebe 
Gf^4Úr«e.el Juéji^o hisl4rÍQQye$ por esto q^^ic en la cj^^oaif^iúii 
^^a hacemoa do la parteiqterpai no9 sujetaoa^s á Jía^ Ini^itit!U- 
fiosaes do Justiniano. Np ppr eeto se orea, que üueatro iirabfti' 
Ílpr<pod^ -reducido 4 ana re^itac}|»n tírida dis la ljp^$tiittta,.ppr- 
q^a, Amas de dcd^oir día loe principios «del ^isreclio J^^po^ 
kíi .^sooaeo^miaia» qm pare^eaii j^^tas, ex^ «u af Uoa<^ion po-r 
dremos ¡separarnos ¡de Justiniane .jSÍai^pre que t^o ^Igamo^ 
dei^saerjM) de la J-uriBprudeiKna i^BKsna. 



PARTE EXTERNA. 



Crecíaos conveniente priacipiar el estudio delBereclia Ed* 
mano por la parte externa, Mite3.de eatrar á la parte ii^erñ^ 
que es el objeto principal do nuestro cursn/ . , ' 

Las fac.u^^ i^ h historia, «xteroa, ^ou las caléoti onaa .del 
l)ereeKd Romano, tanto aatíguas comO' uiodernap,. CQnloi^ 
«dictos do su publicación; tadoa Ipa documentos de las lejesf 
antiguas, aunque no hayan Uf^gado á aa90troa,6Ín!0 en f^agmeo^, 
tos, prlocí palmen te W de las XII Tablas, y lo» cscritoa d¿i 
muchos autores griegos y romano». Entre los. escritos der 
Io3 Jurisconsultos romanos, figuran especialmente: la Histo- 
ria del Derecho Homano por Pomponio, la Insdtuta poi Ga- 
yo, los Fragmentos de TJlpiano y la parifrasia delednlo. 

Son cuatro ios períodos del Deredio Romana cstahleoidos, 
por Gibbon y aceptados por Efugo: el primero comprendeiaSt-i 
ta las. XII Tablas (750-450 anies dc.J. O0> «iiegaBdOrh^U 
Cicerón (450-100 antes dj5 J- C.)f el tercero, hasta' A.Tejv>dra 
Severo (100 antea de J. O. hasta 250 dengues); y el Auattq^ 
taata JüstínianO' C25O755O después de J. (J.)^ . / .*: ♦ 

Primer PcríOÍa*— Al principio de cada período. defcer^Ut^ 
varemos de una manera general el Qatadq. político dol pnebld 
romano^-vLos diferentes pueblos q^ue formaron el EsUÍb xx>^ 
mano, no se confundieron en uno sqIo haata moab^ iíenipQ 
después de su reunión; entonces fué^cuando yerdadera^nieátÁ 
oomonz<5 4 existir e) Derecho R<imano^|^rc|tue en t^nce« ffiá^i^ 
^o se reunieron eu un. solo cuerpo, de dereclío^ k£i leye<i q«{ 
gobernaban ^ esoa diferentes, pueblos. — Desde tos primoro^ 
tiempos, ^1 pueblo romapo aparece dividido eudoa clasoSi^ip^ 
potrieiosj los plc^vos^ (pe hasta,. po» su origen, pajec^.*5fcne 
se diferenciaban.. El dominio en ha tienras y la paroicipaciou^ 
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en el gobierno del Estado perteneoíeron esclaaivamente 4 loe 
patrioioB, durante maobo tiempo. El jefe del E^tddo era vi- 
talicio; el poder lejialativo ce cjereia, al principio, por loa oo« 
micioa enriado*, oompaestos esoiaBivamcote de los patricioaj 
y desde el segundo oonsa aio, por les oomioiüs centuriados, 
en que entraban loe plebeyos. — £1 cambio que sufrió Boma 
de la monarquía & la república, en nada mejoró la situación 
de los plebeyos, y fué nula la participación, que bajo el se- 
gundo consulado, se lee dio en la formación de las leyes. Las 
discordias que nacieron de la dominación que los patricios 
rjercian sobre los plebeyos, fueron la cau^ de que, en el afio 
260, fuesen oreados los tribunos del pueblo, 4 quienes se dio 
el derecbo de veto absoluto contra las leyes de los patricios. 
Después adquirieron los tribunos, el derecho de proponer le- 

K! al pueblo en los comicios por tribus; á estas leyes se lee 
mó pld>i$citos. También se concedieron á los plebeyos dos 
Ikiajistrados, encargados de ciertos ramos de policía, 4 quienes 
ae dio el nombre de ediles. 

Doce Tablas — La lucba entre los patricios y los plebeyos 
dio lugar á que, en el afio 300, se formase la ley ds las XII Ta- 
blas que debe ser considerada principalmente cjmo la ley fun- 
damental del Derecho Bomano. En ef<«cto, en ella se ostable- 
otó la igualdad entre patricios y plebeyos; fo determinaron los 
límites del poder judioial y el procedimicoto que se debía se- 
guir en los juicios. — Esta ley fué cnlocadaen la plaza pública, 
donde estuvo expuesta ha»ta el 6Í<^lo III de la era cristiana. 
So conserraron algunos fragmentos de esa ley debidos eape- 
«úalmento 4 los comentarios que, de ella, hizo el juriscjnsulto 
Gayo. 

Segundo Periodo* — Las fuentes del derecho en este pe- 
riodo, se redupen 4 dos: el jtli scríptum [k'jislacion] y el non 
scriptvm (costumbre). La lejislacion comprende las leyes vo- 
tadas en IcB comtoios por centurias, los plebUcüos propuestos 
por loe tribunos y aprobados en los comicios por tribas, y los 
eenado-oonsultos, que ersn las resoluciones tomadas por el 
Senado, principalmente sobre apuntos de derecho püblioo, 
8Ín partioipacion ni consentimiento del puebhi. Los plebisci- 
tos y los senado-^consultos no fueron al principio leyes gene- 
rales; pero cuando, en virtud de las leyes ^oracta y Valer ¿a^ 
j^blieiayy Sortevsia, fueron aceptados los plebic^citos por los 
patricios, los plebeyos aceptaron, por su parte, los senadocou* 
sultos. — ^La costumbre ó derecbo no escrito comprende las mo- 
res maiarum 6 costumbres primitivas de los antepasados, la 
consuífudo 6 costumbrcá nuevas y las cosas juzgadas. 
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Los pretores y otros majistrado», por medio de sus edktos, 
y loe jiirísoonauitós por aa oíenoia, éjereieron et mayor influj^v 
eobre ei desarrollo de los príaeipioa de derecho, detifadoi d» 
la eoetttiiibre¿ 

Edktó de Ion Pf€twfit^K\ principio los reypR, y dé<tpi»es los 
oÓDsales, eStiivieroD enoargados de la administraeioD d^ ir jas- 
tioia^ El afio 418, se creó no msjistmlo que toio el Bombro 
de FrMorurhanvM^ enoargado especiilmeoto de admiaistcar la 
jiidtíoia; y deapue», en el a&o 508, ñié oreado otfo pretor, par» 
que entendiera en los pleitee de. los extranjeros entre ai ó ooq 
IÍDSQÍildadaii08rE>e llamaba Preeter peregrinun, Ei Derecho JB^ 
BMDO propiamente dicho, nunca fué a.pl¡oable, sino á los ciu^ 
dadanos; pero enandp los ilomaooa eslendiorou su domina- 
úioB p<ff toda U Italia y otros muchos países fuera^de.eila, eo- 
noíoieron que, ademas do un derecho espeoial, habia oteo co^ 
mun á iodos los pueblos de entonces. Este derecho, que los 
Bomaaos llamabim íu9 ge-ntium^ al priooipío no rigi<5 sino^ en- 
tre loe extranjeros, mas poco á poco, el otr<^ civil se i'o^ pon- 
fbxiaando con el/ws gtntitum^ perdiendo así su rigorismo pjri* 
mitivo. Los pretores fueron los que prineipalmeiite intredu* 
jeron y regulariiaron esta innoTaoion. Para establecer reglas 
6ja9 sobre la administración y librarse así du la uofa de arbi- 
trios y para evitar las intercesiones de los tribuios, publíCM^ 
bao, antes de entrar en el ejercicio de su carg<>^ un edicto en 
que exponian los principias que habían de observar en ta ad- 
ministración de la justicia y fas formas del procedimiento. Ep 
este edicto,. llenaban los vacies del derecho y principalmente 
suaviisaban el rigor do lasleyes^d mejor dicho, lo 9 príacipios dd 
derecho civil, 6 haciendo excepciones y prcHcripoioacs, ó es* 
bleciendo Acciones^ — £1 edicto que cada pr«bor publií^í^baf to- 
nia el nombre de edicto anual ó perpetuo, l^n e^tos t^díctíu?, nq 
aiempre se establecian principios enterament:^ ouevi ^^í^ído que 
por lo regular se aceptaban los principios d^l unterior ediotOi 
con las modiñcaciones que se creian convenientes. 

Edicto de loi Ediles. — También publicaron edictos los Edi- 
les, aunque no de tanta importancia como los de loa pr^loje^ 
al derecho derivado de los edictos de les pretores y de toii 
Ediles 60 llamaba derecho honorario. . ,. , \ . 

Respuesta de los Jurt8coniuUofi,--^T^v^ efíoazmentp comoloH 
pretores y los ediles, contribuyeron los Jürbconsultos al de* 
sarrollo del derecho. Establecidos, en las XII ll^blas y eñ el 
edicto, los principios fundamentales del defer^hó, eCin^tiiaton 
1 08 jurisconsultos & desenvolverlos, con sus hitérprétaciober, 6 
4 acomodarlos & la practica y ft determinar las formar del pro-* 
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ct4*»i&ldttto. Lo» jurkeooftmto», adeiaa«, da^ao i^u psur^oer, 
«H t^ xi«i»o{^a[ pnvikdo») y¡ también lo» ^eíendÍM^ eo #i.tbr^ 
a4t« 4l tf^butitü. Ih ei^lft iomí^v^ j, por h» oilms ^oh». #«9tí-< 
bieroo, so faeron introdncieodo nuevas doctrinaa 4« dieMoívq 
oot)OMdii&€Qii el nenbrd de auctoritat prudcntumr watétuios 
r€C€píc$^ d.dtereQbo di?il ea su oitta es^iet» eígai&Dado. 

b^eH^ 6ti eM;á épooB; 9d éree qne los^ patrieiee, par» ooniier*' 
"Hf bájd áu dominaidlon & los ptebeyo», teftkn oettltaü' U». 
AS^f (d\i!b£ d^ las aceióne^ y proóedh&ieiifoe, mA coma el ealeiQ-* 
darid judicfet (r/t^ /asH H nefasH), Cneo Fkvió pMwA 
Qtta óbfa «obte cada ti&a de estás ni^tefiae. Desde'MitdiiQetf 
Fé eotttéúíd 4 enseñar públieameTite el Dereelioi Modtflett4ae> 
cm éltletttpó, ifts fórimilaede la^aecbnes, $i^la Klle OMci 
piit>Hé¿$ límervamente ttna rason de ellaís'. La priflteiu cbfw 
éléotífiea dé Dereobo, eseiita e^este período, f«eÍDtUti1aCbiii« 
mmutrü juHg de Mareo Potoio Catón, el an^liguoi Adevas 
de (totíe jttrisoensiiito, hf»y algunos otro» notable*», éntrelos 
etlalee tacreeen especral mención, por llamarlo» Potnpodto fost 
fflndüdotree del Deréeho^ Ptiblto Mudo Soévokk, Mardo Ja- 
ótoBHlt^y Manílio. 

Tercer PeríolJO*— Grandes trastornos enfrió el Estado ro- 
mano darant^ este período, debidos especialmente i h pre- 
tanfiion, da que se re partiesen lo3 terrenos oomnncs; á fá 
p^rtíelpacion cíet Derecho de ciudadanía tan ansiado por lo» 
pueblos di! Itilbj y al pensamiento do etevar «íl clcníento 
ariftocráticOj |)attic alármente bajo el imperio de Sila. La 
depravacioíi (h las costumbres y eí desprestigio de la religión 
j de la autoridad contribuyeron, no poco, á la ruina de Ta an- 
tigua repúbliea— Al principio de este período, se conaerta- 
bao !as formas y aparícncias de la repúbticd; pero en reafídad 
desde que Cériar Aujajusto tom(5 el nombre de prín o^e de ]ú 
rcp^bliea y Hñ itivistid dela^ ma^ import^inte? dlgoidad es i*ei 
publioau*B, í(uod(S establecido de hecho el poder monárquico, 
tí} cu|tl so í'üt cstenáiendo cada dia mas y más, hasta conTrer* 
tírjeeft «1 mas duro despotismo. —Mi poder legislativo pasd 
doí pueblo & los emperadores^ lo cual did orfgeu & una tlue- 
va fuente del Derecho.— Las fnentetí dol Derecho en este 
petío^to son, con poca diferencia, las mismas que en tai» ante- 
rióreá.^ ' 

¿^«i.«»>ruoha8 leyó» se dieron ea este período^ especial- 
mente dorv^te las guerras cirílea, y algiMias de clUa muyf 
importancia. Mas i medida quje creoia el poder de I03 ptíu*^ 



evpoi, iiM0g«ab« e\ del pueblo, ttuto qiiff, al áa*d« isto {lerkiv 
do^note lúeiwioatfoo ciñiera iás l0y6«. 

.iS'en(i(¿d«^oon#ii¿<os.«^Lo8 Maado*eoB6iiko8 «dquifisroo mu* 
cha liíayoir inifMyrtatfcia de Ja quQ httl>ta& tatÁoo intos^jr Í«^ 
con^emrofi hattt fines de este período. 

Constituciones de los Príncipes. — lavaaUdoe ios pri&f if^tft- 
d>e tüB piioeépailde ma^Ktratnrai» de la repábliea, eomeifóareQ, 
á ejeinpU» 4& leo^attgttós BMigis^rudos^ á dar nglomcntoa y 
d^ve^dsqtte eraa ooaooidoH 4^011 \m DOtnbred á%' ftlacUaá- 
ams^tueío^es principum. £«• e^^ia époqa, iosBmpevad^e» 
f^lMf 00 iinii €«p6ot6 de Oo!f so|^ üafuado auditcrmm fHiuÁph 

Kra qoe eate^diora«a la» apelaoioiica de las aenieiiem do. 
\ tribuDales ordinarios y contestara ka ooní^i^ltas qtfoae léá 
dípígfíiraii. Ijoé faUo» «sbre pleitos eotre partíoulaM», d« <|^uo 
ocmeei^D ea iftltüna insiaocia ae Uamabiiti dtcreta^j las joeor 
leMaoioned qae- ¿aban 6 lo» piMlúcttlarea é á los f^a«ionai«os 
p4bliae») r«£<»^c». 

■'ÉdiótQ dd fv«^0r.-»CoQthiU(5 e! edieto siendo una faetiíti* 
dd Oereetio, f^ro oftda vetf mas ¡«portaoitoy Unto q«íe 6iéi 
«b)eto<Í6 di YePBoa trabajos ivtertirkis f v|«e se letotnó;,couMy» 
texto, pitra la enseñmca del Develo, H^ormudo el edicto su* 
eestramente por iodos los pipetoros, fácil <>s «iMiipvender x|ad 
Ue^9$má wñvtttktüú ^ un cuerpo iooo^ereole de Oenroha; 
f«ié BoeesaTio piiea coq^püiiHo. El pmmero que eafcpveádid ci» 
ta obra í^é Oftiio, quien también escribid «n readmam de! 
eéióto^ Ia Ooaaptiáoioa de Oíilio f^ron^ perdida su otíBáady 
porque el edicto sufrió oueyas moülieaaioiiefl. ií|L jiirisooa^ 
suitu» Selvio J^Ha!D0, ba^o loavuspieíos de AdmD<yf<eBDprendia 
tm )Bae>*o tci^ajo seíbte el edieto, y K> pulo reaHsar, oon met 
j'jr suceso qua Oñlio, por onaolo quO) en oaMdad de pretorypubJo 
liaeer'laa modifieaeianes que yk%^ eoaresientes. Desde en- 
tdneee, el«di<;oDno sufri<$ aHevaeieoea sostaneialea. JB) mi»»o 
J«ikiiflA0 ^ «tros despiies de él, como Ülpiano, «seorftlereA guí. 
HMUXwíwi eobrs el «rdioto-^^Otro lieoho notable, f elatLfauíeífttfi 
«I edieto, et que el iiilo>de 6^7, se dio usa ley para queloe 
pretores 00 se peraiitiesea mIít arbiferammeme de-lo esú- 
¿fooíéo por^loB misBKJU en eu eflioto artthai. 
• '. 'IitM¡^tfi49 hs ^'isnsóonsuUos.-^FÁeii es eomprettadee qiue 
kMij«iri600O8ait08 d9B»ii peñaban cada diaira papel fDasdot' 
^tavtse «a fiona: panieulares jttftjistrades oearribB lellot 
papaquB les dieaen au paraedr en ke <;aeea dodosos. M firio^ 
eifiio^niodos loa jari»eoosultoi teBÍan ig^al £ioul(ad parrs tos^ 
jidodet <spbre el ^efedM»; pero^ deapoes^ Axigosto eoBoedid 
á ^icrftott juTtsoobsvütó:^; o) doiecHo de rospondef «a m i 



br0;-{iotfo<^iie to<lttd<iUem6Bte, BUS respueatM Adquirieron 
mayor fuersa. — Ei Emperador Adriano estabiaoid deisipae», 
qu€i:oaando Itw >uriMOD«aU^, autorizas & responder eo flu 
nombro, e^tii-^JiOira o aoordes, au opinión tuvit^^c U i'aer«a ^b 
la ley^ pero no prÍ7Ó ú, h» jarÍ90onBalt09 del daredio de <|ue, 
meaTpíe babia» gimadov 

La Cknda del />«rciAo.— La>urispradcnc¡a romana Ue^^^ 
en «ate tíeippQ 6 su mas alio grado de desarrollo y por e«o, cá^ 
cóneiderada coo^o una nueva fuente del Dereobo<<— Loa juris^ 
eoosultoe-deesta época son llamados cláiicosy porque aaa 
obrae^ aon las mas notablesquc^ sobre ei Derecbo, escnbievoa 
losBomanoa» De ellas/se sirvió Jostiniano, para formar laa 
Pandectas. 

JEKuela» do lo» JurÍMaíisvlfo9,'^I>e&de los tiempofl de Au- 
^tiatp^ parece que los juriseonsultfa, autorizados & responder 
i nombre del priceipC) se dividieron eu eüeueJaí^^ pei^ biea 
poede oreerse quo taies escuelas no fueron otra cosa que lae 
•diferenleR seooiones en que se dividió el oonaejo del príneípo 
pahn bacer mas fáeil el despacho de las consultas. Sea de oar 
to lo que fuere, lo cierto es que en tiempo de Augu&to, biibiaia 
varios bbmbrea notables opuestas en doctriuaa de Dereoho: 
PrácttlOvdel cual viene la secta de los ProculeyAnos, Masau- 
rio Sabino, maestro de los Sabioianos y Cayo Gasio L'>ogina^ 
del dual vienen los Casianos.—Ko tiempo de Adriano, la^ e#- 
cuelas comeníaroti & transigir, y tuvo origen la escuela de 
los Bcleciives, aunque, como es natural, babian Ecleetivos dea- 
de los tiempos anteriores. 

Juri$con»uMos notabas, — Mucbos son los que se podrían: 
nombrar, pero non mas recordados los nombres de Crayo, Pa- 
piniano, ülpiano, Paulo y Modestioo. 

Escritos de h$ Jurüc^a/itblfog. — Las numerosas obrando De* 
reebo, escritas en. este periodo se clasifican de ¡a maneva aif 
guieateí Comentarios jiobre alírunas fuentes del Dereubo> Sia^- 
mas competidiíMios ó Instituciones, Comeo tarioaaob re h§ ei»- 
tcínas . de- otros jurisconsultos; Monografías; Trabajos de- lea 
Ca.«aista$; Controversias y Escritos diverses. > 

Cuarto Período»— El imperio romano, tan floreeieele.ea 
épocas anteriores, llega en este período á au oompleta^ruina, 
Constantino traslada la eapital del imperio .á la a«iig«a' Bi- 
■afiíoio, y desde entonces, comienzan á dominar^ la reJigimitt^ 
tolioa Bobre la pagana y la lengua griega sobre la laiinatlo 
eual es causa de importantes modifioaoiones eu ol Derec^. 
Jua división del imperio que babia sido inieiada, baje Dioole» 
eiaao, fué consumada por los bijcte de Conatafitíuo. Los bijoa 
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de Teodosio: Arcadio y Honorio vuelven á dividirlo, y esto 
favorece la invasión de los bárbaros en las provincias oo- 
oídentales, qne al fin caen, completamente y para siempre, ea 
su poder. El imperio romano quedó. reducido únicamente á 
la parte oriental, la cual fué conquistada por los Turcos, el año 
1453. 

Fuentes del Derecho al principio de este período. — ^íkjtán 
reducidas á las constituciones imperiales y á la costumbre. 
Entre las constituciones de los primeros emperadores, pocas se 
referían al Derecho^ privado y la mayor parte al público y ad- 
ministrativo. Después de Constaotíno, se dieron muchas leyes 
generales sobre el Derecho Civil muy importantes, porque la 
reli^on, las costumbres y la lengua de Oriente no eran las 
de Occidente. 

Fuentes dd Derecha al principio del siglo F.-^En teoría, la 
eran todas las de los períodos anteriores; pero en práctica, no 
hablan otras que las obras de los jurisconsultos clásicos y las 
constituciones imperiales. Las obras de los jurisconsultos, en 
que están perfile lamente tratadas las cuestiones del Dere- 
cho, conservaron en el foro la autoridad que, desde antes, ha- 
bían tenido; pero, con el decaimiento de la ciencia, los jueces 
no se encontraban ya en estado de pesar Ins razones en que 
•apoyaban los antiguos jurisconsultos sus opiniones; y por eso 
«i espedir sus fallos, los antiguos se guiaban por la celebri- 
dad del nombre 6 por la opinión cuyos motivos conocían: de 
donde es fácil colegir cuan arbitraria é incierta seria la ad- 
ministración de la justicia. En tal estado de cosas, Constantino 
determinó las obras que merecían fé; otro tanto hizo Teodo- 
sío lí, quien publicó una constitución aceptada por Valen ti- 
niano III en Occidente, en vi^^ud de la cual, las obras de los 
jurisconsultos Papiniano, Paulo, Gayo, Ulpiano y Modesti- 
no, recibieron fuerza de ley, exceptuándose las notas de Ul- 
piano y Paulo á Papiniano. £)sa ley, llamada de las cit^s de 
Valentiníano, disponía ademas, que si los autores discorda- 
ban, decidiese el mayor número; y en caso de empate, la opi- 
nión de Papiniano. Si Papiniano n9 trataba del asunto, la 
resolución quedaba al prudente arbitrio del juez. Con tal ley 
nada se consiguió, porque si antes era posible el examen de 
las opiniones de los jurisconsultos, ahora el juez quedaba re- 
ducido á contar el número de votos. 

Códigos Gregoriano y Hermogeniano. — Con respecto á las 
constituciones imperiales, nos presentan una dificultad seme- 
jante á la de que hemos hablado en el edicto; su número era 
crecido y habían sido publicadas en diversos tiempos;era pues, 

2 
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íñuy dificil oóDOoeTlas todae^'fué necesario hacer oolécoioni^is 
de ellas. Los jurisoansultos Gregorio y Hermógenes, qae yi- 
VieroQ en el siglo IV, emprendieron este trabajo. — 'El prime- 
ro formó una colección de las constituciones de los empera- 
dores, desde Adriano hasta Constantino; y el segundo, otra 
de los emperadores Diocleciano y Maximiniano, que proba- 
blemente no es sino una adición á la primera. 

Código feodosiano. — Mas notable que los anteriora, «9 
el Código de leodosio el joven, que comprende las oonstitu- 
ciones desde Constantino hasta él. Este Código se divide ea 
16 libros, y los libros en títulos,. por materias^ se han perdido 
los cinco primeros libros y la primera mitad dol sexto. Des- 
pués de publicado este Código, dio Teodosio muohas institu- 
ciones que son conocidas con el nombre de novelas. 

Obras de derecho que se conocen en este periodo Untes díe 
Justiniano.. — Casi no hubo jurisconsultos que escribiesen so- 
bre el derecho, desde Alejandro Severo hasta Justiniano. Jüo 
tínico que queda de esa época es: los fragmentos de los Códi- 
gos Gregoriano y HermogenÍ8no,y los de las obras de loa juris- 
consultos Hermógenes, Aurelio Arcadio, Charisio y Julio 
Aquila. Ademas de estos fragmento;*, se conservan las c^rifs 
siguientes: Vaticana Fragmenta^ tomadas de un Oodex r^i- 
criptus de la Capilla del Vaticano el aSo de 823: couitiena 
pasajas de jurisconsultos del período anterior y constitucio- 
nes imperiales, que probablemente pertenecen á una ookceioQ 
{)ub]ioada después del Código Gregoriano y antes del HerxaO- 
geuiano; Notitia dignitatum Orientis et OccidentiSy q«e OOB- 
tiene una especie de revista del territorio j de ks4igQÍdad08 
del imperio romano, á principios ó á mediados del siglo Vf> 
Mosa'icarum Romanornm leg^m Colín tio^ que es una eodai- 
paracion de las leyes romanas y mosaicas en que se pretende 
probar que aquellas se derivan de estas; y Constdtatio veteris 
Jctij que es una colección de opiniones de un jurisconsulto 
desconocido bastante importante^ porque apoya sus opiniones 
en los escritos de los jurisconsultos antiguos y en las coostitü- 
ciones imperiales. 

Nuevas colecciones de Derecho en Occüevi^e. -^Conquista- 
das las provincias occidentales por los bárbaros, los RouEanos 
que vivían en ellas, continuaron gobernándose por sus leyes 
antiguas como los conquistadores seguian Jas suyas; ésta fué 
la causa deque, á principios de la edad media, se formaron en 
los reinos establecidos sobre las ruinas del imperio de Ooet- 
dente, dos especies de colecciones de Derecho: una para ios 
Homanos vencido» y otra para los cpnouista(''^ 
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gnientes son las mas importantes de las coleooioaes formadas 
para los Romanos: 1^ el edicto de Teodorieo,rey de los Ostro- 
godos, publicado en Roma, el año 500, como ley para los Os- 
trogodos y los Romanos: este edicto esté, fundado en el Dere- 
cho Romano aunque muy alterado; 2?- el Breviario de Alaríoo 
II rey de los Visogodos, tomado principalmente de loa Códigos 
Gregoriano, Teodosiano y Hermogeniano, y publicado sola* 
mente para los Romanos, subditos de Al&rico; 3^ la ley roma- 
im de los Burguiñoncs, publicada para los Romano» que vivian 
e&tre estos. 

Colecciones de Derecho formadas en esta época. -"■^DeBáe' 
Teodosio hasta Justiniano, no se habian hecho trabajos im- 
portantes sobre el Derecho. Justiniano, en los 38* años de su 
gobierno, se ocupó especialmente en reformar la lejislaoiou y. 
facilitar su estudio. 

Código antiguo — Esta obra fué la primera que emprendió- 
Justiniano: nombró, para realizarla, una comisión de diez ju* 
rísconsultos presidida por el jurisconsulto Juan, y los antori-* 
zó ampliamente para que, de todas las colecciones de consti< 
tuoiones que habian y- de las constituciones dadas después, 
tomasen lo conveufente, las inodifícasen y ordenasen, de nodo, 
que se: hiciera una obra completa de los principios do dore-» 
^cho, establ^idos por las constituciones imperiales. Sstoobn. 
qtM se llama Código antiguo^ quedó oonoluida en. catorce me- 
ses; al aprobarla, Justiniano prohibió el uso de los antiguos 
Códigos. El Código antiguo se ha perdido completamente. 

Las Pandectas. — Fundado el Código, quiso Justiniano que . 
se estra^tese de las obras de loa jurieonsultos clásicoa, las dloo- 
trinás positÍTas contenidas en ellas. Para esto, nombró^una oo-i 
misión. de diez y seis jurisconsultos, presididos por Triboma-> 
no,autorizados ampliamente para que tomaran, de dichas obras 
lo que les pareciera bueno. No siempre fué fiel la comisión 
ea sus estractos, porque algunas veees alteró • las opínionosde 
los jurisconsultos.— Én el espacio de tres años, ooneluyó la 
oomision su trabajo, después de haber examinado las obras 
de treinta y nueve jurisconsultos. Cada estraoto- de la obrac. 
de un juiisoonsulto, compuesto de uno & mas párrafos, al pri- 
mero de los cuales se llama principio^ tiene por epígrafe 
el nombre y el libro del jurisconsulto de donde- se letoznó.' — 
Esta obra, llamada PandectoR ó Digesta, fué dividida en can- 
cuenta libros^ éstos en títulos por orden de materias; los títut 
los se eosarponian de fragmentos, cada uno de los. cuales es* el. 
estractode la obra de un jurisconsulto; y secomponei de uno 
ó' mas párrafos. Estaba, ademas, dividida la obro en siete 
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partes correspondientes & las siete partes del edicto del Pre- 
tor. Es de presumir que los redactores de la Pandeotas sé 
dividieron en tres secciones encargadas: uua de examinar IO0 
libros del Derecho Civil, otra de los que trataban de la prácti- 
ca y otra del edicto. De este modo, sobre cada materia se 
formarian tres grupos de estractos: uno del derecho civil, 
otro de la práctica y otro del edicto; en las colocaciones res* 
pectivas de estos tres grupos para formar los títulos, toma- 
ban por base el grupo que tenia mejores y mayor número de 
fragmentos, y comparaban con éste, los otros dos grupos para 
suprimir, de ellos, lo que hubiese de repetido ó contradictorio 
en el primero. Por eso es, que el orden de los grupos no os el 
mismo en todos los títulos, pero algunos de ellos se repiten 
hasta dos veces. — Esta obra fué publicada el año 553. Al ha- 
cerlo, se prohibid el uso de las obras de los antiguos jurisooQ- 
saltosy el que se hiciesen comentarios sobre ella; lo único que 
se permitió fué traducirla al griego. En cuanto á la ma- 
nera de citar las Pandectas, se ha procedido de diverso modo 
en los diferentes tiempos. Ésta diversidad ha consistido prin- 
cipalmente en que los dato? han sido colocados en distinto 
ófáen. La manera mejor y que generalmente se ha emplea- 
do es la siguiente: se determina la obra por su signo que es 
una D que significa Digesto; después el libro, por su número, ^ 
en signos romano8;despueB el tílulo, por su número, en signos 
griegos, y últimamente en fragmento 6 ley, y el párrafo (§) 
por su signo y números respectivos. Como los libros 30, 31 y 
32 del Digesto no están divididos en títulos, al citar un pun- 
to de ellos, no se hace mension de este dato, y como estod 
tres libros se ocupan de los legados, se les determina por los 
números que les corresponden eu el cuerpo de la obr«, 6 por 
el que respectivamente tienen, 

Las cincuenta deetísioTies. — Las cincuenta decisiones fueron 
cincuenta constituciones de Justiniano, en que se resolvieroa 
diferentes cuestiones de derecho, debatidas entre los juriscon- 
sultos. Treinta y cuatro de esas constituciones fueron dadas 
antes que se comenzaran las Pandectas y las demás, mientras 
se trabajaban. Era natural que las cinouenta decisiones fuesen 
insertadas en el Código Nuevo. 

La Instituía. — Las Pandectas no podían ser adoptadas para 
la enseñanza del Derecho. Para satisfacer esta necesidad, Jus- 
tiniano encomendó & Triboniano que formase un libro ele- 
mental del Derecho, auxiliado por otros dos jurisconsultos. 
Esta obra es la Instituto : está dividida en cuatro libros; los 
libros, en títulos y los títulos, en párrafos; al primero de loa. 
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cuales, se llama Principio. La colocación de los datos para las 
«i tas ha sido diversa, pero no ofrece dificultad. 

El Código nuevo. — Después de concluida la Instituta, Jas- 
iiniano encomendó, á una comisión de cinco jurisconsultos, la 
reforma del Código, incluyendo, en él, las 50 decisiones y po- 
niéndolo de acuerdo con la Instituta y el Digesto. Esta obra 
es el Código nuevo^ que está dividido en 12 libros y los libros 
en títulos. 

Novelas. — Desde el año 565 hasta el 565, dio muchas cons- 
tituciones, parte en griego y parte en latín, que alteraban el 
Derecho establecido antes por él mismo. No hizo Justiniano 
niguna copilacion de sus novelas. Después de su muerte, apa- 
reció una colección de 168, de las cuales, solo 154 eran de 
Justiniano y las demás de sus sucesores. Mas tarde, apareció 
una colección de 97 novelas dividida en 9 partes ó coleccio- 
nes. Juliano, catedrático de Constan tinopla, publicó poco des- 
pués de Justiniano, un estracto de 125 novelas: esta obra es 
conocida con los nombres de Epitome novellarum 6 de Líber 
novellarum y Epitome Juliani, casi al mismo tiempo apare- 
ció una traducción de las nueve colecciones que fué conocida 
oon el nombre de Corpus authenticum y hoy con el de Versio 
vulgata. 



PARTE INTERNA. 



LIBRO F 
Derecho, Justicia y Jurisprudencia* 

Las nociones qne pobre estos tres puntos cardinales del 
Derecho, dan los jarisconsnltos cI&stcos, son las mismas qne 
tenemos en lá actualidad, sin mas diferencia que nosotros las 
espresamos con mas claridad y precisión. Son diferentealas 
acepciones qve, en la Jurisprudencia rcminr, tiene la pah-^ 
bra Derecho; y alguna de ellas, manifiesta claramente los pro- 
gresos de la ciencia. 

División de la ciencia del Derecho. 

La división mas general que hacen los jurisconsultos del 
Derecho, es en publico y privado, comprendiéndose en aquel 
el Derecho Sagrado. El Derecho Privado se componía según 
ellos, de tres clases de principios,. 6 como decían: de elemen- 
tos del Derecho Natural, del de Gentes y del Civil. Todos los 
principios del Derecho Privado, los comprendieron los juris- 
consultos en las tres últimas máximas: honestce vtvere, alterum 
non ¡cederé^ suum cuique trihuére. 

Objetos del Derecho. 

Al exponer los principios del Derecho, no seguían cierta- 
mente los jurisconsultos, el método que se vá generalizando 
«n la actualidad, sino que se ocupaban: primero, de las perso- 
nas; después, de las cosas, y en último lugar, de las aooiones. 
£!ste orden es el que vamos & seguir. 



De las perfioxiafil. 

titt palabra pavaona titue 4os aoepoiones: «s pei^ooa, todo 
aer capaz de derechos, y también lo es, cada uno de los a»" 
.jpeotoB bajo los que, puede ser considerado un hombre. 

Las personas, consideradas en sus rekoiones con la «oeiedad 
an general, se di^vidian en libres y esclavos, en ingenuos y li- 
bertinos; e& sus relaciones con la sociedad de familia, se divi- 
dían en hombres «uto ^Wú etcdiefdjurü.J^oán^ agregarse la di- 
visión, en ciudadanos y estrangeros, aunque consta de que no 
ioé ooiuideDada nunca por los jurisconsultos romanos^ sin 
embargo de que^ en el hechO) existió durante mucho tiempo^ 
'Hé aquí, en breves palabras, la historia de la ciudadanía ro* 
sana. 

La ciudadanía romana fué^ al principio un derecho esclusivo 
ide ka habitantes de Boma y de su territorio; después. fué 
eoncedida. á los Latinocs; en seguida á todos los Italianos, y 
por4Uímo^ Garaealla hiao ciudadanos á todos los subditos 
rcHDanos. EstOi por lo que toca á los quenuoea habían 8i« 
do^sdavos^tdspecto de los cuales sucedió otra cosa, que indi-^ 
joaremos después. La ley de Caraoalla es sin duda la icaiisa de 
que no se divida á. las personas <en ciudadanos y eatranjeroa^ 
bien que nos consta que esta división no fué hecha por km 
, j iriscocaultos romanos; y qaiaéapqor esto» Justínianfo noia con^ 
tíidMÓ en su Instituta. 

De ios esclaved^ 

La esclavitud, entre los Romeóos, era considerada Como de 
t)erecho de Gentes, con lo que se manifiesta primero: el fun- 
damento de esta institución que no era sino la costum- 
bre de todos los pueblos de entonces y segundo, la idea que 
acerca de ella^ tenían los Eomanos. La guerra es el primer ori- 
gen de la esclavitud; tras ella vino el nacimientro de vientre 
esclavo^ la ingratitud pnfa con el patrono y la tonta do la pro- 
pia libertad para participar del precio: pero no son estas las úní- 
eas causas que, entre los Romanos, producian la esclavitud. 
Existieron también, pero desaparecieron con el tiempo laa 
Qausas siguientes: condenación por ciertos delitos ó sea ser- 
tidumbre de la pena; el negarse á. inscribirse en el cen- 
•o; el robo manifiesto; la insolvencia de un deudor y el co- 
mercio ilícito con un esolaTo. Mas es preciso recordar que 
las primeros vencidos en la guerra los Latinos, los Sabinos y 
. los Albanos, no fueron hechos esclavos, sino ciudadanos roma- 
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D06, y que la gran importancia qne llegó á tomar el nombre 
de ciudadano romano 7 el deseo de aprovecharse de los servicios 
del vencido, fneron las cansas de qne la gnerra fuese conside- 
rada como la primera causa de esclavitud. 

Para lodoe los asuntos de la vida civil, los esclavos no eran 
pemonas, sino cosas, y si intervenían en algtmos de estos 
«etos, éraselo como represen tan tea de sus amos. Aunque to- 
dos eran iguales por su estado, no lo eran sin embargo^ bajo 
otros aspectos, particularmente, respecto á loe serticios que 
que prestaban y aun, bubo algnnós, los esckYos del pueblo 
romano, por ejemplo, que podian tomar cierta parte ea los ac- 
tos civiles. 

El poder sobre los esclavos fué absoluto al principio, pero 
en la práctica estuvo moderado por la sencillez de las costum- 
bres; mas tarde, la depravación de' estas por parte de los es- 
clavos y de los señores, y, el poco precio de los primeros, fueron 
causas de que ñiesen muy maltratados, ai bien se aprecia- 
ban ya los servicios que algunos, con sus talentos y sus vit- 
tudes, podian prestar. Fácil es calcular hasta donde Ilegattan 
los abusos en un pueblo que no se distinguió jama» por sen- 
timientos benévolos y desinteresados. Los abusos exijvavon^la 
reforma: la Filosofía griega la inició, y el Cristianismo la 11er- 
TÓ á cabo. 

Desde Augusto hasta Antonino Pío, se dieron aucesiva^r 
mente diversas leyes, prohibiendo diferentes actos de cruel- 
dad que se cometían con los escfavos, y aun se lo8 permitía 
cambiar de amo cuando les convenia. El rigor de la esclavi- 
tud fué moderándose sucesivamente, hasta que cuando los 
bárbaros invadieron las provincias del imperio, aparecicroa 
los colonos, que son una gradación entre la antigua esclavi- 
tud y el proletaiismo moderno. Los derechos sobre las adqui- 
siciones de los esclavos no espcrimcntaron las mismas modifí- 
cadioces: siempre fueron para los amos; pero lap costumbres 
introdujeiron que los esclavos no fuesen despojados injusta- 
mente de lo que se llamaba su peculio. 

De los ingenuos. ' 

Entre los hombres libres, unos no han sido esclavos nunca, 
y otros lo han sido alguna vez: los primeros se llamaban inge- 
nuos, y los segundos libertinos. Desde que nace el ingenuo, 
ocupa un lugar .entre los hombres libres, en su familia y etn 
la ciudad. Nunca ha estado sometido á ninguna servidumbre, 
pues no debiendo 3U libertad sino á su nacimiento, no reo<^- , 
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nocla sujeción alguna. Pero veamos en que casos nace ua 
hijo libre y por consiguiente itigénuo: el 19 era que todo Kijo 
concebido en lejf timas nupcias, seguía la condición del padre 
en el momento de la concepción, cualquiera que fuese des- 
pués, la condición del padre: el 2? que cuando no había ma-> 
trimonio, el hijo seguia la condición de la madre: si era ella 
libre, nacia libre, si esclava esclave, ya sea el padre libre 6 
esclavo; pero este rigorismo del derecho primitivo, se modi- 
ficó admitien.do como principio general, que bastaba que la 
madre hubiese gozado de la libertad, siquiera un instante, en 
el tiempo de la gest»icion, para que el hijo fuese libre. 

La ingenuidad era una cualidad que no so perdia aunque 
haya sido un individuo reducido á la esclavitud y después 
emancipado; pues ni la esclavitud ni la emancipación, perjii« 
dioaban su injenuidad, solo en el caso de que él hubiese per- 
mitido en la esclavitud para participar del precio lá podia 
perder. 

De los libertinos* 

Los hombres que pasaban de una justa esclavitud á la li- 
bertad, eran los libertos 6 libertinos. Nunca fué igual en 
Boma la oonsideracian de estos, á ia de los hombres que ha- 
blan nacido libres. Prescindiendo de otras eirpnns tandas, los 
libertinos no tenian familia natural sino civil, que era la del 
patrono, y esta relación entre el que daba la libertad 6 ma- 
numisor ,y el que la recibía 6 manumitido, es sin duda una 
parte del ' parentesco llamado jentilidad, desconocido en los 
liltimos tiempos y fuente de multitud de derechos, que en ade- 
lante indicaremos. 

La manumisión no podia ser en Roma, donde el estado $b- 
sorvia al ciudadano, un acto meramente privado: k ciudad 
dobia intervenir en él, y en efecto intervino, unas veces* re- 
presentada por el censor; otras, por diversos magistrados y 
otras en fin, intervino por si misma, en los comicios: de aquí 
los tres modos públicos de manumitir conocidos entre ios Ro- 
manos, que por lo mismo de ser públicos y eminentemente 
civiles, exigían en los amos que pretendían usarlos, el poder 
sobre sus esclavos, llamado quíritario. Estos tres modos de 
manumitir eran el censo, la vindicta y el testamento. £1 cen- 
so desapareció. La vindicta era una aplicación figurada del 
proceso llamado causa Z¿¿era/is, proceso que no era otra^ sino 
un caso particular de la injure cessio. 

La manumisión- por testamento, era directa 6 fideicomi" 
Baria, 

3 



Con la ifitrodaccion del Cristianismo apareció nn ñttevd 
nioclo de manumitir que se practicaba en presencia de loé 
obispos y del pueblo. 

La manumisión becha de los modos que llevamos indica* 
áoSy daba )a libertad de derecho y junto con ella la ciudada^ 
iiia; poro empleaban los Romanos también otros modos de 
!manumitir que llamaban privados^ los que no prodaciañ al 
principio una libertad completa é irremisible, sino por benefí- 
oio del Pretor. Los que eran manumitidos de este modo, se 
decia que Tivian en libertad, mas tarde estos fueron los li- 
bertinos llamados latinos júntanos. 

Kealmente no hubo al principio ínas que una clase de li- 
bertinos; mas después las leyes ^lia Senda y Julia Norba- 
na introdujeron tres clases de ellos. 

La primera exigid nn requisito maís para que ]tt manúmi- 
BÍon fuese perfecta: que el esckro tuviese treinta años ó qué 
fuese manumitido por vindicta y con aprobación del conseja^ 
y estable eid ademas, que los esclavos que hubíe«!en sido oon- 
denados á penas infamantes, cualquiera que fuera el modo 
oomo fuesen manumitidos, no se hiciesen ciudadanos, sinoife- 
dUiciúsí. 

La segunda ley estableció, que los manumitidos por los 
miodos privadofi, no solo adquiriesen la libertad de becbo^ si- 
no la de derecho, quedando en la oíase de laúínos jumónos, 
JiOS latióos junianos participaban de algunos derechos civiles 
y tenían la esperaassa de llegar, por diferentes medios^ á ob te*- 
ner la ciudadanía; los deditioios no gomaban de aquellos dere- 
chos, oi tenían esta esperanza. 

Todas estas clases de libertinos fueron reduokías por Justt- 
Ulano & una sola, de suerte que, á excepción de los derechos 
de i^atrotato, no había ya diferencia entre un libertino y un 
ingéntto. Los derechos que se conoedian al manumisor sobret 
Ttl manumitido, 6 sea derecho de patronato, eran }os oonoci* 
úciB con los nombres de obsequia^ operw, jura iVi bonis. 

Ctuienes no pueden manumitir. 

Las manumisiones no tuvieron, al principio, otras restriccio-" 
nes que el interés de los amos, pero cuando llegó el tiempo en 
que los amos, usando de su poder de manumitir, causaron gra- 
ves perjuicios á la república, fué preciso que la ley pusiese 
un límite á ese poder; las leyes iElia Sentia y Fusia Canini» 
se encargaron de ésto. , 

La primera de estas leyes, dada en tiempo de Augusto, he^ 
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ixM>s dicho que introdujo una oíase de libertinos y ezigi4 
q]i^ para que los QianumitidoB se hicieseo ciudadanos, tu- 
vie^n la edad de treinta anos, ó fuesen manumitidos bq^ 
vindiota y cou aprobación del consejo; y además de esto di£^- 
pU80, que ninguno manumitiese en fraude de los acreedo- 
res y que ningún menor de veinte auos manumitiese, sino por 
viudiota y con aprobación del consejo. De las do9 priniera^ 
disposiciones hemos hablado: vamos á hablar de las otras dos. 

Manumitir en fraude de los acreedores, es aquí manumi- 
tir con intención de perjudicar ¿ sus acreedores; de suerte 
que, faltando la intención ó el hecho del perjuicio del acree- 
dor, no tiene aplicación lo dispuesto por la ley. Tampoco te- 
nia aplicación esta ley, ou;iQdo la manumisión, yunque fuese 
perji^dicial á los acreedores, se hacia para morir con un here» 
dero testamentario. 

Bi menor de veinte años según lo dispuesto por la ley ^lia 
Sentía, no podia manumitir sino por vindicta y con aproba- 
ción del consejo; de suerte que; ni aun por testan^ento podia 
hae^rlo. Esto pareció injusto, cuaudo ya en las manumisiones 
se dejó de atender mas ¿ la conveniencia pública, que $• los 
f^rincipios de la naturaleza; y después de haber estado el me- 
iior de veinte años, facultado para manumitir por testamento 
desde los diez y siete años Justioiano lo autorizó para ha- 
cerlo desde }a edad de catorce. 

Adrogacion de la ley Pusia Caninia. 

La ley ^lia^^Señtia limitó las manumisiones entre vivos; y 
jCOtuo nada hubiese dispuesto esta ley respecto de la9 tpanu- 
mipiones que se hacian á la hora de la muerte, la ley Fuf4a 
Gaoinia proveyó á esto, disponiendo que el que tuviese dos 
"eaoiavos, pudiera manumitir ambos: el que tuviese hasto diez, 
}^ mitad; hasta treiuta, la tercera parte; hasta cientO) la cuar- 
ta; y hasta quinientos la quinta: de manera que nadie pudie- 
re manumitir á la hora de su muerte, mas de cien esclavps. 
Guando el número de esclavos manumitidos era mayor que el 
permitido por Ja ley, los primeros no mas eran libres. Todo lo 
qu0 se hacia en fraude de la ley era nulo: así es que si hs 
nQinbres de los esolabos eatavan puestos en círculo, á fíu de 
no poder distinguir los primeros de los últimos ninguno de 
ellos estaba libre. Esta ley fué abrogada por Justiniaqo. 

Hombres de su dercho y de ajeno derecho. 

Los hombres, en sus relaciones con la sociedad de familia, 
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dijimos que se dividian en hombres de su derecho 6 que no 
están bajo la potestad de nadie, y en de ajeno derecho 6 que 
están bajo la potestad de otro. La sociedad de familia, aun- 
que formada por la naturaleza, no fué considerada al principio 
por los Romanos, sino bajo un aspecto puramente civil, y ba« 
jo este aspecto, su vínculo de unión era la agnación, vínculo 
civil que fué al principio, el único fundamento de todos los 
derechos de familia. 

La familia, en un sentido lato comprendió la muger, los hi- 
jos, los hombres libres^ dados en mancipium, y los esclavos; en 
otro mas estricto, comprendió solo los padres y los hijos; y 
en otro, uo solo los individuos que componian una familia par- 
ticular, sino también todos los'^quc, por la muerte de un 
pater familias, se habian separado, para constituir, cada uno 
por si, una familia independiente. 

Pero la constitución de la familia romana no era la señala- 
da por la naturaleza y por eso hubo de desaparecer con todas 
BUS consecuencias. Esta es la razón porque las instituciones 
no examinan los poderes manus y mancipium y tratan iUni- 
oamente del poder potestas. Veremos la marcha lenta que si- 
guió la Jurisprudencia para fundar los derechos de ñimilia en 
las prescripciones de la naturaleza, al tratar de la importan- 
te materia de las sucesiones; como ya hablamos del poder po- 
testas en lo refativo á los esclavos, ó sea de la dominica po^ 
testad, no vamos á ocupar ahora de la patria potestad. 

Patria Potestad. 

La patria potestad, lo mismo que la dominica potestad, era 
absoluta en un principio; no tenia otros limites que los quo 
le imponía el amor de los padres & los hijos: las costumbres 
primero y después la ley, la encerraron en sos justos límites. 
La Filomena inició la reforma y la concluyó el Cristianismo. 
En tiempo de Alejandro Severo, desapareció completamente 
el poder de vida y muerte que tenían los padres sobre los hi- 
jos, quedando establecido que el padre podria señalar la pe- 
' naque el majistrado habia de imponer al hijo culpable. La 
noza ó entrega de los hijos, en reparación de los dafios que 
habian causado, desapareció también en el mismo siglo, pri- 
mero respecto de las mugeres, y poco después respecto d« 
los honibres. 

La venta de los hijos, dejó por el mismo tiempo de hacer- 
se para lucrar y se le dio desde entonces un carácter ficticio 
con el objeto de emancipar á los descendientes; pero Oons- 



—21— 

tántifio y Justiniano dejaron vijente el principio, de que el 
padre podia, en oaso de cstrema necesidad, vender á su hijo 
recién nacido. Últimamente, la esposicion de los hijos esta- 
ba abolida, desde mucho tiempo antes En cuanto á )o9 bienes, 
aunque la suerte de los hijos fué al principio, la misma qu& 
la de los esclavos, con el tiempo esperimentó grandes medifi- 
oaciones que señalaremos, al hablar de los peculios. 

Nupcias, 

Las nupcias forman el primer modo -de adquirir la patria 
potestad. Distinguían los Romanos las j astas nupeias del ma* 
trimonio en general. 

El matrimonio entre los Romanos, aunque se celebraba oon 
muchas solemnidades y aunque intervenían en él, algunas ce- 
remonias religiosas, nunca fué visto sino como un contrato, 
como un asunto simplemente privada [Si ee disputa sobre cual 
era la naturaleza de este cootrato, nosotros diriamos que era 
real; en efecto, no lo perfeccionaba, ni el consentimiento sim- 
ple, ni ninguna de las ceremonias que acompañaban su cele- 
bración, sino la tradición de la muger, tradición que iba 
acompañada de actos mas 6 menos fastuosos y solemnes, sim- 
bólicos todos del destino de la consorte en el matrimonio y 
que, por lo regular ooDsistian en la simple intención]. 

El contrato dotal fué nn un tiempo requisito del naatrime- 
nio, entre personas ilustres. Las costumbres introdujeron el 
que se celebrase un contrato previo al matrimonio, los espon* 
sales; pero este contrato nunca fué obligatorio en derecho y 
no producía otro efecto, que el descrédito que sobreviene 
á la persona que no cumple sus eompromisos y la pérdida de 
las arras en favor de la persona inocente. 

Desde los primeros tiempos, el matrimonio estuvo sujeto d, 
muchas prescripciones. Ulpiano señala tres clases de eHas: la 
pubertad, el consentimiento y el connubium. La pubertad, ó 
sea el desarrollo físico, estuvo al principio, sujeta al arbitrio 
de los padres; después, la ley la señaló tanto para las mu- 
geres cuanto para los hombres (la edad de doce años para 
aquellas y la de catorce para estos). No solo la impotencia por 
defecto de edad, sino por cualquiera otra causa, era para ios 
RomaB08,un impedimento del matrimonio. El consentimiento 
no solo de los interesados, sino también el de los jefes de amr 
has familias, y particularmente el del padre del varón, debia 
preceder necesariamente á la celebración del matrimonio; pe- 
ro no podian los padres negarse arbitrariamente á. prestarlo. 
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Con el tiempo, se autoriza á los kijos ¿ que 9e 09£4sea tin el 
oonteJxtimieBto de sus padres, cuando por inoapaoulad 6 w* 
BCiBcia, no se hallaban eu estado de darlo. 

CWi4^«m.— No basta consentir, tener la edad competen- 
te j ser soltero para casarse: es preciso ademas, que haya po- 
sibilidad legal, de que se realizo el pretendido matrimonio y 
esta posibilidad legal 6 capacidad relativa qoe tienen dos in- 
dividuos para casarse, es lo que so llama cxyiinuhium. 

El connubinm se refiere en primer lugar al parentesco, 
tanto civil como natural. Las prohibiciones que nacen de 
ambos, son con muj pequeña diferencia iguales. £n la linea 
reeta, e«tán prohibidos en todo grado y subsiste, aun cuando 
se disuelva el parentesco simplemente civil. £n la línea co- 
lateral, solo están impedidas aquellas personas que ambas ó 
ttoa seda, están inmediatamente bajo el tronco común. £i 
^ matrimonio entre los primos, en un tiempo fué prohibido á 
mftnjo de la religión cristiana; pero generalmente fueron 
permitidos. Hay otro parentesco, Ja afinidad, que es la rela^ 
cion entre las parentelas de dos individuos que se easan j 
que sok) produce impedimento entre cada cdnyuje y los pa- 
rientes del otro. £n la linea ree^a, la prohibición es hasta el 
infinito; en la colateral, solamente en tiempo de Constantino, 
se prohibieroxi entre los cuñados. El matrimonio disnelto y 
los esponsales, producen también impedimentos; pero sola en 
la linea recta. 

£1 parentesco de la sangre, ya viniese por contubernio, ya 
|K>rixmcubinato 6 por cualquiera otra unión ilícita, producía 
íps mismos impedimentos que la agnación, bastando para e^ 
efiscto toda presunción fundada sobre la realidad del paren^ 
teaeo. Este es el primer efecto legal que se atrihuyó al pa- 
rentesco de la sangre. 

Rl ooDUubium se refiere en segundo lugar, á las considera- 
oionee poHtieas que tenían presentes los Romanos en sus enlar 
oes matrimoniales. Las XII Tablas habían prohibido las nup- 
cias entre patricios y plebeyos, las diseneiones suscitadas por 
esta disposieion fueron terminadas por la ley Canuleia que 
suspendió la prohibioion. 

Én tiempo de Augusto, la ley Papia Poppea permitid algo 
SMS, permitió los matrimonios entre ingenuos y libertinos^ ex- 
ceptuando á los senadores y sus hijos, quienes no podían eor 
Razarse con personas abyectas. Justino y Justiniano hicieron 
desaparecer los liltimps restos de las diferencias soeialeB que 
hablan establecido los antiguos romanos, levantando esta p^ro- 
hibioion. 
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iíabia también otras prohibiciones: eomo el tutor 6 sus hi« 
jod y )a pTüpib) antes de rendirse las cuentas; entre el magis-' 
ttYdb y la ikiuger nátnral de la provincia; entre el raptor J la 
robada; entre la muger adúltera y su cómplice y entre el 
ortttiano y el judio. Rl matrimonió celebrado con arregló & 
todas estas disposiciones era lejítiúio y produela la patria 
potestad sobre toda la ascendencia por la línea masculina) 
iasrutoridad marital que en un principio fué como ia que se 
tenia sobre los hijos y que después qucdd legalmente .redu- 
eidá á los térmi-oos que le prORoríbc el Derecho Natural; y 
por tiltimo^ la filiación notoria de ios hijos habidos del matri- 
monio, aún dieB meses después de disuelto. 

Nó fué nunca un efecto indispensable del matrimonio, el 
poder HfíanuSy sino una cosa accesoria, que se adquiria bien 
por las solemnidades de la conñuTeacion, 6 de la coempcion, 
bien por ei uso. Mas fueron desapareciendo sucesivamente y 
pot distititas caucas, estos tres modos de adquirir la potestad 
marital, hasta qne la misma potestad no existía ya en tiempo 
áe Justiniano. 

fil matrimonio producía también efectos, respecto de los 
bienes: habia dote, bienes parafernales y donaciones propter 
nupcias. Por el contrario, la unión en que se hablan infrinji- 
do las prescripciones legales^ no producía ninguno de los efeo* 
toe qué hemos señalado, respecto de las personas y de los bie-* 
hes y antes bien, eran castigados según la gravedad de la 
ioñraccion. 

.fin teoría, era indisoluble el matrimonio; pero como en él 
ho habia otro vínculo, que el del mutuo consentimiento, fá- 
cil es comprender que no era difícil su disolución aún eti 
tida de ambos cónyujes; y asi coro o»era asunto privado su ce- 
lebración, también lo era su disolución. Se disolvía el matri- 
monió, por muerte dé uñó de los cónyujes, por la pérdida de 
la libertad y por el divorcio. El divorcio estaba establecido 
^n ki XII Tablas; pera se cree generalmente que hasta ei 
año quinietat09, no se presentó et primer caso de divorcio. La 
dholucion de las costumbres, hizo muy comunes los divor* 
«ios; y para distainuirlos^ las leyes Julia y Pápia Poppea pti- 
mov, después Teodosio y Valentiniano y por último, Justi- 
nfano, determinaron loe motivos legales de separación, caMi-* 
gando á los que las infrinjian; pero dejando siempre al di- 
vorcio, su carácter de asunto meramente privado. 

Bisuelta el matrimonio, cesaban todos sus efectos leales y 
qtKedaban los cónyujes aptos para volverse & casar inmediata- 
mente; sin cmbargOj la muget no podía hacerlo antes del año 
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de luto, sin iocnrrif en cierta infamia. La ley Papia Poppeír^ 
eastigaba á los que no se volvian á casar. Teodosio y VaJenti- 
niano y después Justiniano, impusieron ciertas penas & los 
qne contraían segundas nupcias. 

Concubinato. — Había en Roma una institución muy seme- 
jante ai matrimonio^ y que únicamente se diferenciaba de él, 
en las consecuencias que producía el concubinato, que no 
era deshonroso sino para la mujer, y que no producía^ ni la 
patria potestad del padre sobre los hijos, ni la igualdad de po- 
sición social entre el marido y la mujer; pero que siempre 
iba acompañado de las intenciones de hacer yida indivisible-i 
como si en realidad no se hubiera contraído un concubinato, 
sino legítimas nupcias. Solamente los contratantes podían de- 
derminar, sí se habían unido en matrimoDÍo 6 en concubina- 
to, porque esto quedaba á su voluntad; mas esta voluntad, es- 
ta intención marital, se manifestaba casi siempre por diversaa 
circunstancias, como la posición social de la mujer, sus cos- 
tumbres, la manera de hacer vida común; así de una matro- 
na no se habría dicho que se unía en concubinato, mientras 
no hubiese sido terminantemente manifestado; como la unión 
con una mujer de malas costumbres habría sido calificada de 
concubinato, á no ser que mediasa un acto, como una escri- 
tura dptal, que probase lo contrario. 

El concubinato no estaba sometido á otros impedimentos, 
que á los producidos en el matrimonio por el parentesco. Los 
efectos eran: la notoria ñliacion de los hijos, y por consiguien- 
te, el que éstos pudiesen ser lejitimados. El concubinato co- 
mo institución legal, quedó abolido en tiempo del Emperador 
JLeon, á influjo del Cristianismo. 

Legitimación. 

El segundo modo de adquirir la patria potestad, es la leji- 
tímacion. Hasta Constantino no se conoció una instu^oíon 
kgal, que tuviese por objeto directo, poner bajo la potes- 
tad á los hijos que no habían nacido en ctla: antes, la con- 
cesión que, frecuentemente se hacia de la ciudadanía romana, 
traía como consecuencia, la patria potestad; pero la lejitíma- 
eion como principio 4(3 derecho, no estaba establecida. Cons- 
tatitino disput-o que todos los que^ hasta el día de la ley, tu- 
viesen hijrs en una concubina, pudieran lejítímarlos, casándose 
con ella; siempre que no hubiese habido impedimento para el 
matrimonio, al tiempo de la concepción de los hijea. Justi- 
niano hizo después estcnsívo este modo de lejitimar, por sub- 
secuente matrimonio. 
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Lá obUéioú á la cüíia, qné es otro íno3o de lejítimár, ttlVíj 
en tietnpó de íéodóáio, el objeto de (júe los hljds, tettyoá pa- 
dreii bó tuviesen títrós íéjítitóoá, hefédaBen pótr testaüjétítíó' é! 
todo (5 gran parte, de Jó^ bienes patetnos. Ésta constHüéíóii 
se fué anoj^liindo, basta qué fué cOiiSidétáda como un fi^dio 
dé lejitimár, aun en él caFO dé babéí bíjo« léjítíftíos. Por líés-» 
cripto del príncipe, pé lejitimQba no bkblendo bijos léj^tlto^^í 
cuando los jiadres tíd se babian podido casar por iiiüéf^ (J 
irÁpcdimcñto de naturaleza^ y* sblicitabad del i^Hncipé^ )a gt^^ 
cia dé la léjíümidad. ' ' ' 

La lejítiniacion, minea fué óstendva á los bijo^ dé [Já'dl*éí' 
inciertos, sino á los llamados Übefi naturales, y iáiiibiéti na 
pudó haceráe, sino cou el conseiitiínifento de loa'mísWds hijdé 

Adópcíóü. ' ^ 

La adopeíon e» el tdrcér ínodo de adquirir la patria pcit^s-* 
tad. Emsté desde los' tiempos mas remotos; por el prie^QÍp^ 
tenia UB carácter polítr^, mas que oivil; pues, a^nquie BXitíh*^ 
jtto f aé siempre evitar, la exti&eiotí de las familias patricias,- 
se hacia con la intervención del pueblo, cosa muj popforcni^ 
con la Constitución Política de los Romano»* Cod e^ tiempQi 
esta institución, lo mismo que algunas otras, pasó del dere- 
cho público al éivii, si bien con^értaüdó etí ttáa de sus refe- 
rencias, algo de su carácter primitivo. La adopción se refiere, 
tantos. a los padres como á los bijos dé fainilia; b.ijo eT primer 
aspecto, se llama adrogacioo, y bajo él otro, adopción propiíi- 
mente dicha. La primera, mai antigua que la otra, fué k qaé 
se hizo en los comicios curiados y cuando los Comicios afija- 
ron de reunirse, se hizo ante treinta Lictores, presididos poí 
un majistrado; maa tarde se hizo por rescripto impcrínT. 

La adopción, propiamente dicha, como qué tiene por obje- 
to destituir la potestad en el padre natural y darla Sóbíe él Sidó^- 
tivo, se verificó al principio por los rífeos de la mañcipáéldn' y 
de úessw mjure; en tiempo dé Justiniano, bastaba que lós fú-i 
teresados ocurriesen ante el majistradb, á maniféstárTe piíí^'ó' 
iuntad. de hacer U adoppiop, y dispuso ademad, qtié cuátxdo 
la adopción fuese hecha por uno que no era ascendiente, ñó 
produjera la patria potestad, sino únicamente los derechos de 
sucesión abin téstalo. 

,La adrogacion no era aplicable ú. los impúberes, porque ho 
podian asistir á los comicios; pero Antóninp Pío, dis^^uso qt^é 
los impiibeps pudiesen también ser adrogados con conoói^ 
miento de cau:a y dando caución al atrogaíite, de (\\iq si el 

4 



—26— 

iáapüW moría ftntos de llegar á. la pubertad, devolvería siíi 
bienes & la familia natural, y de que, si lo emancipaba ó des- 
keredaba, sin jipata causa, le restituiría todos sus bienes y lo 
daria además, la cuarta parte de los fiuyos propios. 

Los efectos de la adopción son todos los de la pátrta potes- 
tad- Én cvüknto i los req^aisitos que se exíjen en los que in-' 
iervienea en ella, todos se deducen estrictamente de éste 
principio: ía adopción imita la naturaleza; de oquí es que ni 
los castrados, ni las mujeres podían adoptair, y que el adop- 
tante debía tener una pubertad mas que el adoptado. A las 
mujeres que habían perdido sus hijos, se les permitió con- ét 
iiempO, adoptar. Para completar el cuadro de los derechos que 
abrasa la poteatad de un ciudadano, diremos algo respecto del 
mánoipiuín. 

Lod hombres libres podían caer bajo el poder de un ciuda- 
dano, por medio del rito solemne de la mancipación, pero sin 
perder suf cualidad de ingenuo. El hombre en este estado, 
era com6 esclavo, pero no se tenia sobre él, loa mismos der^-^ 
chos' que' sobre un siervo. Bien pronto la mancipación se 
apiiefó en todo su rigor, solo para el caso de noxa. Tambie» 
la tíoxa desapareció, y la mancipación solo sé aplicó para dea- 
irtiir él' j^oder paterno. • 

Dísolaeion de ía potestad. 

ííespües de. haber tratado de la potestad bajó sus cúatrrf 
asp^cto^ hii^toricos, vamos á> ocuparnos de su disolución, bajo^ 
los teísmos aspectos. ' 

jbá dominica potestad, terminaba únicamente por !a manu- 
inisiQnv La patria potestad se disolvía por ciertos aconteci- 
mientos por la einancipacion y por ciertas dignidades. 

Ooino ía p&tría potestad es uno de los elementos que com- 
ponen.el derecho de üñ ciudadano, todas las (bausas qtie ex- 
tinguían éste derecho de ciudadanía, extinguían también la' 
p&tría potestad. Poco después, iftdícatéúios las cíatísas qtie pri- 
vaban de fa ciudadanía. 

Ni la edad, ni ninguna dignidad, librahaíi pót re^la gene- 
ral, á los tiijos del poder de sus padres. En tiempo del paga- 
nismo, solo los grandes sacerdotes, Falian de la potestad d& 
sus padres; pero era para entrar eii la de los dibses. Bajo el 
Cristianismo, desde Constantino hasta Justiniano, mucl^as: 
^ dignidades, tanto civiles como eclesiásticas, libraban de la 
|>átria potestad, pero sin privar de los derechos de familia. 

ímanci^pacion. — El derecho primitivo no reconocía en losr 
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padfes' poder ^ará "exonerar á'lo^ hijos» de sü potestad^ ípero 
llegaban á. este resaltado por el siguiente uiédio ittdirt^tot ' ' 

La ley do las XÍI Tablas réconooia en los pádféA ía ñicul- 
tad'de vender & sns hijos, y la costumbre habiá . estáfcleeido 
qUe los hijos varones quedasen libres de la potestad paterna, 
df\^p^ues de,tres ventas y otras tancas manumisiones, y las lüU- 
geVei? y ks nietos después de una venta y utia manumisión. 
'Este procedimiento empleaban los padres cuando (Jtlerian 
exonerar á ^us 'hijos de la patria potestad; y como las ventí^s 
se^h^oi^ti con el acto de la mancipación, se di6 el nombre de 
emancipación al acto de hacer hombres de .su derecho á los 
hijQS de familia. '■ , ' ' ' ' ' ■' 

• Ep' estas ventas, se introdujo el contrato '^c fiduciá cón'cl 
objetó de qúo íbI padre adquiriese los derechos de mááúéol- 
tir á .S9S hijos. El emperador Anastacio d¡spus9 qü^ '.' ji;>arfik 
émaücipar á Tos descendientes, bástase un rescripto imperial, 
^ustiniado'xnándó que la voluntad de los padres y de' los des- 
oendient;^«ij manifestada ante la autoridad comp^ten^e', ftiésb 
siifíoiente piara la emancipación. Habia ál^unbs éasot^ th 
<|úc se privaba á los padres, contri sii'i^ohíntWi'del poder 
paterno tales eran: la prostltiicion'de las'h^as, lá ésposicidti 
de lo8) htjoa, lel contraer un matrimoaio inoestuoeo yxiitDaj^ro- 
bar Ift ftdopoioB, el púber que habia sido «doptadoy antee de 1« 
pubertad, j» • • '< ....•■ 'r;;i '.i.' •■{ 

El poder martus iio se gabe á punto fijo cdmo tetmin^ 
.j;]|^ro..^8 mas q.uo^ probable que t^rmina^p entre.otr^, <^^as, 
P9f ^ emánfcip^fi^^A delamuger.y porelr^^ptidio.' Eljppapr 
oipium teicipins^baf por la manumisión; pero es indudable que 
il^i^pecto de estos manumitidos, no habían las diferenpias if|- 
t^,od,qcida9. por las leyes ^lia Sentía y Julia Norba^a y que 
tampoqo sp jes podi^ impedir la insoripoion en el.oenso qomo 
si fiiq^an lipmibres completamente libres, á menos qup estijif- 
viesenen elmancipium por.causa de noo. . , < , . 

" ■ ' ■ • • Tutelas. '■ • • 

^.^QStOQuparemos ahora de Ipa .k^^mbres de sudeteobOf En- 
tli^i^tQfív.QxiosapQ oapaqec^ y otros n^ Los inoapaofif: deben 
s^rjdiiájidofk'pe^r otro capas. Esta necesidad fué re<N)a9<3Ída, 
*d4a4e [ i»; {^rimeros tieii&pófif. pcxr U Jiiirisprudeneia ^pm«i)iK . y 
p«rm«aii^fape]^lll,se estabieoió dofsinstituóiones, dándoles eLivi- 
rácter peculiar de todas h^ instituoiones romani^f. Estas insti- 
tuciones son la tutela y la cúratela. La primera, para los inca- 
paces por causas comunes, como la edad y el sexo; y la según- 
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4f^ paf^lo^^ii^cfipaoes iipr cansas qq cúmuaoa, cqipo 9I furor, 
la (ÜeuepcUy 1^ prodigau4ad. . , . 

£i| rigor pu^de decirse que no hicierqq I09 Rpwa^^.uiia 
vprd^r^ claaifícaQLpQ de la tutela; pero, siguieudo &la Ip|ítÍT 
tij|ta, la diyidiremos e^ te^tagientaria, legítima, dativfi J.Mw- 
Pií^rii^., 

íTwífZa te$tainentaria. — Eatuvo'consagrada ea l^.X^II T*- 
bl^.(\Qmp upa parte de la autoridad pat^rpa, con estas paia- 
J>r.a8; Uti l^assit super pecunicf, tu'elave nua reí, i^a jus esto. 
Pe esjt,^. ppncipio se deduce que solo I09 que tienen patria 
petp&tad, puedan nombrar tutores en testamento, y solp á lo? 
hijos que están bajo su potestad y solo á los que deapues ^f 
«u OMi^^tC) no lik^n de pasar á la de otro. Se deduce tai^bíen 
^^^i|it^ nombramiento puede hacerle en beneficio de Iq^ 

: Él íigor l<>gico de estos principios tt^vo que ceder á Ift yerr 
d^ders^ n^p^idad, asi es que Ips padres pedieron. ma3 Jtarae 
^o^br<a^ tutores á sus bijos emancipfidos y á los naturftles; y 
la3 p^^drea^.lo miamq,qi]|6 las pe^^onas estriñas, á, aús bijo^ ^ 
;faf[QrecídDs;> porp éstos nombraipientos debian, en todo casOí 
íjfqf/^íWí^rmadQ^ por el nj^istrado. 

V '](4c ttai«Ia era uno de loa e)emeQ4;oj de la ciudadanía, así 
molÁ unAixuaUuiaiio podía nombrar tat-o; en te8tam9nto y mIo 
un ciudadano también podia recibir este cargo, que esa Um\' 
;d<OBntD8 loa- K'omano» como ear^opébl Loo. . 

' Los b!jos de fámills podían opftar este cargó, poique solo 
en fási(elaeiones pr iradaa de la familia é«<taban limitados sua 
derechos, siendo én lo demás unos verdaderos ciudadanos: 
TjOs esclavos también podian ser nombrados tutores testamen- 
tarios, siempre que al conferirles el cargo, se les idiesekt po- 
sibilidad de llegar á ser ciudadanos, efáto es, se les déjas^ la 
Hbertád^y ásf eáte noúlbramíento quedaba sujeto & todas las 
condiciones de que depcndiá la libertad. 

La capacidad neccsariív p9ira fíl tjercicio del cargo de tutor 
era exijida en los que habian de ejercerla; nadie por esto po- 
día administrar la tutela án'tes de los veintioiñcd^Qc^r ó estan- 
do en incapacidad' legatos mental. Tampocc» ise ptí^Sr ^oímbífar 
tntbr en tiestamente á peraObBJi inciertas, siipi:iesi^'q.tii^ éfefte 
^omlHpamiento supone én eoit^imieato dé las cttaiidaides"dé( 
nonibradéi. Vltiüíaiuieñte, el borabramíento úé^^M teM^ 
l]b€lt)tario podía áisr simple ó condifciona4. r - ... 
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^ Tutelalegitima de Iqb agnadoB^ 

Esta é8 \i tutela conferida á é^telrmitiadas peraona«/pi^ 
ÍS8 XII Táblad diréetatnénté 6 fbt conse<raeiicia de dldpOn-^ 
doncffi. Las XIC Tablas héeían defender todes los dereofaos 
ddlkmtHa, der paren teseo civil llatnadó agnaomn. Uno dees^ 
tos derechos es la tutela legitima, que era conferida pordif 
<^a ieyal agnado mas pr<5xímo, Capaz dé d6Bettf)éJ!aa*la. 

iLa tutela legítima tiene Ingar cuando no kay absdlH^amen 
te tutév't^iamemárío, sea |)ort|ue el testador nada dispuse 
stobi^ el particular, sea porqiEie el tutor nombrado, tánM án-. 
tés^que él testador. '■* ' ...... 

Bismlnucion de cabeza. 

'Válta'iM fi exaíínivar las óausas que modifican la ágnaeioB 
para óoní^pletar el análisis que hemos hecho de laís tutelas, sú 
puesto que estas instituciones legales no tenian por funda* 
mentó, sino el víqcuIo ciyíl de la agn^cign. 

Los elci^etítos cóustitutkos delesl^kío de^ uní ciudadano 
romana so^: la libertad, la ciudad j la familia: cada un^ de 
V^fetos tries fefementoíj se tnodifioabjaíí d^ 4ístintbftiodó jr'prtttíu- 
clan diféterites cfeictdseh el derétiho ^^'uií ¿iüdadkM'' fcl <iué 
pi^rtte''la ftT:)drt^aá tféjV de* ¿er ;Cítidíidanó y pierde tá^bleti Í¿ 
ftmif^ jíprquetüdQs'los pHnoipfos dél'^Piéíecfho:'(!)i^.dló loé 
Hótoaibos 8é refieren linicaíúeúie á los h6lnirbres ' HBfres' ^ué 
fioW^¿5ludadaTios. ' * ', . v . r ; , . .7 

' ^.ii pérdida de este primer elementó del iestado^dé utf citf- 
<ladáno',\e$ lo que j^é Tlatna Théxima capifís dáninútíó:- ^ ■ '' ' 

'SUqüe deja de ser ciudadano puede couscrvíif la Jibcrtad', 
p^rd pkrd^ U fán;i?Ua. Esta' pérdida del sesudo eíemeíite 
que iféVa bbnsigo láidet tercero, es lo que 'sé lldmár - méif?^ 
cópiti^deniinxtt'ío. 'B{ tercer elemento no Isépplérde; sínb per- 
die;idd a) lüismo tiempo d^alquie^a de Ibs otrosf dos iád^epi^^ 
díenteméntp de eílos sólo se cimbiá; agí\sél'ptíede'b6hsei*vaf 
la liVertad y lá cju^kdan ía, aunque sp cámbiei la ' feípflíi á 
que se pertetiebia- por otra de ía que biWBe' JJuiéd^.s^tjéft' d 
subdito. En tiempo de Justlniano, ia libertad 'íáeperdia'iüií!^ 
camente por la fervidupibr^ de la pena, ipstitu£Íon abolida 
después por éf inisñio; p6rTtí itrgratlíud dVl'KbOTto para con 
^^J(^^^^^,J<W}^ 7Píit^.4^.H.pííípj^l^^f;t)^4.Rar^ PF¿H?ípar 

^^lfi{%^}9:-. . ;■.'.•. /•( . f./' 'f.. . •;■! ,.ui 
* . ílff tié^af os'^nteiipTe^, p^^p^^r^í^.^ffibieñ ^pr ' (ilusas "'jjue 
^l¿Ocg A.pqcp íueFon payando en de^viso- La c¡udadíiiíí|i.gp per- 
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dia por la prohibición del agua y del fuego: ésta fiié la prima- 
ra forma del destierro perpetuo. Se pierde también por la 
deportación, manera de privar de la ciudadanía que subrogó 
A la anterior y que obligaba á vivir perpétuan^ente en un lu- 
gar deteri^inadp. La relegación era una, manera de deBierrar; 
pero no quitaba la ciudadanía^ ■ 

La familia «e pierde dejando de ser hombre libre 6 ciudiir 
daño; y se muda por.otra, potr la adopción y por la emancipa- 
ción. Todasi l£|9 ^ireunstaociaa que llevamos indicadaa mo- 
difican la agQaCÍon> pero no la /oognacioo, que como pa- 
rentesco natural, permanece el mismo, cualquiera .que sean 
las trasformaciones que esperimente el individuo. La pérdida 
de la libertad, la de la ciudadanía y la mudanza de la familia, 
llevan un mismo nombre en atención al conjunto de los hom- 
bres libres,' de loa ciudadanos y ,de IpQ miembros du una fami- 
lia y no, en considerapion al individuo mismo, que sufre estas 
modificaciones. 

Tutela lejiiima de los patronos. 

, Esta e^ una especie de tutela legítima: esM. fundadla, aq 
directamente en las XÜ Tablas^ sino en la aplicación ^ue se 
hizo de sus principios. Manumitidlo un siervo impúber, nece- 
sitaba un t^tor, pprque ni estaba bajo la potestad de nadie, 
ni podia ^n ja ímpubertad dirijirse por si mismo. Este tutor 
no podia ser testamentario, porque en primer lugar, nadie te- 
nia pleno d^echp'de ;iioa^rárselo y porque en seguncloj no 
siempre se le manutiria en circunstancias de que este nombra- 
miento pudiese verificarse; no podia tampoco ser legítimo, por- 
q^ue el.liberto formando él solo una familia, no tenia agnados 
que pudiesen ser sus tutores; pero como la ley de las XTI Tá; 
blas unia, ézi cierto ioaodo, al liberto con la familia del patrono^ 
d^Ujdole á éste y á sus bgps la herencia de aquel; los juriscon. 
saltos encontraron equitativo que los patronos y sus hijos fue. 
fiefi tutores de los libertos impúberes: este es el origen del 
f^oñooidQ axioma jurídico, donde está el beneficio de la he 
ren¿cia, dehe est^ la earga de la. tutela. . 
.' ,( • 

. Tutela lejitiíAa de los padres. 

Esta es üiía segunda espéóle de tutela lejítima de la Abis- 
ma clase que la anterior. Emancipado un hijo impúber pWsü 
padre, quedaba etí la misma situación que el liberto impúber 
manumitido por su patrono, auq se le poüsideraba en cferk> 



IüqÍoj como liberto; pues ya hcn^ofl indicado que, para éman- 
dipar á los hijos, se Tes véDdia una ó ¿res veced, jr que por Id 
mismo caían en el poder ma^Dcipiam de sü pádré d de un az- 
traño. fil padre eníancipador, por el hecho de ser Considera- 
do domo patrono de su hijo, tenia sobre él, el derecho de he- 
rencia, y también el de tutela, segiín la apítoaóiop, que según 
Vimos, aiitériomiente. hicieron los jujriscotíaultos romanos, de 
los principios de las XII Tablas. 

Cuando las téntas que hacitin loS padrea de sus hijds, con 
él objeto de emanciparlos, eran ficticias j no reales, la tutelüí 
que ejerciah sobre ellos, se llamaba fídtícíaria y no lejícima, 
por que los padres emancipadores no adquirían i(n verdade- 
ro patronato sobre sus hijos emaudipados; no obstante, losr 
jurisoondultos eñ honor al padre, le dieron á ésta tutela el 
carácter de verdaderamente lejítimsí. También se dio él nom- 
bre de tutela fiduciaria, que correspondía ejercer sobreí 
el impúber emancipado,' al mannúiisor entraño de dicho 
impúber; pero esto mas tarde no sucedió así porqué como ya 
hemos dicnojintdrvcríia en hus tentar que se hacían délos 
hijos óoü e] ¡objeto dé emanciparlos, el contrato de fiducia,' 
contrato qué después Ju^tiniano supuso siempre en efstos^^ 
asuntos. ' '• * 

liUtela Fidwia^f 

Está ttitéla pot cuanto no ñe deriva, ni direééá, ú\ indirec-' 
tamente de los preceptos de tas Xll Tablas, no sé llama' lejl- 
tima sino fiduciaria, por estar ñiodada en la éonfiaúza qué 
inspfráü laá pei^soitas que estátf üaníadas á desempeñarla. 
Cuando un ' hijo impúber emancipado, no tenia padre Vivo^ 
que ejerciese stf tutela*^ lejítiiíia, ni tampoco un ti^tor testa- 
mentaria nombrado ¿unque imperfectamente por dicho pa- 
dre, la cfurísprudenoiac estableció qué los hermanos mayoreéí 
de veinticinco aftos dé ése impúber^, fuesen sus tutores. A 
éstod tutbr«rs no se les dio' el nombre dé Icjífiítíoá, porque ni 
^j^ón aguados del impúber emancipado, úi ticuén el derecho' 
de heredarlo: se les llamó fíduciarics, porqu'é son laiá personas' 
que m^' confianza inspiran pata desempeñar esta tutela, co- 
¿10 Quiera quer son los indicados por la naturaleza paira ejer- 
cerla. 

íutelít dativa. 

Llamada «si por los comentadores, tenia por objeto llenaf 
el vacío que ofrecía la falta de tutores testamentarios y lejíti- 
I&OS/ La tey Atilia, datda ot| el siglo V ó VI, fué la' primera' 



((ac cstal).1eQÍo esta' especie de totefa en Roma; y ta ley Jútni 
j Titi^^^aé la que la estableció en ¡lasprovincias. Aiubas' )e^. 
yes ooñqedierQo lá tWcaltad.de nouibrar éstos tutores & dis- 
tintos majistradop; pero Bo cotto unía facultad inherente & su 
jurisdicción ordÍLaria, sido como una facultad éstraórdinann; 
por eso eA que en los diyersos tiempos, diferentes' majistra*' 
dos tuvieron el poder de tiombrar tutoros dativos. 

.Al prÍBcipio nombraban estos ' tutores en tloma; el pretor 
urbano con acuerdo de la mayor parte de los tribunos y en las 
provincias^ los presidentes de ellas; en tiempo de JustÍDÍáno, 
el prefecto y el pretor según su jurisdicción los nombraban 
en Roma y los presidentes hacian e^^e nombramiento en' su3 
provincias cuando, previo informe, eran cuantiosos los bienes» 
del pupilo; cuando eran pocos, diferentes funcionarios lo po- 
dían hacer, aun sin acuerdo del presidente. £1 nomWamien-; 
to de tutor dativo debe verificarse cuando no hay ábsoluéá- 
mente tutor testamentario, ni l^jítimo; cuando él t^citamentarió 
está transitoriamente impedido para ejercer el cargó, y cuan-: 
á) al mismp se le admite la escusa qu« presenta 6 se le des-| 
tituye. 

Tutela de las mugeres/ . \ 1 

Para completar el examen hislórieo d* las tutelas, diremos 
algo sobre esta tutela, fundada únicamente en la. debilida^d 
del sexo, ó mas bien, en k constitución de la familia y que 
ya en tiempo de Justiniano no existia absolutamente. ' 

Las mugeres, al salir del poder de sus padres, de fus tuto- 
res ó de sus maridos, no quedaban comple.tamépt^ libras, si-^ 
n<5 que calan bajo la autoridad de un tutor mientras no con; 
trajesen un nuevo míitrimonio. £ste tutor podía ser noinbra- 
do en testamento por el jefe de la ikmili& á que estaba some- 
tida la muger para quien se nombraba: el marido en Ijigaf cTo 
hacer este nombramiento, solía autorizar á la muger para 
que ella eligiese á su tutor y en semejante oaso^ este tii^tor se 
llamaba tutor activo. 

No habiendo tutor testamentario, las mugeres caian bajó la 
dirección del tutor lejítimo, que lo era para las ingenuas, el 
agnado mas próximo, y pafa las libertas, el patrobo ó sus hi- 
jos, aun cuando estos fuesen impúberos. También podían, 
estar las mugeres bajo la áutotidád de un tutor fiduciario, 
que lo es el mannmisor de la muger dada eo mancipio» Kata 
especie de tutela kjítima, lo mismo que todas laa lejítinialv 
podía cederse en favor de otra persona que et esto óai^Qy s«l 
llamaba tutor cesionario. 
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A fftlU d« tutor teiUtmeiittrio y lejltímo^ pmU«ii hm ma 
gor«« fU6 8» les dUso uno dativo, ata vittud da la misnsft ley 
Átilia, por !a que «e daban tniorea á los impdberos. Gl oa- 
rAeter de todas éstea.tfitetaa era el ser perpetuas: solo para 
«atm al poder del marido é de ana divÍDidad, saíian las mu- 
Jeeras M^ pod^r dé si» totoreÉ. Eo tiempo déla répúbli<^a, 
tedas é9t!i8 tatela«i £ ezcepeion de las rerdaderamente >!e«<í- 
timas; quedaron rédacidas & inierá f(5rmtila, y el rigor dé 
aetal) tutelas fbé eludido, courntíéodolaa eo tutelic fiduciaria; 
para )o que &^ ponia^ bajo ol poder tnaueipiuQ^ de cualquiera 
jpersona. ^ . ' ' ' \ 

La ley'^Pápia Pojípea como un premio á la feéuiididad, 
Kbrd á las iogéuuaa que tuvieseu tres liijos, hasta dtí la 
tutela legitima; y las libertinas que tu^esañ cuatro,' dñica^ 
aaaateda todas las damas tutela*). Desde aotduces, eomeazó á 
habar mugar oompletameuta . libra da toda auiaridad. Mas 
tar4«^.ls iaj Claudia a«prxa9Í6 en parte los tutelas lajItioHtSi 
y Jo^oa quadaba <W asea aayd en desusa. 

. . Admiiiifltracioii de 1» tutela* 

.^odó tutor debía, poi i'egla general^ háoér íá ventar ío do 
los' tíelies del pupilo y dar caución de que deaeiíipefíaríafbicxt 
la tutola- 

Pddia|baber varios tutores k la ve2, y la admíoístraóion ise 
couflabá linas vece», á. utio solo de entré todos ellos, otras út 
todos tVz ^lidum¡ y otras se dividia entre todos ellos. Cuando 
hay Varios tutores testamentarios, se <ionfía lar tutela én pri« 
mor lugar,' al designado por el testador; en segundo lugar^ 
al que demontre ellos ofrezca una caubion; en tercero, al' que 
e^ja la üiayoria de los tumores; y en ctíárto, al <^ue elija el ma- 
jistradocito ese objeto. El mismo drden se observa cuaudiy 
ios t^itores no son testamentarios, mno lejttitnds. .8é dá la' 
administrabiOtt en común, quedando todos loa tutores réspóu^ 
sables tfi 8oHdum, cuando no se convienen con (a desigúaoió'ft:' 
étl tutoi^ géreUte, hecha por el iiiagisttadó. 8o divide la ad^ 
ittinistracion de la tutela, cuando el testador lo dispuso a£^('y> 
aUando el magistrado K) -encuentra conteniente & los iritefe"^' 
aas de! pu][>ilo. 

Xias atribuciones del tutor gerente fie refieren pnútóualflieti»' 
ta á la panana del pupilo, esto es, & la oonsenraciony eéu*^ 
aáttictt dé k dicha persona y secundarrameñte & los bienes, 
e^to eéj i BU Seguridad y buena admfniitráóion, poniéndb eü' 
todo," tatito' ¡cuidado como st «c tratfira ^Ic 'négooios propioi?. 



na óobsidetaoioD* 'í ' ' ' " "^ i.íii'^/ 

Autoridad tt6l «tttor. ^ «• 

Xfa.inUrveaqiocí jial ti^r ea, Ioa«ii6goaips.d}Bl^u^a4^^ 
nuij íéjps 4d copsistir en uaa sioipXd apjr<^baciioj9 4 r4^.$íicap^ 
de lo» a4;tos (|ue este practjq^i^: se ^ea pars^,(KMii^le(Á}r4ft' 
p^sQoa ífQperfacú. 4el h>^píIq y. p[or ú^ato, esji ioter^r^oieía! 
^^ «e llama. attl4ori4ad del tuter^ forma p^rte- i&tem^ 4^ 
cada Udo de los actos civiles del pupilo. ' i t. . >r 

' J9%^^tíAtaamao^r49Íote^yeQÍji el tator en lo» iifgqc^.4®r 
pnpijo^egjaa fuera la edad de éste y la'tUtorale^a de Ío9>|)f^' 
¿ocios de,^^. 9e UatasOw . . , 4... • .. - - ••,-. r.!- -r 

1 Ls( JwflsptiiJéQoia )^iifiUifft 'dedconeefak abselcíUftíeAtéM 
repfe6Í»tá<)Y€i* dcj^ttote apersona- potí tMM: Don ol thMif 07 éíMl 
prái4Íipii»^se 7€fi»l(S úoiéanreiíte álÓ9'ffego«ÍÓ9 eiditMiMMlittf^ 
civiles que dcbian yrnttkeJísU xróimftMf^yJ^kdn^ fblltt|RA(By. 
Bcspccto de loe demás negocios, se permitió la representa- 
ción, aunqueifebi)4iA¿rfi¿ MW.'f4^1ítUÍall]bi^noceremos. 
. ;La edj^^ ijtclpujpilof&é dividida pnmitiyjywpií^j pip ^s 
¿oricyoéi atepíienoQ Hl .Mcl{Q^ dé jla palabra:, arljjripjpiípj 4p. 
ellos/ se did el nombí^ de' infancia; solamente en ]os.t|em-l 
pos del iwperio,!?e ^t^bl^ció < por Teodoíio como priaoiipió 
genéVftl q;üé >a infancia terminase & la edad de. siete ^án^e^j 
y éstQ B^e hisO,,^ CQnsecuenoiá dé que desde mucl^Q Uempp^ 
áptes, se .^abidíl introducido en la JurisprudenQJpi ^ ^(|ÁP^>Á{ 
de qué cada^siete aííos^' sé vérifica/una reyolucj'fñi QÓmpl^ia^ 
en el organismo del hombre/ ' • - \ ^ - -^ 

Eí^ divisio^fué m.?jo?adar8ubdiv}diendq,la 8e(B[uiLd^; 4p9h> 
Qftde;elU,>en dos^pyerjodos: prozimiifed 4 la infanQf^jy<gro^¡.*f 
4a(l 4Íf^P^Í>^^Mf $^^A }^ ^^^\ ^^ ^^^^ presente o^ .d^mUd»' 
de.^ ipteUgenoia, ;en ^rado |iu%ientojpaj;a,'.cop)preAd^r, \pH\. 
WPtiO? JJ^^M^^. y elj4«8»w.olíp del juicioy. q^ie ^ístiogiW te 
oqnv^ient^ «íe ip perjudicial. L» eda.d §11 qiae tc^miiiaV^ )«(> 
prinifir^^de .^sjba^ dpf apocas j^ ^pmién za ,1a sogupd^,' ora, ja ^^^ 
sieteú pcjio^años: j^neral izan dolos intérpretes 49A :5W9l»<?v 
Romano, lo establecido por Q'eodosio sobre la infiin€;i%,-la,{[jji5¿ 
ron>« í^pjinto^medioyentre la pu^grtad X ^^iBhnmiry^íd» 
eslardpctrinaádflPiitiía'por laisle^islaf iones íjjtpd^ers^q ¿,' ,x ^t 
.]yíien[tra¿-e.l pupiíp es .^íifante, ^na^dV alsoluXaftDiBptej pfliej^ 
Ka06r.pa?sí: la,. Jurif prudeojeia j^ó pro^cnta un ^fímedict(?(HH.^ 
forme á sus principios, para a^^Ivar ^Bte í>n.oót^ veniente: . el. 



—35— 

tator, pues, debia ]||¡^|4f Atñ j^^Rlf 4^ ^^^^^^ gestor de loa 
ne^oeios del pupilo. ^ 

la tf^)áli(flf l^fsüipa ^pt2( íif iblioc9ttMta(njfutt;ftoto 'ytxíáki 
Q«»iP»%l^a»^mfW*<pitb 4«^%i4llM pilflieiiacbíiMftfi^itoilim'fiáiHR» 
en los actos civilea qae.aa pi^i^H .tmefioffrse 0ÍQ^ifiecÉ)iuik 

IS^iblM 8%lmn^,au^#{$Kj^óesíac}df; ju»u«. )Biafli>inddMMa 
^^I^W ^:fl!fttP'Wfí<í^'q^W:¿l;i4tor^.^^ 
4H}f4iteiiii}ÍQ|^s qKg€m)^ fú^ik» qHQ ^Qti^ le.^l»ban.fffQbirr 

;.r>f#l9gi^,^)i.pupí3ft 4 j%.proiiimi<i«d iPii^A^ubmátiáit eámn 

De lo dicbo sobr^^laiot^^iiMid^t.^Utpi:, ^9ai;dedi]|ce,qM 
6olo.es Begsi^ria,.eQ aquel Ips^n^egocio? eO: <j^e ei..p}yjilp^'.ue!p^si- 
tá'di89er|iimiénto, 'esto e^, ^ ' aquellos en que pi^ede.i|Hedaf> 
ófeffgaáo: bé'aquí jíorque el jjupiío^pu^de qbliga? ÍS^ qJÍo^ Jii 
ía intervenoipn del tiitor, pero do /^UQá,^,r'oíli^|^9/' ',^^ . '¡, ; 

pm'^^mbrhohímém. "-KGkhtí la ttit6la/Ueg&u9o'éFbapffój^ 

hmfii^ l«i ^n'étíWm d^t^ f4^Kr géA^rfíi[ño#WT^i»¿^eg^ 
té fftlro'ffíMélídiétefi 161 AiSríWídiíi && góWjrtttffüéfnfibf rfiblí- 
tíé^^é %iW mmí^eéiS Hé eás«^;'fi fe ^ü!^A^f p€^ 
0Ílfl<89aA^ié^égM^ !lj[aáfr'i¿íl^'e ePptíncipiv^ 7'tluéii#td fké\' 
fmefÁ'Úfiéé^fmiéAsL'fihei^SáA déffág intiger69'Í&''lÓ3 ^é 
mk'j'^í^péí^lk'áh fes'ft^riíWA iois'éat^tíé. '^ -^^ ^'J^l í,^ '- ; 

^ ^^Xenaína la'tuiéia^ *,en 'soguulíplugar,^ pór cu?fclaui<p^4 (^a^i- 
/üci'émvrtútio qáe sufra el pupiío ó él tútorr Jejítiino. mas el 

Ai". •;:•»;'* *. *- 0,rij7 .; .i %<«.. • !*♦ •;.»/.' ' .J.Al, r,, « 

testamentario ^ el dativcj^BOlQ ppr la, maxir¡ia J, I(^. rneíiuíy 
La* tutela testamentaria como puede ser coqfi^Fi^l baj|c),44 
co^idícío n ij por cí erto t lom pp , óoncl uve tariíb lé n^ ', cuíii pjída 
l^?iándicioa .0 term^ Ulti.manjont^. oowolüye 

" ía.%¿elá' jpr] la remoojoñ^ d'el* Wor sospechoso J; por Ja* fi dpi- 
slón'^ae una esóusá, coáa de qué* tratáremos, éq brtívc* |^ ^ ,' " ^ 
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Dt loñ üíxtíÁúná 

A ioS'impilbevos y á la» magfres, «• ¡Mponúi btjo te dMe- 
oíoo de un tutor, pae» á los inoÉpiMes per oausae no tendeo- 
moneo, como la iupubertad; y el sexo, ae lee ponte 'bejo te ^ 
TijUaootede t^i onrador. No ^bte atno dea eapeotea de eotn^ 
tete: le tejítina y la dativa ii honoraria. > 

La tey de lea XII Tablas ponia bajo la ottratete de km a g^ 
nadoa, 4 Ice farioaoa y & los pródigos; pero eatas palabraa 
teman un sentido muy diferente al que tiene en nneertfO 
idioma. Fnrioao ea aquel ouya demenoia ray^ en 'detirio; 
pródigo es, no un disipador cualquiera, sino el que éér** 
reeba te bereneia al íntestato de so» padres Biénae «é^^io 
te eur«tete estabiíocida por tes XII Tabhs estaba 'nmy téi 
jm de Itenar los fines de esta -inetitueion, por eao loeprete^ 
res ampliaron la ley de las XII Táblat, nombrando ctthi^ 
res & los imbéoiles y i todos los ineapaees'de «dministrar suá 
bienes, por oausa de una enfermedad perpetua. ' ^ I " 

Ni aun así está satisfecha por entero la necósidíad áe auxi-^ 
liar & los que pon incapaces de dirijirsc por sí; pues los ma< 
yoree de la pubertad no están menos espuestos á estrariarse 
en sf oonduicta y á dilapidar sus bienes, ámi¿|ue ñó sean 
ameotes y gozen cabal. 9alud. La primera.lcy que ^sardio con 
el objeto de remediar este íe conveniente, fué la ley flcetoria. 
No se sabe á punto fijo, el objeto y el contenida de esta, ley; 
Ijero es indudable que se referia & los mi^noref de,,yeia|io^MiQ^ 
a!j(ofiyqne eaatigabe i^ los que i^bo^n de ^u inesperiwfoHM 
£s.de ereerpe que estii tey estableoió te córatela 4a tqe memM 
rcí^ de veinticinco, anos por cansa de m#lft Cienduot^,y,de|pfnr 
(^ Msítk como, esto no fuese suficicntiSt Maxco Aui^lio JiUton 
niño ordenó que se diesen curadores, ^ Iqs menffKe^ de^ yeintír. 
cinco años, sin mas razón que ,o| ,no. ímber oumptidÁ. ea^ 
edad; pero este nombramiento de curador ,que 4i;^m|^ haa(a|» 
la edad de Teintíoinco años, do pqdia hacerse sino'á petición 
y 'con voluntad del menor, si bien es cierto que las' pcrsqnaa 
intimamente uoidas á él, estaban obligados, á aconsejarle qué 
pidiese un curador para remover los obstáculos con que. ^ro% 
pezaria á cada paso, én la administración de sus bienes^, gp- 
zándo como gozaba de la restitución in fn¿^//rtmf ármenos 
que hubiese obtenido dispeW de edad; estándolé prc^ibido 
en todo 'caso la ena^eiiaciou de sus bienes inmuebles, sin li; 
eencia del majistrado. 

Hasta aquí hemos encontrado dos circunstancias que da- 
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fÉrñítiéitíafoo allos,'> m minorl^á^F,' mas ¿ú ciertos caeos tat¿- 
ViétíHm ^háéimóT 4 loálque estaban en la ttit^a. ' 
^' BMip^iétdd^todo ló expuesto; vemos qae est&o bajo cara- 
tflat'-'iiíriítaero, los'ñkriosds y los pródigos, en' él seiiádo opé 
teoian 'estas, palabras, y este es el üdíoo císo de otiralerale> 
jf^a; qeguodd, los dem^tes^ lod sordos, los mitáos y los 
qtié^ adóleccii di^ eúfbrmedad: perpetua; y tercero, los pupi- 
nkfj, euaádo ^h tutor léjítimo' es Incapaz, cdátidó los testa- 
¿tentiárfos y dativos están impeflídosf tran^iiorkmente y cuao- 
!fo'«l leStatneütario se exctisa.pQr cierto tiempo. . . ' 
^ Bt curador SiQ dá espeyoiálmente para los biekes y seoün^' 
dknbiaieñte/ para la "perBoaa. Esto ao es decir '^ule el cura- 
dor ito etiide de la pereoiia del:metior, di do qué teüíetidp éÁ^ 
étna^Ht^, '^ persona jurídica en la'adofiinistractón de svi^ 
Meneit,'úo necesita siub el consentimiento dcT curador. \^ '^\, 
^La cúratela concluye cuando ternáina ,k c&usá jibf' que 
se dio/, ' ' - } 

CiAupién de iM tutores ^ír «uíáttóréé, * ' '; 

! • • • * • ' *^ tí VI) ... ' i ^^ ^ ' j ' ■' 

Los tutores y curadores deben dar una seguridad da: que 
pf)S0«4er&u fbief ^ \% administfaeioii de.sil car^ £aia se- 
.goritdad. puede 4j^rs6 de didti^to modo, een^ una siuiíple pvo* 
j^sessi coa u^ jurau^nto, ^n. una. prendq. óícou i fiadores; 
tf|t«a4iiejfteu eí) oftf&bre geuéria^ de.aaoffioii. • 
'. (A.^a^eipii .%ii9 «0*d4;pQr madi».>de JMoHsytíuiUdaíH^ yt 
(ie9iOjhi.iAaa fv«iiisjiff%v#Faift ^^/^.r/g^mnkammtefiwVpmá 
batu^loreil yr^furpdfiw; eadibaA^obUgadM^aaliMaavtoiit^ 
togów j fAvadiw^s, «mi^ÉQ Mm. Mitxtroa . It^ilaitaeii^atioifíy Já» 
nombrados ooa inquisición p^ lí^JMissteadot matroras^lftamiT 
l^ieu estabf^ 6Z9eptua<io ^Ijf^tJ^q por jíipivilejim y.^copao^gna 
eónsecni^ncia , ei ^^Ijjbre aue tg^iaja. tuteK Op^^ ?UP^ 
eqianeipadbs. , Si se négapáñ i 8atifi|fiicer,lQs^tú£b];e8 j, 4?F^-' 
dores, de^iáp dar una. prenda dé prieto de f^a bienes^ , . • 
' A mss de. la segurldaá que, produce la satisdación^ tiéneó 
Toi^ pupilos ó adultos, otra garantía para las resultáis de I» 
ádminbtracion de sus bienes^ y es la respóosabidad subsi-! 
diana pn qu^ eslán los majisi^ados q^ie no exijenf^ sat¡fi4a- 
óión d que admiten una .que uo es suficiente. 

^ ' SíÑ^ueafif dé Icfs tutortt ^^ctmtdoree. 

La tutela y la cúratela son cargos públicos, porque solo los 
aiodaáanos pueden ejercer este cargo, y porque los nombra- 
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dos están «obligados á aceptarlos. Hay motivos que pueden 



d^o de^pjJBroéx éj ,¿fr¿o^ aafu dé^pji;(e^f j(^.,^gf^,^,^ ^^^ ._ 
e^pecigg'de* motivos ,8í^,..Jl8n[^ifi d4^uq^fl|aja(íra.,.g^j^oa¿||:| 

N t^ eJ^é^9lpne8 ó ;egou3a8 volwftoi?*^ 9,pjaao 4l^m;^os.jJf;ajfca^ 
distas las ifarnan^ Bpn ¿Jiyíiaer^' dí^^JtQqf . ¡íeíymij?)^^;^^^ 
% Papia J^opjpea,de treip.'Rpij^/^'.cuatr^eq.jEtí^Jjf^jj^ji^ 
en las.prQviDcia^y contando im Io^<|ue habÍ9n']pa^itQ |b, ]|^ 




p§óto de 1^5 tiiteW nuevafii, pfiro.ji9.psíeQ^.<fej|a,¡fyie'^ % 
iíian i&nt^s ^6 la/ ^usencia; \f a^min¿atrapiQ¿ dé^ trea^^tí^ 
diétiiitas, y grabes; U eílpji^jd^^^ 

tante; el ño saber leVi y' ésoribij^j el dd^o capitar^tre. e} pa- 
riré del pupilo y el tutor; el nab'er 'sufrido el tutor nñ^ Qp9- 
tradiooion de estado por parte del padre del pupilo; )a edad 
de setenio ♦5jp:^^«e^iW^ 4e>icie|Mi^ra^ff^esy el 

haber desempeñado la tutela que exime de admitir la cu* 
rttt|9la;> ík". *•»':••-.- í* ., •, '•. •. i .■•.•? / «'--^ -.í..; .'" : 

•áktáá iii|»didoB de ^oépMf^^^^gm ééf ^bér JF^éófádm 
kB'moteeid^feB éel^fftipifo; Ibs yiUtíre^ \éñ'%ióííjWjléktitU^ 
tesfcORfilpto-de Unoteja^léjí libara; ^eltii»r1d6 i^ettpébCb áé^ 
mugery los menoMK^deBfdhtMUd^^OíSi^^Bllll tedllMI9>aéélh' 
irie^it^:^lnte^t<illiidD^íini||blM 
MKQtSfyddaftwApttfi^rtl!^ 

^ >ii]t0ri^<«Mi«irt^bfft air«bitt^^ 

* JW méiá métio^h^'iMmi'&récfá y ¿PíaVji 'íetuíáfí 
7% áoM^tín ijbr ^ disí^a&c!¿gií| ¿i^ÉadliB Ái fas cuóiitas. ' ' 

• Be lá éSWféla ¿4o^úHk'ificion!^*á^^ negocíoá'/ 

la Moion d(íiítt¿ñÁ úÍ\V A%kiiiion Múé^oótóh y la de restii 
tftiHl^Mií ittí;é^¿i,%c¿i^ailaVdr1os'pi^ á \h tuenófesr 
á^ 25 aüBd/^án bíiéhfS. huiñééév oblado' o6ti lac &ná>ridaá dd' 
cíiísnitore^ d'curadoifés. ' '•'' ' v' .^^ '^ V •)^;-' ' ;f 

Lasiictíoñe» c%irittuWtl''la tütéíaV ¿ufartelí,^qr¿fi Isléiloi? 
de estipulación coñttató^'quesé^llSai dbffgádS^PIéVt^^^ 
tesó curaA>rf^ I*.iu5ei«i .^M)«l^f}fcf <»f;t.|fl?^rgflaJstrados 
y en fin la acción deirtfepecna. 
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!Dd los tutores ó'corádores sospechosos. 

Muy incompleta habría sido la institacion de la tutela, si 
éolo hubiera producido las acciones de tutela y de raiúmibus 
dktrahmdU^ dirijidas ambas á reclamar de los resultados de 
la administración, y espe^itaa .úpíc^mente después de con- 
olaida la tutela: era preciso uoa acción para solicitar la re- 
moción del tutor que admúiistra. mal. la 'tutela; ésta acción 
Isxistió desde el tiempo lie las \!¿{Í ' Tablas^ y ala acusación 
i]9l|.^ .y^t«d 4e ella, se haci^BC 1^ daba el fiombre da aon- 
sacion de sospecha. Esta acción eca^iifeniimota civil, aunque • 
pn^)i^2»laA9f^.td^Jof^»J7m j.aunqu«.eo4ia^ar e|títab}ad^,^ppr 
«WWr ^BP' B^ Jifs;fl)ag«^?jpa estf^fi^ «4«Wilp^ ÍCoá(í|49aJ*- 
tpit^.jp^fkn, ,^QeT»tnS^l^lQ^^<* J jh^aospeoba «ftAmá^ no. 
at^ajiie^t^ ^Jfi.,]n<ai¿ adim^ífaciop^,^a tambji^u lea.las^. 
m|U]Mi, cq^i^^mbrea cl^í tut^or, . fiu^n^. prie^n^ .^^dorus; »k^9^-:. 

pira que se Te aeteriüina^e la cantidad que ka de gast^rj^q^ 

n^gligen^jL^f ... .... - ;,-.,. ..-,.( < ;.. ^^ ..r- , , •.. 

cfeejfpifttíiaííwt^ los ^ atores ,jejf^ ¿OjSO ,^ 
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'El Bfegftricb ti-atii(>o ^é nueniaéo^HiStyx^io ó§ ci -át 'lA^'tMlsf 
iétiúiúoúohie^^iytrttfio. ' . '^ . - . > >'- 

' Ooli.íá jyah^rtr 'cosa sote- ^ dc-uignó a! pnwrf'p^o,'á los ob-» 
JG^'iréáléil'^destín&iAóé^ gátí^fá^ér tmefltfás néoé«lidód(jl8^1ki^' 
úrdb so' ámt>Kó Vttsigiftíicado, '¿bttpfeiidiéndh en' ^ HáiaUéá^ 
á^lóB pbj«fcoB,abéti4i<jto8^ <>e ^hríi creía ciotí Jurfdictl. Cdmb'lo^ 
d6Teoli63''bt» éron, ^1 pueden' aer los tttsmod r^^ctb de' mékH¡ 
lai8 ma?^, debemos exittoi&iir las difóVeotés ést^eeieis étiehkíf' 
de ellos.- '■ •• • . ^-^ .^.'1 

Los JariscoDsultos romanos nohteioH)tt üttHfivMiftt m^:' 
Avat: f doctrtirai éé '- ha eiisa^; Istf ob^ati^' ndtoCroa tía ¿^éa< 
rdmba en *discbáit>ffe3 sobre dnal^séa la thejdt^ dt^lfin^Sor h^ 
cosas, sino que siguiendo nuestro propósito, i^s lim)tiií«tt;íofeH 
¿ esponer llahisitoria del Derecho sobt^ cfáte 'pSfticaW.'. *"* 

La pr)mera división qaose hito de las cosas en lOs úiiüJMñ'i 
de lái XII Tablar y que sabsistiÓ con una peqireffa mo^&éar- 
^cion en la época de Justiaiano, es en oosus de Derecho divi- 
no y cosas de Derecho humano. Las primeras estaban sepa;- 
radas del comercio humano y comprendieron tanto en aquella 
época remota, como en la de Gayo y Uipiano y en la de Jas« 
tiniano, las eosas sagradas, las religiosas y las santab: la ideas 
sobre cada una de estas especies de cosa^, est&n muy distan- 
tes de las que tenemos ahora y las que se tenían en tiempo 
de Justiniano, como quiera que el paganismo era la religión 
^ie entonces. Las cosas de derecho humano, se puede asegurar 
qu9 se subdividian en la época de las XII Tablas, en públi« 
cas y privadas y que esta subdivisión permaneció en las épo* 
eas siguientes hasta la de Justiniano. 

Otra división de las cosas fundadas en el modo de adquirir 
su dominio que apareció en tiempo de Gayo y ülpiano, pero 
que sin duda existió desde las XII Tablas, es en cosas 
mancipi y no mancipi. No dan los juriscon:»ultos una defini* 
cion que dé á conocer la naturaleza de estas cosas: se limitan 
¿ enumerar las cof»as mancipi: cuentan entre ellas solament-e, 
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á los predios itálicos, á las servid umbr 93 de los predios rura- 
les y ék los esclavos y cuadrúpedos de carga. Solo estas cosas 
fueron mancipn, porque entre las que conocieron primiti- 
vamente loa Romanos, y que por consiguiente estaban some- 
tidas á un Derecho Civil primitivo, solo éstas eran por su 
valor crecido, por su importancia, por su naturaleza, capaces 
de ser adquiridas en propiedad, por medio del rito de la man- 
cipación. Como fuese desapareciendo la necesidad de ésta 
rito, fué perdiendo también su importancia ésta división de 
las cosas, tanto que en tiempo de Justiniano, había caido en 
olvido, por lo que éste emperador la derogó completamente.; 
en fín, otra de las divisiones admitidas es en cosas corpóreas 6 
incorpóreas. 

En tiempo de Justiniano subsistió, en el fondo, la primiti- 
va división de las cosas, en co?as de Derecho divino y cosas 
de Derecho humana; pero Justiniano le dif5 otra forma: divi- 
dió las cosas, en cosas que están €n nuestro patrimonio y cosas 
-que están fuera de él. Entre éstas, ee comprenden las co- 
munes á todos y. que no. pertenecen á nadie en particular y 
Jai llamadas nullíus^ porque actualmente no pertenecen á na- 
die. Las cosas que están en íjI patrimonio, son las que perte» 
necen 4 los particulares y se llaman bojia^ y pecunia. J^as co- 
sag comunes se subdividen en comunes propiamente hablando, 
públicas y de eorporacion. 

Son comunes el aire, el agua, el mar y sus, riberas, porque 
la naturaleza ha destinado estas cosas á satisfacer las necesi- 
dades de todos los hombres á la vez, sin que á. ninguno do 
ellos lo sea menester, ni pueda apropiárselas por entero. En 
cuanto á las riberas del mar, esto es, la parte de la tierra ba- 
üada perlas olas mas crecidas, la opinión mas común entre 
los jurisconsultos era, que como el mar mismo no pertenecía 
anadie, sino que cada cual podía apropiarse la parte que ocu- 
paba y que la propiedad duraba ünicatcente, mientras dura- 
ba la ocupación, porque es naturaleza de las cosas llamadas 
comunes, volver á su estado primitivo luego que son dejadas 
por el ocupante, pero que pudicndo el uso do las riberas del 
mar perjudicar lo=i intereses del pueblo, cuyo territorio limi- 
tan, ésto uso no dobia, ni pedia hacerse, sino bajo la vijilaucia 
de la autoridad: y hó aquí el sentido en que el jurisconsulto 
Celso decia que las riberas ded mar son cosa pública. 

Cosas públicas son las que pertenecen al pueblo y que 
pueden ser usadas por todos. En el uso, son como las comu- 
nes; en la propiedad se diferencian de ellas. Son públicos ios 

6 
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íios, lospuertos, los lagos, &^,y por lo mismo que éstas son co- 
sas públicas, el u^o de ellas está reglamentado por la autoti- 
dad. También son públicas^ pero do respecto al uso, sino á la 
propiedad, las minas, ^ciertos esclavos, las tierras llamadas 
vectigales y el tesoro náciocak 

Las cosas de corporación son las que pertenecen eü propie- 
dad auna corporación. Entre ellas, unas pueden ser usadas 
por cada uno de los miembros de la corporación y otras nd; 
estas se llaman en particular patrimonio de la corporación. 

Las cosas nuliiis son las que no están en nuestro dominio, 
bien porque no pueden estarlo, bien porque han sido abando- 
nadas <5 no han sido todavia poseídas. Justiniano comprendo 
en ésta especio de cosas á las que están separadas del comer- 
cio de los hombres llamadas de Derecho divino. 

Las cosas de Derecho divino se dividen en sagradas, reli- 
giosas y santas. Son cosas sagradas, las que han sido solem- 
nemente dedicadas á Dios por los pontífíces; religiosas, los 
lugares destinados á depositar los despojos de los muertos; 
y santas aquellas q^e no son ni santas ni profanas. Las 
ideas que tuvieron los Romanos sobre éstas cosas cam- 
biaron completamente con la introducción del Cristianismo; 
no obs'ante subsistieron los mismos principios de dere- 
chos: así, en todo tiempo ésta clase de cosas estuvo separa- 
da del comercio humano, la consagración siempre se hizo con 
intervención de la autoridad pública, siempre fueron religio- 
sos los sepulcros y siempre también fueron santos los objetos 
cuya inviolabilidrd estaba garantizada coa una sanción pú- 
blica. 

Cosas corpóreas son las que existen físicamente y obran so- 
bre nuestros sentidos, é incorpóreas, las que ex sten legal- 
mente y no obran sobre nuestros sentidos. 

Del dominio. 

Espnestas las principales divisiones que la Jurisprudencia 
llomana hacía de las cosas, debemos examinar primero los de- 
rechos que sobro ellas fq tienen y sfgundo, los modos de ad- 
quirir y perder éstos derechos. El dominio, es el resumen de 
todos los derechos que se pueden tener sobre las cosas. En 
tiempo de las XII Tablas, el dominio como Derecho Civil, 
era uii derecho propio y esclusivo de los ciudadanos roma- 
nos, que solo se adquiría y perdía por ciertos medios especial- 
mente determinados. Este dominio civil es llamado por los 
tratadistas, dominio quiritario. En tiempo do Gayo y ülpia- 
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no, cnando el influjo del Dereobo llamado de Gentes, se ha- 
bía hecho sentir sobre el Derecho Civil de los Eomanos, se 
reconoció) á mas del dominio civil, otro dominio natural, co- 
mún á todos los hombres y sujeto únicamente á tos precep- 
tos del Derecho Natural. Los jurisconsultos para designarlo 
deoian de las cosas que estaban en ésta especie de dominio, 
que se hallaban en nuestros bienes^ y los tratadistas lo conocen 
con el nombre de dominio bonítario. Una misma cosa podia 
encontrarse en el dominio quiritario de una persona y en el 
bonitarió de otra, lo que producía cierta limitación en los de- 
rechos de ambos dueños, de manera que el dueño natural te-» 
nia el goce y disfrute de la cosa, pero no la revindicacion y la 
facultad de disponer de ella que pertenecía al dueño civil, 
aunque no en realidad, pues no podia haeer uso de estos de- 
rechos en perjuicio del dueño natural. 

Esta diferencia de dominio corresponde á la división de 
las cosas en mancipuj en nec mancipn. La adquisición do las 
primeras, dá el dominio civil únicamente, cuando ha sido he- 
cha por los medios civiles de adquirir que después señalare- 
mos. El dominio civil de las segundas se adquiere así por loa 
medios civiles como por los naturales, aunque á ellos se rene- 
ren especialmente estos medios naturales. 

Estas dos clases de dominios que corresponden á la época 
en que el Derecho Natural trabajaba por quitar al Derecho 
Romano su vigor y su esclusivismo, habían desaparecido 
completamente en tiempo de Justiniano. En esta 4pooa no 
existia sino el dominio común, el dominio ordinario, que se 
adquiere por los mismos medios para todos los hombres y res*- 
pecto de toda especie de cosas. No definen los Jurisconsultos 
llomanos el dominio 6 sea propiedad, pues éstas palabras es- 
presan la misma idea, ni haremos nosotros de él, las divisio- 
nes que hacen los tratadistas: nos bastará indicar que el 
dominio comprende cuantos derechos pueden imaginarse so- 
bre una cosa y que todt)S estos derechos pueden reducirse & 
los de usar, gozar, disponer y vindicar, derechos que regular- 
mente se hallan reunidos todos en una misma persona, pero 
que pueden hallarse separados entre varias, de las que se con- 
sidera siempre como propietaria, ala que tiene el derecho de 
disponer de la cosa. 

Modos de adquirir el dominio. 

EkU la épooa en que no había mas que una especie de do- 
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minio, el dominio quiritariOf los modos de adquirirlo estaban 
on armonía con su naturaleza: eran paramente civiles. S^s 
reconocian como no podia dejarse de reconocer, modos natu- 
rales para la adquisición civil de aquellos objetos que se ne- 
cesitan ácada paso y que no eran mancipi: estos medios eran, 
la mancipium^ el ums^ la m jure cessio^ la adjudicación y la 
ley, respecto de algunos casos, oamo el legado. Cada uno de 
éstos modos de adquirir, tenia su aplicación particular y por 
}o mismo todos completaban el sistema de adquisición civil. 

Cuando se reconoció al lado de la propiedad romana otra 
propiedad civil, se reconocieron también modos para adquirir 
cada una de ellas. El dominio civil de las cosas mancipi, se 
adquiría únicamente por los modos civiles, que eran los mis- 
mos que indicamos en el párrafo anterior, y la propiedad na- 
tural, tanto de las cosas mancipi, como de las que no lo eran, 
se adquiria por los modos naturales que después señalaremos 
detenidamente. 

Conviene tener presente que Ulpianó cuenta entre las ad- 
quisiciones que se hacen por ley, el legado, el caducun y el 
ereptorium. 

En la época de Justiniano, ya babia desparecido esa dife- 
rencia entre dominio civil y dominio Natural, no quedando 
sino el dominio común que, por ser reconocido por la ley ci- 
vil, todos los medios de adquirir se referían á esa única clase 
de dominio, aunque dichos medios se dividieren en naturales 
y civiles. 

La Instituta trata primero, como es justo, de los medios 
naturales y después de algunas disgresiones de los medios 
civiles. 

Los tratadistas establecen que los medios naturales son: 
la ocupa'cion, la accesión y la tradición; pero si bien se exa- 
mina se comprenderá que la ocupación, la accesión y la 
tradición, no son sino tres manera? distintas do tomar po-. 
sesión de las cosas, según las diferentes circunstancias en que 
ellas pueden encontrarse y que por lo mismo puede decirse 
que la toma de posesión, es el modo natural de adquirir la 
propiedad. 

Posesión. 

La posesión es la tenencia de una cosa á nuestra libre dis« 
posición. 

Daremos algunas ideas sobre la posesión, con arreglo á los 
principios de la Jurisprudencia Romana. La posesión es na- 
tural y civil. La primera consiste en el hecho de tener Ubre- 
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mente ufía cosa á nuestro disposicioií, porque poseer, segun^ 
el sentido etimológico de la palabra, es tener algo en nuestro 
poder. La segunda consta, ademas del hecho do tener uoa 
oosa á nuestra disposición, de la intención de tenerla como 
dueño, como propietario. La primera ea ua hecho, la segun- 
da un derecho. 

Los elementos de la posesión civil pueden hallarse separa» 
dos; el hecho legal en una persona y la intención en otra, y 
el hecho Ilegal mismo puede referirse á una persona, aun 
cuando la materialidad de la tenencia se refiere á otra, pero 
no se considera como poseedcn: sino al que tiene la intención 
de dominio. (Se hacen diferentes divisiones de la posesión, 
atendiendo á las causas que la producen y á la buena ó mala 
fé de los que la toman; pero no las consideraremos, por estar 
fundadas en diferencias accesorias y por ser la mayor parte 
de ninguna aplicación práctica). 

Como el que posee civilmente, es en lo esterior, lo mismo 
que el dueño, goza lo mismo que él, del derecho de tener la 
cosa, de vindicarla, de percibir los frutos y consumirla; en 
una palabra, tiene los mismos derechos que el verdadero due- 
ño, mientras éste no aparece, y aun al cabo de cierto tiempo^ 
de uso, se hace completamente propietario de la oosa. 

Hé aquí todas las ventajas de la posesión sobre las que 
hablaremos masen otra ocasión. Continuaremos con los modos 
de adquirir. 

Ocupación. 

El primer modo de adquirir es la ocupación, que consiste en 
el acto de tomar posesión de las cosas que á nadie pertenecen', 
acto que por referirse á cosas que no son de nadie, basta para 
hacernos dueño de ellas. Mas, es preciso, en segundo lugar, 
para que la ocupación produzca el dominio, que recaiga sobre 
cosas que por la naturaleza no están destinadas á ser del uso 
oomun de todos los hombres y hé aquí porque el mar, aun- 
que pediese ser ocupado, no seria propiedad de nadie en par- 
ticular. 

Los tratadistas han dividido la ocupación en varias clases: 
caza, pezca, ocupación bélica é invención. La invención se 
reñere á los muebles que no son de nadie, sea porque jamás 
han sido poseídos, sea porque fueron abandonados, y com- 
prende también, según la opinión general, el hallazgo de un 
tesoro, aunque puede dudarse, si la adquision del tesoro se 
se hace por invenoion á por accesión. 
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De la accesión. 

La Jurisprudencia Komana do reconoció esprcsamente á 
]a accesión como un modo natural de adquirir, como lo hizo 
respecto de la ocupación y de la tradiccion: la Instituta noa 
dá la prueba do esto; sin embargo, como loa jurisconsuHo» 
admiten únicamente la máxima jurídica: accessio cedat princi- 
pali, aplicándola á. casos de muy distinta naturaleza, y espe- 
cialmente para esplicar la adquisición que hacemos de una 
cosa, cuando ella se ha unido á otra que nos pertenecíanse 
puedo decir que en el espíritu de k Jurisprudencia Komana, 
existia este modo de adquirir, y que los tratadistas antiguos 
no han hecho otra cosa que darle el nombre, tomándolo de 
la máxima arriba indicada. Este modo de adquirir que los 
tratad^s^sas han llamado accesión, está, por lo demás, muy de 
acuerdo oo» los principios del Derecho filosófico. 

La Instituta, sin establecer el principio de que la accesión 
sea un modo de adquirir, examina una serie de casos en que 
adquirimos una cosa, por la razón de haberse unido á otpa que 
de antemano nos pertenecía, y son los tratadistas quienes 
han dividido la accesión en natural, industrial y mixta; com- 
prendiendo unos, ks casos que examina la Instituía, en la 
accesión natural: otros, eo la industrial y otros, en la mixta. 

No determiqa tampoco la Instituta reglas para distinguir, 
lo accesorio de lo principal; y la razón de esto debe encon- 
trarse, en que examina y resuelve, uno por uno, todos los ca- 
sos generales de accesión. Ahora, estas resolucione3, no 
siempre están de acuerdo con lo3 principios filosóficos, espe- 
cialmente las consecuencias que de ellas se pudieran deducir; 
pero debemos advertir que en k práctica estaban salvados 
estos inconvenientes por los principios de equidad. 

Los casos de accesión, y el modo como son resueltos, son 
Jos siguientes. S^ nacimiento del feto ^ por el que se adquiere 
loa hijos de nuestros animales y esclavos. El aluvión^ que 
acrece el fundo en que se hace: puede creerse que en la épo- 
ca do Justiniano, el aluvión no acrecía á los fundos d#ermi- 
nados por los límites fijos y por decirlo así, inmóviles. La 
fmrza *1el rio, que solo produce la accesión desde que el ter- 
reno agcno que ha echado sobre un tundo, se une á él: lo 
cual se conoce principalmente por el hecho de haber pene- 
trado en el fundo las raices de los árboles que vinieron en 
este terreno. La ida formxdob en d rio, que aun Cuando ee 
forma de terreno públijco, pertenecen á los fundos de ambos 
ó de una de las riberas, según su situación en el rio. La vnv.- 
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faetón de áloeo, el cual pertenece al fundo contiguo, si solo 
se retira el rio; ó á las de ambas orillas, si cambia de cargo. 
Los jurisconáuitos no desecharon generalmente las conse- 
cuencias que se derivan de éstos principios, pero las evitaron 
por equidad. 

La especificación^ por la cual la especio fabricada con ma- 
teria agena, pertenece al dueño de la materia, si ésta puede 
ser vuelta á su primer estado; y en caso contrario, al que la 
liizo. El derecho ageno quedaba á salvo en éstas decisiones, 
porque el dueño de la materia podía en todo caso, reclamar 
ouando menos el precio de ella, ó proceder como contra un 
ladrón, si había dolo en el fabricante de la especie, por me- 
dio de las acciones cuyos nombres conoceremos mas tarde. 
La hordadura^ la escritura y la pintura, por las que, el 
bordado, lo escrito y la tabla, ceden á la tela, al papel y á la 
pintura; dojando siempre al dueño de lo accesorio su derecho 
á salvo, para reclamar ó el piecio de su cosa ó proceder con- 
tra el ladrón de ella. 

La co'ii/uíi'ion, por la que se adquiere la cosa que se ha con- 
fundido con otra nuestra. . 

La conmixtión, por la que se adquiere, el tanto del pro- 
ducto de do3 cosas do distintos dueños que se han mezclado. 
La edificación, por la que el dueño do un terreno adquie- 
re en todo caso el edificio. El dueña de los materiales toma- 
dos para la fábrica, tiene derecho á cobrar lo menos, el doble 
del valor de ellos; y al qu3 fabricó un terreno ageno, aunque 
por derecho antiguo perdía completamente los materiales: si 
habia procedido con dolo; la legislación, posterior le concedió 
el derecho do reclamar los gastos átibs y necesarios, y do re- 
cobrar los materiales, una vee destruido el edificio. 

La plantación, por la que se adquieren las plantas, desde 
que han echado raices en el fundo. La feínbi^adura, por la 
que se adquiere la semilla sembrada en nuestro terreno. La 
percepción de frutos, también es considerada como un caso de 
accesión mixta; por el que cultiva uñ fundo creyéndose de 
buena fé, dueño* de él. adquiere los frutos que consume. 

Tradición. 

La tradición, es el tercer modo natural de adquirir la pro- 
piedad: en la época de Justiniano so aplicaba igualmente á 
toda especie de cosas. 

La tradición' consiste, en un hecho cualquiera estcrior y 
corpóreo que nos dá la posesión de una cosa, es decir, que la 
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poDc á nuestra disposioiofi. Mas para qae cstelicolio produz- 
ca la propiedad, debo ser praotioado oon intención de tras- 
mitirla y de adquirirla, y para que la propiedad le siga inmc- 
diatameote, es indispensable que quien la practica, sea dueño 
y capaz de disponer de la cosa. 

Al hecho de poner la cosa á nuestra disposición, á la tra- 
dición, se le dá el nombre de modo de adquirir, contraponién- 
dola al hecho que determina la voluntad de trasmitir el domi- 
nio: éste hecho tiene en la Jurisprudencia Komanael nom* 
bre de causa del dominio. 

Como pueden ser varios los hechos en que consiste la tra- 
dición, se han bebido reconocer distintas clases de tradicio- 
nes, dándoseles los nombres de tradición real, ficticia 6 breve 
mano, larga mano y simbólica. La cuasi tradición aplicable & 
las cosas incorporales, coexiste en la cesión y ejercicio del de- 
recho que se trasmite. 

Es un principio positivo del Derecho Romano que k 
tradición es itidispensablc para adquirir la propiedad; bír 
embargo, no se crea que éste principio no tuviese excepcio- 
nes, que en algunos casos no se adquiriese el dominio direc- 
tamente por medio de la ley, 6 por solo la voluntad de lo» 
contratantes. 

El dominio termina por muerte del propietario ó incapaci- 
dad para continuar siéndolo, por estincion de la cosa, ó por 
salir ella del dominio de los hombrea; y por enajenación ó 
abaadoGO de la cosa. 

De las servidumbres prediales. 

Las servidumbres son cesas incorporales: por eso ncs ocu- 
pamos de ellas en éste lugar. Las servidumbres tienen éste 
nombre porque son un gravamen bajo un aspecto; y se los 
Tama jura (derecho sujetivo) porque bajo otro aspecto son 
un derecho. 

Toda servidumbre es una limitación del derecho do pro- 
piedad, un desmcnibramiecto de ella, por eso es que se les 
llama derechos reales; pues conservan la naturaleza del domi- 
Piio, que es el derecho real per cxceVncia;por eso tiímbien 
toda seividumbic, recae sobra cosa ajena, no impone obliga- 
ción al dueño de la cosa sirviente, ni puede estar constituida 
sobre otra servidumbre. 

Las scividumbrcs se establecen en favor de una persona, 
ü de una cisa, y de aquí la diviáon de ellas, en pcrscnalcs y 
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tealjs. Estas, son las que traíamos primero, pueden consistir 
en hacer ó en impedir que se h^ga; suponen siempre la po- 
sibilidad de la servidumbre, por la situación en que fc en- 
cuentran las cosas dominante y sirviente; son indivisibles en 
cuanto á su adquisición y pérdida y poT lo regular suponen 
Tina causa perpetua. 

Las servidumbres reales, se subdividen en rusticas y urba- 
nas, atendiendo á la naturleza misma de ellas, ásu consisten- 
cia y no al destino del predio sirviente. Se llaman rústicas, 
según Paulo, á las qué gravan sobre un edificio y urbanas á 
las que gravan sobre un fundo. Esta división, es en el fondo 
casi la misma que se hace de las servidumbres, en continuas 
y descontinuas, división de bastante importancia en la prác- 
tica. 

Las servidumbres rústicas mas comunes son: iter^ actus^ 
via, aqvoeductus y otras. (Itcr, pasage, derecho de ir y pasar un 
hombre, es un sendero estrecho. Actus, conducción, derecho 
do conducir bestias, carruajes &^ comprende la anterior: es 
mayor la latitud de etta^onda. Yia, camino, derecho de pasar, 
conducir, y servir para todos los usos del camino, sin dañar 
plantas y los frutos; comprende las des anteriores, el ancho 
del camino, según la Icj, es de echo pies, en las vueltas de 
diez y seis. Acueducto, derecho de hacer pasar el a^ua por 
el fundo de otro). 

Entre las urbanas hay muchas; así por ejemplo la servi- 
dumbre de sufrir carga (oneris /erendi) por la que la colum- 
na 6 pared ajena, tiene que sostener nuestro edificio. Servi- 
*dumbre de meter una viga (tújnuní immittere) por la que en 
<|ue en edificio ajeno se puede meter vigas ú otros objetos de 
que constan los edificios. S(?tvidumbre (projiciendi) que con- 
siste, en levantar edificios sobre área ajena. Servidumbre de 
cobertizo {'proO-jendi) es el derecho de tener una galería 6 
pasadii.0 cubierto, destinado á arrojar las aguas sin maltratar 
Jas paredes. Servidumbre de recibir las aguas de los tejados, 
(;st¿ll¿cidiurn) derecho que se tiene á que las aguas de naestros 
tejados caigan á predio ajeno. Servidumbre de no recibir 
agu&s de los tejados {stiUicidií non rectpíemU). Servidumbre 
de recibir hs aguas del canal (Jfum'nü recipimdi ) y la do 
no recibir fiuminis non recipiendi. Hay diferencia entre 
estas dus últimas servidumbres, en la primera, el agua cae 
destilando gota ¿ gota, en la segunda cae recogida en gran- 
des canales; en la primera, cae con pausa y en la segun- 
da, ccn ímpetu. Servidumbre de no levantar masa!to {aUim 

7 
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non tollendi) por la enal el dneño del fondo ajeno por como^ 
didad de nn edificio, se obliga á no levantar mas alto el snjo. 
i^Áltns tollendi) la de levantar mas alto. La servidumbre de 
luz (luminum) j también la de quitar la lúa. (iVc lumimbus 
oficiatur) La servidumbre de vista (pro^pectus) y la de im* 
pedir la vista [neprofpectui oficiatur^. 

Se adquieren las servidumbres por un acto libre de la vo^ 
luntad [contratos, testamento, legados] por adjudicación y 
por uso. 

Si recordamos que las servidumbres son derecbos reales y 
que era un axioma de Derecbo Romano que el dominio y sus 
derivados no se debian adquirir sin la toma de posesión, y 
en este caso sin la tradición, comprenderemps las dificultades 
que en los tiempos de Justioiano babia en lo teoría para la 
adquisición de las servidumbres como derechos reales por 
meros actos de la voluntad; siendo como es cierto que hay 
servidumbres [las negativas] que no son susceptibles ni aun 
de la cuasi tradición; la voluntad, el contrato sobre consti^ 
tuir una servidumbre, comprometía la voluntad úni^^amente^ 
pero el derecbo real no existe todavía, porque aun no se 
ha comenzado & ejercer que es, en lo que consiste la cuasi 
posesión. Semejante dificultad que^ no tiene solución con* 
forme con los principios de Justiniano, y que no existía 
en los tiempos anteriores á este emperador, cuando la injure 
cessio era un modo civil de adquirir perfectamente aplicable 
á todas las cosas incorporales; manifiesta la exajeracion emba* 
razosa de los que contra los principios filosóficos, sostienen, 
que no hay derecho rea^, sin tradición. 

Se adquieren las servidumbres, en segundo lugar, por ad- 
judicación del juez. La adquieren últimamente por uíío. Las 
servidumbres se usucapiau al principio; pero la ley Seribonia 
lo prohibió después. Los pretores y los emperadores estable- 
cieron insensiblemente la prescripción de las servidumbres; 
mas no establecieron nada sobre el tiempo, ni sobre la causa 
del uso. Se acaban las servidumbres por confusión, por des- 
trucción, por remisión y por no uso. 

El no uso fué primero de dos año.«; pero respecto de las 
servidumbres urbanas, el dueño del predio sirviente, debe 
usucapiar la libertad de su fando. Después se estableció que 
las servidumbres se perdiesen por el no uso de diez años, en- 
tre presentes y veinte entro ausentes. No c&tán do acuerdo 
los tratadistas sobre si se exigió también que el dueño del 
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predio sirviente usaoapiase la libertad de su fundo: nosotros 
creemos que nó. 

Del Usufructo. 

El asafructo y las demás servidumbres personales de que 
vamos á ocuparnos, no existían en la época de las XII Tablas, 
sino que se establecieron después, siendo las mas antiguas, él 
usufructo y e\ uso. Todas estas servidumbres consisten en su- 
frir únicamente si establecen tanto sobre los muebles, como 
los inmuebles, pero no todas son indivisibles, esto es, áJgunas 
pueden adquirirse y perderse por partes. 

También estas servidumbres son desmembramientos d^l 
dominio. Este derecho abmza los de usar^goz^,: disponer, y 
vindicar; los dos primeros de estoa dereobos <5 el primei^o so- 
lamente, atribuidos á una persona distinta de la, que tiene )qs 
de abusar .'y vindicar, eonstúbuyen las servidumbres de usu- 
fructo y US03 y al derecho de abusar y vindicar separado de 
los otros dos, se llama: nu¿^a propee^as. 

Usar de una cosa, és servirse de ella siii perciltir niugun 
fruto, gozar es percibir todos los frutos da una cosa y servir- 
se de ella al misme tiempo; frutos, son ios productos natura- 
les y comunes dé una cosa y nada mas. El usufructo, es el 
derecho de usar y gozar una cosa, salvo su sustancia. La^ sus- 
tancia es aquí el modo de ser, la existencia natural y ordins^- 
ria de la cosa, por lo visto cada una do las palabras de esta 
definición tienen su significado particular, que debe tenerse 

^presente. 

Gomó el derecho del usufructuario, no es otro :que el ds 
percibir todos los frutos, <^aro es que no se hace propietario, 

-Sino de fós que receje él d su representante, y como loxni&mjo 

'té^ qUé los perciba él usufructuario ú otro eu su nombre; tam- 
bién es< claro que sé puede arrendar el derecho de usufjruofto 
y péñsibtr asf lo que se llama: frutos civiles. El usufructua- 
rio está obligado & dar caueíon de que procederá como, hudu 
pádré de familia, á hacer las mejoras necesarias pora la: eoft- 

-6ei^va<Hon dé la cosa usufructuaría y es responsable de las 
péúéióiiek que gravan sobre ios frutos. 
8é constituye él usufructos por actos testamentarios, porcootr 

'^nio8,'por uso, por ádjudicaoiou y por la ley^ en ciertos oasoB. 
lÁl legado constituia por sf en tiempo de JustimanOyOl ddrc^ 
éhb real de usufructo, lo mismo quielas démas. servidumbres. 
Jttstíniánoihtróduj^la adquisición del usufructo por usa £n 
cuanto al convenio como media de constituir el usufructo, re- 
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E étimos lo dicho sobre el particular, en el título de seryiduta- 
res reales. 

Se estingue el usufructo por la muerte del usufructuario, 
por la diminución máxima 6 media de cabeza, por el no 
uso, por la consolidación, por la cesión y por la pérdida 6 
deterioro de la cosa. Toda capitis minucio estínguia el usu- 
fructo antes de Justiniáno, pero el ábolid el principio, en lo 
relativo á la capitis minucio mínima, y estableció ademas, 
que el usufructo adquirido por el hijo de la familia, le quj9- 
dise & él, después de la muerte del padre 

El no uso, según el modo convenido y por el tiempo deter* 
minado, estingue el usufructo: este ti empo fué al principio» 
de un año para los muebles y dos para loa inmuebles; pero 
Ju8tin:ano estableció, que fuese de diez 6 veinte afios. No 
oreemos como algunos tratadistas, que fuese neoesario para la 
prescripoion del usufructo, el uso de otra persona. 

£1 deterioro ha de ser tal, que laoosa no pueda servir para 
lo que al principio estaba destinada. Después de Oioeron, se 
introdujo por un señad o-consulto, el usufructo de las cosas 
de eonsumo, llamadas por ios tratadistas, cuasi usufructo. Es- 
te usufructo se constituye, dando el usufructuario satisdac- 
cion. de que terminado el usufructo, pagará el precio de las 
cosas que se le dieron, 6 devolverá otra del mismo género, 
cantidad y calidad. 

Uso.. 

El uso, es el derecho de servirse da una cosa ajena, sin 
percibir ^ningún fruto de ella. Esta servidumbre es indivisi- 
ble; el que la gosa, no puede arrendar, ni ceder gratuita- 
mente el ejercicio de su derecho: debe ejercerlo por si per- 
Bonalmente. Esta es la teoría del uso, seguu los tratadistas mo- 
dernos; pero en la práctica, ya porque el simple uso de un a 
cosa no produce generalmente ninguna ventaja, ya porque las 
últimas voluntades que cons titulan el uso, era^n interpretadas 
favorablemente por los jurisconsultos romanos, establecieron 
estos, que el uso comprendiera el derecha de percibir los fru- 
tos indispensables para satisfacer las necesidades del usuario, 
después de alguna divergencia de opiniones sobre la canti- 
dad de frutos que podrían tomarse, y sobre el lugar en qi:^e 
debían ser consumidos. Al usuario en rigor le corresponde, 
pues, todo el uso de la cosa; pero no puede impedir el uso que 
sea neoesario hacer de ella, para ejercer otros derechos que 
se pueden tener sobre la misma. 
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Véase en los párrafos de la» Institata la oomprobación de 
esta doctrÍQa. 

La ^abítacioa. 

Después del usufructo y del uso, se introdujo la servidum- 
bre de habitación, no sin previas disputas entre los juriscon- 
sultos sobre la ostensión de esta servidumbre. Sé convino en 
que el derecho de habitar durase por toda la vid» y en que 
se pudiese arrendar la cosa dada en servidumbre de habita- 
ción. Semejante por las consecuencias al usufructo, se dife- 
renciaba de él, cu que la liabitaoion no era tenida slxko como* 
un hecho, como un beneficio adquirido día por dia, y no como 
un derecho, razón por la que ao se esfetnguia por falta de nso^ 
ni por la capüis minuciam. Ba tiempo de Juatiniano, se Iti 
consideró como una verdadera servidumbre, que comprendía, 
'el derecho de arrendar y que no se extinguía por la ca^UU 
minuctum mínima;, ' 

Acciones relativas á las servidumbres. 

Aunque las servidumbres no son susceptibles de posesión, 
se establecieron desde los primeros tiempos, interdictos para 
protejer ciertas servidumbres importantes. Mas tarde, se hi- 
oieroa aplicables & todas ellas, los interdictos de la posesión: 
uti po88Ídet¿8 y unde vi. También se refieren á ellas las ac- 
ciones confesoria y negatoria. En el lugar en que el texto lo 
hace, trataremos nosotros de* tres derechos reales de creación 
posterior: enfiteusis, superficies y prenda á hipoteca. 

TJsucapion y prescripción. 

El texto se ocupa en éste título y en el siguiente, de los 
modos civiles de adquirir á tituló singular. Uno de los modos 
civiles de adquirir, según el antiguo Derecho Romano, hemos 
. dicho que era la usucapcion, 6 sea adquisición del dominio 
por uso, de un año en las cosas muebles y dos, en las inmue- 
bles. Este modo de adquirir se aplicaba cuando la cosa se ha- 
bla recibido del que no era su dueño, y cuando al dar una 
cosa de las llamadas manctpü, no se habia cumplido el rito de 
la mancipación; pero solo se refería al territorio itálico y no 
al de las provincias, donde los particulares no podían hacerse 
dueños de ningún terreno, porque todos pertenecían al pue- 
blo ó al emperador. Los particulares solo poseían esas tierras; 
y para protejer ésta posesión, que en el fondo era la propie- 
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dad, pneséBta diferencia entro el dereoho itálico y el de las 
proTÍocias, solo se habia establecido para fandar la legitimi- 
dad del tributo que gravaba sobre las provincias, reconocieron 
los pretores nna institacioa llamada prescripción de largo 
tiempo, por la que se mantenía perpetuamente en la posesión 
de un fundo, al que lo habia poseído, durante diez años entre 
presentes y veinte entre ausentes. 

Habia su diferencia entre la usucapcion y la prescripción, la 
una de Derecho Civil y la otra de Dereoho de Gentes: la pri- 
mera, solo se referia entre los inmuebles, á los predios itálicos; 
la otra, á los fundos provinciales: la primera daba la propiedad 
y como consecuencia el derecho de vindicar, después de ha- 
ber usado la cosa md^ 6 dos aflos, la segunda no daba sino el 
derecho de poseer y, por consiguiente no el de vindicar, se- 
gún el Derecho Civíl,^:pero sí según. el pretorio: la usucapcion 
continuaba mientras se poseyese, y daba la propiedad de la 
cosa, con todos los gravámenes que tenia; la prescripción se 
interrumpía por el hecho de la demanda, y podía- oponerse á 
todos los que tuviesen algún derecho sobre la prescriptá. 

Justinianoréñindió estas dos instituciones en una sola, co- 
nocida coa el nombre dé usucapcion ó prescripción. 

No todas Us cosas puedeii Ser prcscHptas; las que no pué" 
den sóirro se llaman viciosas. Son viciosas: primero las co" 

' sas robadas, según la ley de las XII Tablíis y la )éy Atiniá* 
entre las cosas robadas se cuentan el siervo prófugo, y l«tó 
cosas de que ha dispuesto, él que sabia que no era dueño de 
ellas; pero cóthoih) hay ik)bó sin intoAoion de robar, siem- 

«f>re que falte ésta intención, se puede prescribir una cosa 
ajena, lo mii^o que cuando la cosa robada ha purgado su vi- 
cio, volviendo & su dueño. Son viciosas, ep segundo lugar, las 
cósás inmuebles poseídas por fiíerza, según la ley Julia y Plan- 
tía: de dónde se deducía estrictamente, que faltando esta 
fuerza, aunque hubiese dolo, se podía prescribir un inmue- 
ble. Justihiano modificó esta regla, estableciendo que cu^nd(í 
el primer poseedor de un fiíndo hubiese tenido mala fé^ él 
que sucediese éh la posesión, aun con buena fé, no se hicieía 
j)ropietario de la cosa, sino después de treinta años de pose- 
sión, salvó el caso én que el propietario estando presente hu- 
B era tolerado esa posición. Son vielosos en tercer lugar, los 
hianes ¿scáles y todos los que. son enagénables. 

KI segundo requisito de la presoripcion es la buena lé: 
ccñs'^te, en la creencia fundada en que estamos de que él que 
u6s dfd la cosa era dueño de ella. La buena fó se necesita 
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ünicamente al tomar posesión de la cosa, y no aproveolia la 
que se refiere al derecha, sino la relativa al heciio* Un oon>- 
trato ó an hecho cualquiera conforme á dierecho, en virtud 
del cual se ha recibido 6 tomado la posesión de una oosa coa 
el objeto de adquirir la propiedad. Aunque el texto decide 
torminantenjeate que la buena fó y el justo título, son dos 
condiciones distintas é indispensables de la prescripción; sin 
embargo de muchos pasajes de jurisconsultos se d«d uceen 
conformidad con el derecho fílosdfíop, que la buena fé es ad^ 
misible^ no solo sobre el, hecho de que sea propietario de la 
cosa que estamos prescribiendo, el que nqs la éntreg(5, sino 
también sobre la causa juridiea del dominio que pretendemos 
ten^r sobre dicha cosa; bien es cierto que como están difícil 
que Haya buena fé sobre el justo título, no es estrano que el 
texto decida como h hace. 

La posesión continua^ durante tres años para las cosas mue- 
bles y para las infuaebles durante diez aiLos entre, presentes, y 
veinte entre ausentes, es el último requisito de la presoripr 
«ion. Se llaman presentes, los que estáu en la mi:«ma pro^ 
vincia. El tiempo de la posesión es contÍQuo aunque la cosa 
pase del poder del uno al de otro, en todo caso en que hay 
sucesión universal, porque el sucesor universal prescribe, con 
iel derecho di3 su antecesor; y cuando hay sucesión singular, 
siempre que el sucesor y el causante tienen ambos buena fé;- 
pero debe advertirse que el sucesor singular pu^de prescribir 
por sí, independientemente d^el títnlo que tenia su antecesor. 
No es cpntínua la posesión, cuando se interrumpe por cual* 
«quiera de las causas que la hacen terminar y también por la 
demanda del propietario. Existen ademas de éstas, otras pres- 
cripciones: la de treinta años, cuando faltan uno ó mas de los 
requisitos de la prescripción ordinaria; la de cuarenta años, 
para los bienes de la iglesia, y otra, establecida por el empe* 
rador Zenon, pur la que se adquiere la propiedad inmediata 
é irrevocable de las cosas que el fisco ha adjudicado, que- 
dando al dueño, el recurso de proceder contra el fisco du* 
rante cuatro años. 

Donación. 

Es una dación gratuita, según lo indican las palabras de 
que se compone. 

La donación se hacia primitivamente según los principios 
comunes del derecho; por eso la donación entonces solo era 
una adqui^ílcion particular y uo un modo de adquirir. 



—56— 

En la época de Jnstiniano, la donación era de dos clases^ 
Ínter vivos y mortis cama^ y bajo un aspecto es un modo de 
adquirir. 

Donación nicríü cansa ^ es la que se hace depender de la 
muerte: (cí^ta muerte puede ser la de la persona que hace la 
donación ó la de cualquiera otra), bien una muerte especial 
y determinada, bien la común y ordinaria, y la dependen- 
cia en que se pono á la donación de la muerte, puede con- 
sistir en que se realizo ó en que se disuelva la donación, una 
ve^ verificada la muerte, ó lo que es lo mismo, la muer- 
to puede influir en la donación, como condición suspensi- 
va 6 como condiciob resolutiva. En el primer caso, la dona- 
ción es un verdadero modo de adquirir, porque el donatario 
£el que recibe la donamon] se hace propietario de la cosa do- 
nada, inmediatamente después de la muerte, sin necesidad de 
ninguna tradición; en el segundo, por el contrario, la propie- 
dad se adquiere inmediatamente, pero no por la doB&oion, si- 
no en virtud de la tradición. 

Las dos clases de donaciones mortis cansa, pueden hacerse, 
según Justiniano, de palabra ó por escrito, pero en presencia 
de cinco testigos: ambas son revocables por solo la voluntad 
del donante, pnes aunque sean actos bilaterales, tienen en 
éste punto como en otrcs, la naturaleza de las disposicioncd 
de última voluntad. 

La donación entre vivos es, en último análisis, la simple 
promesa de donar, cuya realización no se hace depender de 
la muerte de ninguna persona, dno que como todos los con- 
venios, queda peifecta por la simple voluntad. Esta simple 
promesa, no fué obligatoria en un principio, y por eso solo 
existia la donación, desde que la cosa prometida era entrega- 
da, pero el uso y las constituciones imperiales le dieron fuer- 
za" obligatoria, fuese hecha do palabra ó por escrito. E.-ta 
doctrina admitió Justiniano. Guando pasaban de cierta canti- 
dad estas donaciones, debían ser insímiadas, es decir hacien- 
do público el escrito, insertándolo entre los actos de los ma- 
gistrados, salvo algunas especialmente determinadas. No eran 
revocables por la voluntad única del donante, sino por acuer- 
do entre las partes interesadas, c^copto el caso de ingratitud 
del donatario y el de supervencnoia de hijos al donante, cuan- 
do U donación habla sido hecha á su liberte. 

Donaciones entre los csjjosos.— -Estas donaciones no eran 
válidas, ni aun en el caso en que las relaciones de potestad 
entre los cónyuges la permitiesen. Antonino Garacalla las per- 
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mitió; pero el donante podia revocar su donación hasta en el 
momento de la muerte: se exceptuaban de esta regla, las do- 
naciones que lió producían el doble efecto de empobrecer á* 
uno para enriquecer á otro- 

Dote y donaciones propfer nuptias* — No puede compren- 
derse bien la naturaleza de éstas donaciones, sin haber dicho- 
algo de la doto. Dote 6 res uxoria^ es todo lo que la muger 
lleva al marido para soportarlas cargas del matrimonio. La 
constitución de la dote se desarrolla lentamente: primero se 
daba, conforme á los principios comunes del derecho; después 
se estipulaba, mas tarde se introdujo la dicción, que se refe- 
ría solo & la muger ó á sus ascendientes paternos, y última- 
mente, los emperadores dieron fuerza obligatoria á la simple 
promesa de dotar. La dote .podía constituirse antes y duran^ 
te el matrimonio, á pesar de que las donaciones entre esposos 
estaban prohibidas* 

En tiempo de Augusto, la dote vino á hacerse un asunto de 
interés público, y se 6stableci(5 que los padres estuviesen obli- 
gados á áoUtíc é, sus hijas. La dote era pro&cticia y adventi- 
xsia: ésta, en un caso se llamaba recepticia: distinción que 
-servia para determinar á quien debia pasar la dote, cuando 
moría la muger. 

Cuando estaba vigente el poder manus, el marido se hacia 
propietario absoluto de todos los bienes de la muger; mas tar- 
de, cuando se destinó la dote especialmente para sostener el 
matrimonio, se impuso al marido la obligación de restituir 
los bienes dótales, & la disolución de la sociedad conyugal. 
Augusto dispuso que el marido, no pudiese enajenar el fundo 
dotal itálico sin consentimiento de la muger, ni hipotecarlo 
aún con su consentimiento y Justiniano hizo completamente 
inajenables todos los fundos dótales, aunque la muger prestara 
su asentimiento para la enajecacion ó hipoteca. 

La donación ante nvpttas era la que hacia el marido á 
la muger antes del matrimonio; fué introds^ida mucho tiempo 
después que la dote, y se introdujo con el objeto de compen- 
sarla. Su objeto esclusivo era, sufragar los gastos del matri- 
monio, sin que pudiese ser destiradii á otro objeto. En esto, 
y en los convenios que los cónyujes l\abian celebrado, respec- 
to de la dote, era la donación ante nupcias exactamente igual 
á la dote, porque todo lo que se había establecido respecto de 
esta so aplicó á aquella. Justiniano dio á esta donación, el 
nombre de donación 2^ropter nuptíaSy porque habiendo permi- 
tido que pudiera ser constituida, lo mismo antes, que después 
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áe la celebración del malrimonio, ya no íe era aplicable el ^i^ 
á'ntes tenia. 

Acciones. 

De la donación mords cama^ nace la vindicación de la cosa 
j)ara reclamar lo donado, éuando la condición de que depen- 
día la donación era suspensiva y se realizaba y para pedir la 
restitución de la cosa, cuando se revoca la donación: existen 
n demás la acción personal condith y la acción real vindicado 
ú(ü, para exijir lo mismo, cuando se ha cumplido la condi- 
ción resolutoria de la donación. 

Para pedir la cosa donada entre vivos, se tienen las accio- 
nes ex stipnJdtuy conditio certi^ si hubo estipulacioDj y la 
conditio ex lege^ si fcolo hubo pacto. 

ftuienes pueden ó no enajenar. 

En éste título y en el siguiente ^e ocupa, el texto, de doa 
cuestiones que, completan las ideas sobre la propiedad: Vi- 
quienes pueden trasmitirla, 2^ por mxídio de quienes se pue- 
de adquirir. Puede trasmitir la propiedad, todo el que la tie»- 
ne; sin embargo, esto principio admite sus excepciones, qud 
son la materia de é.-te título. La dote fué coosiderada en 
todo tiempo como propiedad del marido; no obstante hemos 
lifcto como Ee fué limitarido succhivamente el derecho que el 
marido tuvo primitivamente sobre ella. 

El acreedor que tiene una prenda en su poder no es dueño 
de e'la) sin embargo, puede enajenarla observando las pres- 
cripciones que señala el texto; porque esa venta puede ser con- 
siderada como hecha por la voluntad del verdadero dueño 
que no paga eu deuda. 

El pupilo es dueño de sus cosas y no obstante, ch nada pue- 
de proceder como tal, porque no le es permitido enagcnar, ni 
dar prestado, ni recibir el pago de lo que se le deba, pues no 
puede absolutamente empeorar su coodicion, sopeña denuli^ 
dad, sin que intervenga el tutor; por eso se exigía con maa<5 
menos rigor lo que habia salido del poder del pupilo, y por eso 
también no se podia hacer á éste, ningún pago sin inter- 
vención del tutor y decreto del majistrado, tratándose do 
cantidades extraordinarias y considerables^ y con solo la in* 
tervcncion del tutor, tratíindoge de las demás cantidades. 

Por medio de que personas podemos adquirir* 

Toda la materia de éote título está fundada en estos dos 



.-50-.- 

piívoipíoB: 19'la persona de un ciudadano, no puede ser repre- 
sentada pornádie; 29 los individuos de una familia, no tienen 
personalidad propia: su personalidad es absorvida por la del 
jefe de la familia. 

Ya hemos indicado que todo lo que adquirian los miem- 
bros de una familia, era para el padre; vamos aquí á dar algu- 
nos pormenores sobre la materia. 

Los padres solian dar á &us hijos algunos bienes, para que 
los administrasen por sí y los gozasen: esto es lo que EÍempro 
se llamó peculio pro/ectitio, cuya propiedad pertenece al pa- 
dre y cuyo usufructo y administración, son del hijo 6 es- 
clavo. 

Al principio del imperio, Augusto, Nerón y Trajano, entre 
otros privilegios que acordaron á los militares, establecieron- 
que, todo lo que los hijos de familia adquiriesen en el servicio 
militar, fuese completamente suyo; esto es lo que se llama pe- 
culio castrense. Otros emperadores y principalmente Cons- 
tantino y sus sucesores introdujeron á imitación del castren- 
se, el pecufiólcasi- castrense f que faé comprendido sucesiva- 
mente lo que se adquiria en distintas profesiones; hasta que 
en los últimos tiempos abrazó, cuanto se adquiria en el ejer- 
cicio de las artes liberales y cuanto se recibía de la liberalidad 
de los príncipes. Este peculio, lo mismo que el anterior, 
pertenecía completamente á los hijos de familia. 

Constantino introdujo también, el peculio llamado adven- 
ticio que, al principio sola comprendía lo recibido de la línea 
materna y que después se hizo ostensivo á todo lo que se ad- 
quiria por cualquiera cáu^a que, no fuese la liberalidad 6 el 
respeto del padre^ La propiedad de este peculio, era también 
del hijo; pero el usufructo era del padre, salvo algunos pocos 
casos, como el que el donador de estos bienes hubiese im- 
puesto, la condición do que el padre no percibiese el usu- 
fructo. 

Como por la emancipación, salia del poder del padre el hija 
con sus propiedades^se habia establecido que, en caso de eman- 
cipación, se quedara el padre, con la tercera parte de los bienes 
adventicios; pero Justiniano dispuso que, en lugar de esa ter- 
cera parte, tomase la mitad del usufructo. 

Adquisición por medio de los esclavos. 

Los esclavos quedaron siempre sometidos al rigor primitivo: 
todo lo que adquirian era para su amo, aun sin la voluntad ni 
consentimiento de éste. Poc medio de ellos, se toma tanibien^ 
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posesión de las cosas. Pero la herencia no se adquiría por iatt^ 
dio de los esclavos, si el amo no mandaba que la toinasen, ni- 
tampooo puede tenerse la posesión sin conocimiento del amo, 
como quiera que, sin intención no puede haber posesión, y la 
intención solo puede existir en el amo; aunque el hecho de 
tener la cosa sea realizado por el esclavo: de este principio, 
solo se exceptúan las cosas que forman parte del peculio. El 
esclavo oomun, adquiere para todos sus amos, y el usufruc» 
tuario^ según la naturaleza de las cosas adquiridas. 

Adquisición por personas estraflas. 

El principio antiguo sobre este particular era que solo se 
podia adquirir por las personas sometidas al poder de uno. 
Este principio se modifícd, respecto de los asuntos de i)erecho 
de Gentes; y como la posesión se contaba entre ellos, desde 
ent<5nces se pudo tomar posesión por medio de una persona 
autorizada ó sea procurador. No asi la propiedad que subsis- 
tió como de Derecho Civil. En tiempo de Ju8tiniano,no existia 
diferencia entre las instituciones de Derecho de Gentes y las 
que provenían del D&recho Civil, y por eso la propiedad se 
podia también tomar por medio del procurador; pero debe 
advertirse que la posesión solo se tomaba, desde que se tenia 
conocimiento del hecho, sino se habia autorizado antici- 
padamente, y en caso contrario, desde que se realizaba la to- 
ma de posesión por el procurador. 

Formalidades de los testamentos. 

Pasamos á ocuparnos de los modos de adquirir por univer- 
salidad. Habia casos en que la totalidad del patrimonio, ía 
universalidad de loa bienes de un individuo, pasaba & otro, 
quien representaba 6 continuaba la persona jurídica del ante- 
rior: esto se llamaba sucesión por universalidad. Esta sucesión 
se verificaba no solo en muerte, sino también en vida de un 
individuo. Al hecho de suceder en la totalidad de los Lie- 
ÍLes, se le llamaba herencia, y este nombre se aplicaba tam- 
bién á la misma masa de bienes, que como es fácil de conce- 
bir, se compone no] solo de cosas corpóreas, sino también de 
incorp<5reas: la herencia, bajo este aspecto, era cosa mancipi 
Esta universalidad llamada herencia, se llamó antes famiia, 
y asi se introdujo la palabra Iteres [heredero] derivándola de 
A¿rw* [dtfefio de familia}. 

La determinación de la persona que debe saoeder á otca^ 
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eóritrnuandosu^pórsoiialidádjurídíoa,éra coáa que perlenecia 
al orden religioso'y político de los romanos, por eso la ley se 
había encargado de hacerlo^ tomando por base la organiza- 
ción de la familia civil. Para salir en las sucesiones del <5r- 
den prescripto por esa ley general, era menester que otra 
particular lo autorizase, y por esta las sucesiones eran esta- 
blecidas en segundo lugar, por los comicios curiados, quienes 
pbdian esolusivamente determinar la persona que representa- 
rla ñ, Otra en la asociación política de los romanos. Las heren- 
cias se conferian según esto, <S* por ht hj general de sucesio« 
Des, 6 por otra particular, [abintestato 6^ por testamento]; 
pero en ambos casos el asunto- era puramente político y reíi- 
gióso, porque se trataba principalmente de determinar la per- 
sona que representaría á otrar en la asociación política, que 
continuaría su persona jurídica. 

Tratamos primero de la sucesión testamentaria. Dos clases 
de testamentos se usaban al principio, entre los Eómanos: uno- 
en tiempo de paz, que se hacia en los comicios calados, y otro 
en tiempo de guerra, llamado in procinctu, que se hacia en 
{>resenci2i del ejército, al em^prender la campaña durante 
ella, ó én cualquiera circunstancia elt que oornese peligro la 
existencia: éste testamento era una derivación del que se ha- 
cia en los comicios calados. Los comicios calados se reunían, 
siempre que se presentaban asuntos importantes que resolver 
y además, dos veces al ano, con el objeto de que se hiciesen los 
testamentos. Estas dos maneras de testar no eran sufícíentep,. 
era necesaria otra, ostensiva á patricios y plebeyos, porque 
las anteriores sé referían solo á los primeros, y que pudiera 
usarse en cualquiera circunstancia. Tal necesidad quedó sa- 
tisfecha con la publicación de la ley de las XTI Tablas, 
cuyos principios hacían ñ, cada ciudadano completamente 
dueño de hacer lo que quisiera de su herencia; desde entonces 
se introdujo una nueva manera de testar: la mancipación de 
la herencia, que no derogó las anteriores. El mancipador 
(comprador) de la herencia era el heredero, á quien el testa- 
dor hacia los eDcargos que tenia por conveniente. 

En tiempo de Antonino Pío, las dos primeras formas dé tes- 
tar habían caido en desuso: solo se conservaba la tercera, pe- 
ro con importantes modificaciones que tenían por objeto sal- 
var los inconvenientes que resultaban de conferir á determi- 
nada persona un derecho irrevocable sobre la herencia. £1 
comprador de la herencia, no era ya sino un represeutante 
del héiedeio, y la formalidad del testamento se componía de. 
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la mancipación y de la nuncupacion. Esta consistía, en qii0 
después de realizada la mancipación, pronunciase el testador 
ciertas palabras solemnes, levantando en alto las tablas del 
testamento, donde estaban escritos el nombre del heredero y 
los cargos que se le hacían. 

En tiempos posteriores estuvo en rigor otra manera de 
testar: el testamento honorario que el pretor habia introdu- 
cido, sin derogar la anterior. En ella el pretor prescindía de 
la mancipación, exigiendo solo, que el testamento fuese sella- 
do por siete testigos. 

El uso y las constituciones imperiales introdujeron uiía 
nueva manera de testar, que confirmó Justiniano, y que no 
era otra cosa, sino la refundición de las antiguas. El testa- 
mento, según la legislación de Justiniano, debía ser hecho cu 
un solo acto, en presencia de siete testigos especialmente lla- 
mados, quienes debían suscribirlo en la parte interior y se- 
llarlo en la. cubierta. Podiaser secreto, ó abierto: en el pri- 
mer caso, se presentaba sellado, liado 6 solamente cerrado 
enrollado hasta el ñn de la escritura: en la extremidad no 
enrollada firmaba el testador y sino sabia escribir, firmaba 
un octavo testigo por él: en seguida firmaban también los de- 
mas testigos y cuando ya estaba cerrado, ponían sus sellos; 
en el seguiído caso. 

No todos podían ser testigos en un testamento, la regla so- 
bre este particular era, que solo podían serlo, los que tuviesen 
t¡est5mcntificacion; pero esta palabra no tenia el significado 
que últimamente tuvo, sino otro, que se referia á la época en 
que los testamentos se hacían por mancipación. No podían 
ser testigos en un testamento: los impúberes, las mugeres, los 
esclavos, los locos, los sordos mudos, los pródigos legales y los 
improbos intestables. Tampoco podian serlo los que estaban 
bajo la potestad del testador ó del heredero siempre que el 
testamento fuese abierto; pero no era un obstáculo el enaoe en- 
tre los testigos. 

Del testamento militar, 

Hablan testamentos que no estaban entre los que acabaníos 
de indicar: se los llamaba, testamentos privilegiados: el mas 
potable entre ellos, es el testamento militar. 

Entre los muchos privilegios que los emperadores concedie- 
ron á los militares, existió uno relativo á los testamentos. Este 
privilegio fué concedido por Julio César, pero solo como una 
gracia temporal; Tito y Domíciano lo oonfirmoron, y Nerva y 
TrajaiM) lo generalizaron: consistía, en que ps^ra la validea de 
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\in testamento hcoho por un militar, no era necesaria oirá 
formaUdad, sino que constase de una manera auténtica sil 
voluntad; poco importaba por lo demás que esta resolución 
liubiese sido tomada en el acto de manifestarla, ó que liub¡e< 
&e sido espresada desde antes aunque ^imperfectamente. Para 
que constase la voluntad testamentaria de un militar, ño sé 
éxígia mas prueba, que un escrito de cualquiera naturaleza, ó 
el testimonio de dos testigos. 

Juste privilegio, futí dado en los peligros de la vida militar, 
»e refería álos que estaban inscriptos en las fi'as del ejército, 
y á los que sin ser militares, vivían en el ejército y participa- 
ban de sus riesgos; pero únicamonte se gomaba de él dorante la 
campaña; los que habían sido licenciados por caii«a justa y 
honrosa, gozaban además el privilegio ée que sus testamentos 
arreglados al derecho militar subsistiesen hasta un año des^ 
pues de su retiro del ejército. 

El militar sordo y mudo también podía hacer bu testa- 
mente. 

Mas los privilegios que se concedieron á los militares, no 
solo se referían á las formas del testamento, sino también, á 
la capacidad para testar, á la facultad de instituir herederos, 
y á la libertad que se les concedía para hacer sus dispoáicio- 
nes testamentarias contra los principios comunes de la testa»- 
Tnentificacion. 

También gozaban de algunos prívileg-os, los testamentos 
liecbos en tiempo de peste y los hechos en el campo. 

De los que no pueden testar. 

El derecho de testar no fué cf'nsiderado en los primeros 
tiempos como una institución del Derecho Civil, como una 
consecuencia del derecho de propiedad, sino como un princi- 
pio del Derecho pdblico, por cua,oto según lo hemos dicho yí,, 
al hacer un testamento fc trataba principalmente de señalar 
la persona quo representaria á otra después de su muerte, en 
la asociación política y reUgiosa, y no en la disposición de 
Biis bienes. 

En el derecho de testar, hay dos co^as que distinguir: el 
derecho de tener un testamento, y la capacidad física y mo- 
ral de confeccionarlo; cesas que pueden ser separadas, pe- 
ro que precisamente deben esíar reunidas en el momento en 
que se hace el testamento, para que év^te sea válido. Hecho 
. «un testamento con estos reíjuisitos, valdrá mientras so con- 
serve el derecho de tener un testamento, aun cuando so pier» 
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da la capacidad física y moral de confecoionarlo j aun, si 
86 muenera el testador en esta incapacidad. No asf respec- 
to del derecho de tener un testamento, que una vez perdido 
por cualquiera causa, as anula para siempre el testamento que 
se hiciera antes de perderlo, aunque se continúe en la capa- 
cidad física y moral de hacer un testamento. 

Como el derecho de testar era una institución do Derecho 
público de los Eomano9, claro es que los que no eatán en la 
<somunion de éste derecho, no pueden testar; sin embargo, los 
esclavos públicos pudieron testar la mitad de sus bienes; los 
peregrmij según las leyes de su ciudad; y los libertos no 
pudieron hacerlo, lo mismo que sus hijos, á pesar de que con 
la libertad, adquirían la ciudadanía romana, sino después de 
publicadas las XII Tablas. Mas tarde entre los libertinoS| 
solo los Latinos- Jnnianoi y los dediticio* no pudieron testar. 
También estaban impedidas las personas declaradas intesta^ 
hiles. 

Entre los ciudadanos, los hijos de familia no podían testar, 
ni aun con consentimiento de sus padres: para ellos el dere- 
cho de testar no fué consecuencia inmediata del derecho de 
propiedad que se les reconoció sobre los peculios, sino un 
privilegio concedido mas tarde independiente de este dere- 
cho, que fué desarrollándose sucesivamente, hasta qiio en los 
últimos tiempos, á casi todo lo que abrazaba el derecho de 
propiedad. En efecto, los primeros emperadores concedieron 
á los hijos de familia militares en actual servicio, el derecho 
de testar del peculio castrense y mas tarde, Adriano lo hizo 
estensivo á los veterano^-; pero hasta entonces se les habia 
concedido el derecho de tener un heredero testamentario y 
solo mucho tiempo después, se les concedió el derecho de 
tener herederos ah intestato que lo fueron en primer lu- 
gar, los hijos; en segundo, los hermanos, y en tercero, los pa- 
dres. Nunca so les concedió á los hijos el derecho de testar 
el peculio adventicio y profecticio. 

Entre los padres de familia están impedidos de testar: los 
impúberos, los pródigos y los locos: álos sordos- mudos, si lo 
permitió Justiniano, con tal que pudiesen manifestar su vo- 
luntad y que estos defectos no arguyesen falta de capacidad 
mental; á los ciegos, el emperador Justino les permitió testar, 
con tal que -concurriese al testamento un octavo testigo. 

Hemos indicado que una vez perdido el derecho de tener 
un tcsbamcnto: b*e invalida para siempre el que se hizo en 
tiempo hábil: no sucede esto respecto del testamento que hi- 



}20 el que habia eaido en oauüverÍQj porque por el principio 
^oUlimmiumy sus derechos estáft ea suspenso basta que vuel- 
va á su patFÍa; tampoco sucede el testamento que hizo opor- 
tunamente el que moría en el cautiverio, porque ^segun la ley 
Coineiia, se ]e considera muerto en su p&tria. 

De la deshieredacion de losMjoa 

£1 principio utiUgasnt mper <Sb. de las XII Tablas, daba á> 
los padlres de familia un ilimitado poder para disponer de su 
«herencia; pero este prineipio, según Pomponio, fué restringi- 
do, por la interpretación de I®? jurisconsultos y por la legis- 
lación onril. 

En efecto, los jurisconsultos penstfban que los miembros 
^el ser colectivo llamado familia eran, por naturales», oopro- 
pietartos con el padre en todos Hos bienes de la casa, por lo 
qtio los llamaban hered^$ sui, que sdgnifíoa copropietarios con- 
^condominos, Fundados en esta, establecieron los jurisconsul- 
tos que, f)ara que el padre pudiera ^scluir de la herencia & 
sus hijos, ftiese meaiester que lo espresase terminantemente^ 
«sí se e^tablecid el principio de que los hijos, debiant ser ins- 
tituidos <5 deslieredados espresament^, pri&cipio que viene á 
ser, un término medio, etitre la amplia facultad que la ley de 
^as XII Tablas liabia dado á ios Romanos para disponer, á la 
hora de la muerte, de sus bienes y ül de copropiedad entre 
padres é hijos, que para los juri^consulres se derivaba de la 
constitución iliturai de la familia; si bien es cierto que al es- 
^blecer esta «áxiraa, mas se fijaron -en evkar toda duda sobre 
las ultimas voluntades, que en coa^ar el poder do los pa- 
gares de fateilia sobre sus bienes. La desheredación debia ser 
4iominal [determinando precisamente al desheredado] respec- 
to de los hijos varones de primer grado, bajo pena de nulidad 
absoluta del testamento; y podía ser inter cetcros (dé una ma- 
guera general, sin determinar individualmente al deshereda- 
'^o) respecto de los nietos y de las hijas: la preterición [olvido 
en el testamento] de estos, no anulaba el testamento, sino que 
Íes daba derecho á> concurrir con el heredero iostituido en la 
mitad de la herencia, sí el instituido era persona estraSa y en 
una porción civil, si era heredero suyo. 

Traia graves consecuencias respecto de los postumos, ese 
principio de desheredación de los hijos, introducido por los 
juriscLUSultcs. Un pdstump como persona incierta, por cuan- 
to no estaba nacida al confeccionarse el testamento, no podia 

9 



*Sér ihstítaido, y por lo mismo, tampoco desberedado; isin 'etñ^ 
b&rgo al nacer rompía (anulaba) prtscisamente e-1 testamento^ 
porqtie nacía beredero suyo del testador, en cnya familia se 
xsontaba desde e^l momento de la ooneepcion, y potqne había 
sido inicuo sostener ese testamento contra las pT^eripeionéd 
de la naturaleza y contra las intenciones presuntas del testa- 
dor. Para evitar este inconveniente irremediable, sé estableció 
^ne los padres pudieran instituir berederos á sus hijos postu- 
mos, y como una consecaenoia de esto, se introdujo también 
4|ue pudieran desboredarlos. A estos postumos, se les llamó pos- 
tumos suyos, y á k)s que no nacieron bajo la potestad ^el tes- 
tador, postumos estrenos, aunque pertenecían á su familia 
natural: las disposiciones testamentarias respecto de estos, 
continuaron prohibidas. Los postumos varones, debían sor 
desheredados nominalmente, y las hembras, Urter celeros, con 
tal que á estas se legaee algo para qae no perecieren prete- 
ridas. 

Todos estos principios se referían únicamente á Irs postu- 
mos verdaderos; piero después la ley Junia Veleya, loe aplicó 
á los cuasi-^pó^s tumos, que son los nacidos después de la con- 
fección del testamento, pero en vida del testador, ó los que al 
tiempo de otorgarse el téstame nto no eran teredcrcs suyos 
•del testador ó no nacerían talesj fcro que por circunstancias 
posteriores, se hacían ó nacían tales herederos. Estos cuasi 
postumos liamados también postumos veieyanos, rompían el 
testamento en que no habían sido instituidos, por el principio 
de cuasi^-agnacion del postumo, y para evitar €¿ta ruptura, so 
estableció lo que llevamos indicado^ 

Los hijos emancipados no eran por derecho estricto here^ 
deros SUJOS del te^tadur, y por tanto, este podía preterirlos^, 
poro encontrando el pretor que esto seria injustu, estableció 
que si les emancipados no eran instituidos ó desheredados 
con los mismos requibitos que los herederos suyo», el les daría 
la posesión de bienes, herencia conferida por el pretor, aun 
contra las díspocíciones del testamento. 

Los hijos adoptivos, mientras duraba la adopción, eran he- 
rederos suyo3 del padre adoptivo, ningún derecho tenían en 
la familia natural; pero una vez disuelta la adcpcion, el pre« 
tor los consideraba en las mismas circunstancias que á los 
hijos emancipados, y les daba los derechos que indicamos cu 
el párrafo anterior. 

Esta era la situación de los hijos, según sus diferentes cla- 
ses, antes de Justiníano, quien introdujo capitales íonovacio- 
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ne$ sobre la materia, Todos los hijos de ptiméVo 6 Htttiot^ 
grados, emancipados ó n(5, varones 6 hembras, debían ser 
institaidos á desheredados nominal me ote, so pena de nulidad 
del testamento. £n cuanto á les adoptivos, y^ vimos en el tí- 
tulo de las adopciones, los derechos (|ae Jostiniano les atribu- 
yó respecto á los padres adoptantes. 

De todos estos principios, está, exceptuada el testamenta 
militar^ en ello?, la preterición es desheredación legal^ salva 
que pueda presumirse lo contrario. 

. Tampoco se refieren los me o clonados principios á los tes- 
tamentos de la madre y de los abuelos maternos, quienes por 
derecho estricto, no están obligados á instituir á sus hijos 6 
nietos. Veremos mas tardo el remedio que se daba contra la 
preterición de la madre y de loa abuelos maternos. 

Las justas causas por las cuales pueden los hijos ser deshe- 
redados son cator<ie, á saber: 19 si el- padre fuese injuriada gra- 
vemente 29 si el bij^ le diere con las manos 6 de otra manera^ 
S9 si asechase su vida, 49 si le siguiere perjuicio por dila- 
eion del hijo, 59 si se aoompañiare coa hechiceros á llegare á 
serlo, 69 si impidiere que el padre testara, 79 si na cuidare de 
su padre furioso, 89 si estando cautivo^ na lo redimiere, 99 
si el hijo se hiciese hereje, en tales términos que no admita 
los cuatro primeros sínodos ecuménicos, 109 si acusare al pa- 
dre de crimen capital, exceptó el de lesa majestad, 119 si tu- 
viese relaciones ilícitas con la madrasta é concubina del pa- 
dre, 129 si no quisiese salir de fiador de su padre para sacarla 
de la cárcel, 139 si se prostituyese la hija menor que el pa- 
dre quizo casar, 149 si el hijo se hacia cdmica ó farsante con- 
tra la voldntad de su padre. 

. Los padres pueden ser justamente desheredados: 19 siacu»- 
sásen á su$ hijos de delito capital, 29 si asechasen su vida, 
39 si estupraren á la nuera ó la concubina del hijo, 49 si 
impidiesen que los hijos testen, 59 si no los redimiesen estan- 
do cautivos, 69 si no los cuidasen estando furiosos, 79 si fue- 
ran herejes, 89 si el padre envenenase á la mudre 6 ésta é, 
aquel. 

Las causas de la desheredación de los hermanos son: 19 si el 
hermano <} hermana asechasen su vida, 29 si se les acusase 
criminalmente, 39 si se le causare pérdida de bienes. 

Institución de herederos. 

Institución de heredero es la designación de la persona que 
-so quiere tener por heredero. Ya pernos dicho lo que la pala« 
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tra heredero algiiifióa én b Jitrispradenoiá rof&Aiia; la piiHi^ 
bra legare^ expresó al príooípio lá ingtHnoi^n ^e korederof 
pero despu€S tomó hd. síg^ifioado que pronto oonoeeremos. 
£sta desigAaoion^ ea lo esencial en el testamento, de tal mane^ 
raqne^no habioodo heredero inatitatdo, no hay téfstaaeai»^ 
por esto y porqne k desigaaiákm de her^deso debía preeediet 
á toda otra dispodoion testameataria, con exoepoioa dé la 
desbcreda<Hoa y del nombramiento de tntor, se llamé & di* 
cha institacion, cabeza y f^indamento del testamento. Sem^ 
janto necesidad) así como la de hacer el nombramiento del 
keredero con palabras imperativas á mimeira de ley, desapa* 
reoieron en tiempo de los emperadores. 

Al principio estttvieron impedidos de sor herederos: los pe- 
regrinos, los deportados, los dedioticios y loa latinos jnnianos^ 
á rasmugeres, por la ley Yoco&ia, se los impuso cierta ineapa- 
eidad para recibir por testamento^ 4 los célibes y á los que tto 
tenían hijos [orhi]^ los incapacitó la ley Papia Poppea. Tam*^ 
bien tenian incapacidad para heredar, las corporaciones, sal« 
▼o algunas determinadas, y las persenas inciertas, entre las 
que se coataban los dioses y los postumos. En tiempo de Jas* 
tinano, no estaban impedios sino los peregrinos, los dep<ñrta* 
dos, los hijos de los reos del crimen de lesa-magestad, los hi<^ 
jos incestuoses respecto de sus padres, la muger, cuando habia 
hijos de un matrimonio anterior, y los hijos naturales, cuando 
habla lej (timos. Fuera de estas prohibiciones, todos podiaa 
ser instituidos, tanto loa libres como los esclaros, asi propios 
eomo ajenos, de uno ó de varios d«»Sos, esté vivo ó haya 
laiuerto el dueño dei esclavo ajeno. £1 esclavo pro^o insti- 
tuido, se hace libre por solo el hecho de la institución, y ad** 
quiere la herencia para sí, eon el nombre de heredero nece- 
sario; pero el amo que instittxyó á. su siervo puede h&beiple 
dado la libertad independiente de la institumou y de unama* 
«era condicional, en cuyo caso si la libertad íracasa, fracasa 
también la institución; y puede también revocar la libertad^ 
dejando subsistente la institución, como si después de heehe 
el nombramiento de heredero en favor de su esclavo, lo v^ende» 
en cuyo caso siempre el esclavo 6er& el heredero, pero adqui- 
rir& 1» herencia, no para sí^ sino par» el amo en euyo poder 
se encuentre al tiempo de tomar la herencia. Ki esclavo aje^ 
BO^es instituido^ en consideración á su amo: para este es pues, 
la herencia, salvo el caso en que se encuentre libre o haya 
4iajnbiado de dpmiaio al tiempo de tomar la hereneia. 

El testador puede instituir cuantos herederos quiera^ de» 
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jinda & oaSa Uno db ellos, la pereion que te {Hti^eft 6<mt«W' 
menfte; pero debe dividir Jalwreneia, depumera quenada» 
quede TaeantiB» porque aegnn á pTtnefpi& de que nadie pue^^ 
de morir parte testado y parle intestedo, ia Taeaifte ee ¿ítí- 
dirá proporoionalmente entre los herederos nombradee. 

Para evitar las operaotones aritm^casque la apHoaeioii de 
este principio podia exigir, los Romanos acostumbraron seña- 
Ikr la& porciones hereditaria^, designando, únicamente el nu- 
merador de todas las íVaeeiones^ para que todas tuviesen por 
denominador eomun, la suma de todbs los numeradores. Na- 
da habia obligatorio sobre Ta división áe la masa hereditaria, 
pero la costumbre habia introducido al jHrincipio^ de que ess^ 
masa, que Humaban a«, se considerase divi^da en doce par-- 
tes que se llamaban onzas. Habla casos en fue se presumia 
que el testador habia seguido esta costumbre^ j con arreglo & 
ella se hacia h^ distribución de la herencia: as£ sucodia enauf 
do habiencb determinado el testador las onaas que dejab%> 
á uno <5 mas horederoS) nad& deeia de h que ¡daba & otroe 
de los ibstitmdosf eotdnees se presume que las^ oneas que falf 
tan para completar las doce^son la porción hereditaria de esr 
tos herederos: asi sucede también- cuando el' testador ha dia- 
puesto espreeamente de mas de doce, j hay. herederos ouyii 
Sorcion no está determinada, entonces se supone que el testad 
or ha hecha de su herencia^ dos 6 mas asea^ divisible cada- 
uno en doee onaas, y se establece que las onzas de que no ha- 
dispuesto, son para los herederos cuf as partea no están deier^ 
minadas. 

Cada núijifrade onzas tiene un nombre partíoular. 

La institución de heredero puede ser, pura 6 condicional. 
En el privar caso, el heredei$o lo es^ desde el momento de U^ 
muerte del testador. En el segundo,, no tiene ningún derechq, 
no es heredero, hasta qué . no se cumple la condición: de tal^ 
manera, que si antes de cumplida, muere 6 se hace incapaa: 
por cualquier motivo,, do heredar, ni él, ni sus herederos ad- 
quiere nada, pero cumplida la condición,, adquiere la herencí» 
con todos sus incrementos. 

No se puede instituir heredero, desde cierto dia ó hasta 
eierto dia, por el principio de que nadie puede morir parte 
testado y parte intestado^ lo que significa <pie no se admite Im 
menor concurrencia entre los herederos testamentarios y los 
legries^ cuando estos se presentan con tal carácter; y sin da- 
da que se violaría este principio, que solo se exceptúa respao- 
•t» de loa militares, instituyendo h Afiliara por eierto ó deade^ 
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cierk) tieispo; porqno mioniras el instiluldó no tenia déreelVov. 
ni osparanza de derecho sobre la herencia, debía venir el be* 
redoro lejitimo, y esto es precisamente io qnese quiere evitar; 
No presento inconveniente en. k>s testamentos^ la institueion 
desde dia ineierto. 

£1 término oierto y Ia& condiciones imposibles puestas &. 1& 
institución de heredero, se tienen por no puestas. 

Be la sustitución vulgar.. 

En este título y en el siguiente, vamos & tratar de una es- 
pecie particular de institucton de heredero, de una instituv 
eion que tiene' por objeto evitar el morir intestado. Esta ins- 
titución, se llama sustitución y viene- & ser una institución- 
seeundaria. 

j^a sustitución es de dos clases, vulgar y pupihr. La pri- 
mera Mamada así, por ser lá mas común, consiste en. estable- 
cer dos ó mas órdenes de herederos, llamando ¿i cada uno & 
fa herencia por su orden: los llamados en defecto de los prir 
meros son los institutos. Ks natural que las sustituciones exis- 
tiesen entre los romanos desde los primeros tiempos, creyen- 
do como creian deshonroso hasta cierto punto el morir intes- 
tado; en tiempo de lu república, estuvo en mucho uso, pera 
mas aun en el de los emperadores, cuando las leyes caduca- 
rias habian niultiplicado las causas de incapacidad para reci- 
bir algo por testamento. 

Como la sustitución es una especie de institución, debe en- 
tenderse que se refieren & los qua han de ser institutos, todas 
las condiciones que se exigen de los que han de ser institui- 
dcs. El testador es completamente dueño de sustituir como 
quiera, así respecto dlel numero y orden de los sustitutos, co- 
mo de la porción hereditaria que le toque á cada uno de ellos 
euando les llegue ef oeso; pero se acostumbraba sustituir en 
■último lugar á un esclavo; para que fuese heredero forzoso^ 
y se habla admitido la máxima, de que el sustituto es insti- 
tuido. En cuanto á la cantidad que tomaba el sustituto, era 
la misma que habria tomado el instituido, si el testador no 
había deterjiinado otra cosa. 

Sustitución pupilar. 

. La sustitución pupilar introducida por la costumbre, tenia 
pdr objeto evitar que muriesen intestados los impúberos. No 
era otra cosa, sino el testamento del impúber heoho^por el pa- 
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are, en yirtad de stt pitria potestad, pira cuando el liijó Vüú- 
^ieso antes de haber llegado á la pubertad. 

La suBtituoion pupilar abraza Ja vulgar cuando el paJre • 
instituye por su heredero á su propio hijo, y previendo que 
este no acepte su lierencia ó muera sin poder testar, le nom- 
bra un heredero, para que tome la herencia en uno 6 en otro 
caso. Atnlbas sustituciones están aquí espre.^^; pero una de 
'ellas puede también hallarse tácitamente comprendida en la 
;otra, y esto sucede, según lo determinó Antonino Pío, siem- 
pre qua se sustituya de cualquier manera á un hijo, & menos 
que el padre no haya dispuesto terminantemente de otro mo- 
do. Qué la sustitución populares c^ testamento anticápade 
<lel hijo, no cabe Glud;a, púcsja sabemos que es «na verdade- 
ra institución de heredero, aunque seGundaria, y que lo fun- 
damental en el testamento, es la institución de heredero. 

Aunque este tcstamepto puede considerarse como un acce- 
sorio del que el padre hace para sí, puede ser independiente 
tJc él; por razón de los i)íene8 á que se refiere, do h. natura- 
leza que se le dé, del tiempo en que se haga y de las condí- 
tjiones 4 que se someta el heredero instituido en él; mas coran 
-acceíorit) ¡que es del testamento del padre, parece, si se anu* 
4a el del padre; y'se sestiene, cualquiera que sea el motivo 
por el que se sostenga el testamento paterno. Estando fua^ 
d^dá la sustitución pupilar en la patriji potestad, se deduce 
•que solo pueden sustituir pupilarmente, los que tienen p4* 
tria potestad, á iis que están eon-tituidos en-ella, y después 
-de haber hecho su propio te^arneuto; y también se deduce 
que la sustitución coocluye, llegando el sustituto á la pu*- 
•bérfcad. -, 

Sustitución de los militares. 

Ninguno de les principios relativos á la sustitución pupilar 
^ra obligatorio á 1(;S militaren: podian sustituir para dei?pue3 
de la edad de la pubertad, sin haber hecho su propio testa- 
mento: Fe sostenia la sustitución, aunque nadie aceptase la 
iieroncia del que la habia hecho. Esta es pues, una especio 
nueva de sustitución. 

Sustitución autorizada por los emperadores. 

Los emperadores acostumbraron autorizar á los padres pa- 
ra que hiciesen los testamentos de su^ hijos púberes, incapa- 
" CCS de ejercer su dcrcch) de tcátar. Esta cootumbrc, genera- 



liíada por JastiiúaD0,''e8 .^el origen de 1a sostitiaeioD asoÁ 
popular. 

Sustitución cuasi jiupilar. 

Fué introducida por Juetimano, & ejemplo de la pupüar y 
generalizando la coEtttmbre de que hablamos en el párrafo 
anterior. Esta sustitución no se funda en la patria potestad, 
porque todos los ascendientes, de cualquier sexo que sean, 
pueden sn^tituir & sus descendientas púberes, para evitarles 
el que mueran intestados por ser dementes. Termina esta sus» 
'tituciony-en el momento que se sale del estado de demencia. 
£1 que sustituye no es libre para elegir el heredero que quie* 
Ta, sino noml^raTlo en el orden siguiente: primero, los des- 
cendientes del ament'e; segundo, los hermanos y después, & 
«quien mejor le parecca. 

Invalidación délos testamentos. 

EA testamento en <)ue no se han observado las presoripeio" 
oes que hasta aqui llevamos indicadas, es nulo en su origen'' 
mas también puede anularse un te8tamoD;to válidamente he- 
cho, por oa^as posteriores á su coofecoion. Las diversas cau- 
sas de nulidad, las distinguen losjuriseonfiultosooQ diferentes 
nombres: así unos testamentos son injustos^ otros nulos^ roto9^ 
mutiles^ destituidos^ resctsosy etc. 

Injusto, es el testamento en que no se han obsetrad^ las 
solemnidades de su confección; nulos, son aqueUos efú que se 
ha preterido á los hijos; y destituidos, aquellos que no pro- 
ducen efecto alguno, porque el heredero no toma la be- 
.rencia. 

Se rompe el testamento por varias -causas: príinera, por 
agnación del postumo, esto es, por el hecho de -entrar á la fa^ 
milia del testador, un heredero que no existia 6 no tenia el 
carácter de tal, cuando se hizo el testamento. Este hecho pue- 
de realizarse de diferentes maneras^ de las que unas son peeu- 
liares al derecho antiguo y otras comunes á todos los tiempos. 
Ya hemos indicado en el título de las dcíiheredacíones, eomo 
como se permitió que priniero los postumos y después los cua- 
si postumos fuesen instituidos y también desheredados, pa- 
ra salvar el inconveniente de que con su nacimiento rom- 
piesen el testamento en que no habían sido instituidas ni des- 
heredados; agregaremos que la desheredación evita la ruptura 
del testamento, solo respecto de aquellos á quienes al tiempo 
de desheredarlos, se sabia positivamente que llegarían á te« 
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'Mtt\ cstioier de herederog suyos, y no respecto de aquellos 
'en quienes no podía tenerse esta seguridad, por lo que la des- 
heredación anticipada del adoptado, por ejemplo, no impedía 
que después de la adopción se rompiese el testamento; mas 
Jnstiniano, siguiendo la opinión dePapiniano, decidió que si 
la desheredación no.producía este resultado, lo produjese siem- 
pre la institución, por mas que en su origen fuese hecha en 
'niyor de uno que todavía no era heredero suyo del testador. 

Se rompe en segundo lugar el testamento, por la formación 
de otro posterior perfecto, relativamente a! e-t%do del testa- 
dor, y que por el modo de la restitución que en él se hrce, 
'esté asegurada la probabilidad de que el testador tendrá un 
, 'heredero testamentario. Esta es la razón por la cual queda 
vigente el primer testamento, si la condición impuesta & la 
Institución se refiere al tiempo presente ó al pasado, y no al 
«futuro, como debe referirse toda verdadera condición, aunque 
ella no se cumpla. EiXcepttiase de este principio, únicamente 
'él caso en que en el testamento posterior impeifecto se instítu- 

?a á los herederos legales que fueron preteridos en el anterior. 
Fna Tes hecho el testamento posterior perfecto, aunque mas 
tarde se invalide, no por eso se establece el primero, sino que 
^el testador muere intestado por haberse invalidado sus dos 
«testamentos. 

Se rompe en tercer lugar el testamento, por el hecho mate- 
«rial de rasgar el pliego que lo contiene ó los sellos que lo cíer- 
'Tan^ y últimamente por el trascurso de diez años, unido & la 
^mpie manifestación de la voluntad ¿e que no subsiste el 
testamento, hecho ante tres testigos, 6 por un acto notorio y 
auténtico. Antes, solo se exígia el trascurso de diez años. 

El testamento roto se sostiene por beneficio del pretor, 
cuando ci postumo que lo rompió muero, vivo el testador; y 
euando el testador rasga los seHos del segundo testamento, 
"dejando íntegros los del primero. El testamento se haoe írri- 
to, por cualquiera capitú mínucium que sufre el testador. 

Los testamentos irrites, eran sostenidos por el pretor, cuan- 
do el testador moría en su primer estado; pero tratándose de 
uno que había sido adrogado, después de haber hecho su tes- 
tamento, y que moría siendo otra vez hombre de su derecho, 
fie exígia para sostener ese testamento, que el testador mani- 
festase su voluntad de morir en esa disposición testamentaria. 
Justiníano prescindió de esta necesidad. 

10 



Bel testamento inoficiosa. 

En el título sobre la desheredax^ion de los descendiente^, 
dejamos establecido que los testadores no teaian mas obliga^ 
clon, respecto de sas hijos, que iostiturrlos 6 deslieredarlos es- 
presamente, y que podian hacer la desheredación, aun sin 
determinar causa alguna; puea solo pdr una novela de Juati- 
niano quedaron/establecidas las únicas cansas de deshereda- 
ción; pero DO era esto lo que exijian las relaciones entre padres 
é hijos, y así lo comprendieron sin duda los Bomaaos, cuando 
en el siglo V ó VI, apareció introducida por la costumbre 
y no por ninguna disposición legal, la querella de inoficwOy 6 
sea el remedio legal contra las desheredaciones injustas de 
los hijos, que ségun el estricto derecho podian hacer los pa-' 
dres. Esta querella es pues, una de las instituciones legales 
que garantizan la reaÜEaciou del piincipio filosófico de copro- 
piedad entre padres é hijos que los jurisconsultos habian es- 
tablecido: se entablaba ante los centunviros, quienes la resol- 
vían según las prescripciones de la equidad; pues, repetimos 
que solo después de publicada la Instituta, se determinaron 
las causea justas de desheredación; y. se le fundaba en la su- 
.posicion de que el testador habia estado demeute. 

No solo sé entablaba esta querella contra las desheredacio- 
nes injustas que hubiese hecho el padre testador, sino tam- 
bién, contra la preterición, y contra ia desheredación inmoti> 
vada, que según el rigor del derecho, nacida de la constitución 
dvíl de ia lamiHa, podian hacer los ascendientes maternos. 

Tenian ei derecho de entablar esta querella, todos los des- 
cendientes que tenian derecho de ser instituidos, también los 
ascendientes, y por último, según la legislación de Justinia- 
üo, los hermanos consanguíneos, cuando habian sido institui- 
dos por herederos, personas viles y despreciables. 

La querella de ino/icioso, es un recurso subsidiario que no 
se conoce sino á falta de otro; por esto estableció Justiniano, 
que si al heredero se le habia dejado menos que su porción, 
no entabiase la querella, sino que pidiese el complemento de 
dicha porción, pero es menester, según la novela OXV, que lo 
que se le deja sea á título hereditario, y no á cualquier otro; 
como se dispone en ei párrafo de la Insiituta. 

La UjUima^ no fué establecida por ningnna disposición le- 
gislativa, sino por ostensión do lo dispucfeto en la ley Falci- 
cidia, y á ejemplo de esta ley que pronto conoceremos. La 
porción lejítima fué al principio, la cuarta parto de la hercn- 
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«lu y después Jüstiniano la anmentÓ & la mitad, si los lejiü- 
marios eraa mas da cuatro, y si menos, á la tercera parte. 

La lejitima se computa, por los bienes que quedan á la 
muerte del testador, deducidas las deud^, los gastos del fh* 
neral y las manumisiones. Se imputa á ella, todo lo qué el 
lejitimario recibe por causa de la muerte del testador, y aua 
ciertas donaciones ínter vivos como todas las que se hacen por 
rázon de matrimonio. 

El testamento inofictoio 'fué al principio aulo en todas sus 
partes, pero Justiniano estableció que solo se anulase respeo- 
to de la institución de heredero. 

El derecho de establecer la querella de inoficioso, se pier- 
de por transacción con los herederos del testador y por desis- 
timiento de la acción, por reconocimiento de la voluntad del' 
testador por dejar trascurrir cinco años (antes dos) sin enta- 
blarla, y por morir sin haberla iniciado y preparado. 

Cualidad y diferencia de los herederos. 

En este título se trata del modo de adquirir la herencíp^ 
porque en esto principalmente consiste la diferencia que hay 
entre los herederos. 

Los herederos son: necesarios^ suyos y necesarios, y estra" 
^os. Herederos necesarios son los esclavos instituidos por 
sus amos, porque adquieren la herencia de pleno derecho, 
quieran 6 no, desde el momento en que se fija el derecho he- 
reditario, quedando desde entonces obligados á todas las res- 
ponsabilidades de la herencia, aunque no basten para cubrid- 
la los bienes de que ella consta. Mas como este principio de 
estricto Derecho Civil fuese inicuo, el pretor habia estable - 
eido, que á solicitud de parte interesada, el heredero (6 los 
fideicomisarios y legatarios) concedería que los bienes de la 
herencia se separasen de los bienes del heredero. Este bene- 
ficio que .era ostensivo á lof> esclavos instituidos por sus amos,, 
se Uamó por los tratadistas: beneficio de separación^ una vez 
obtenido por el esclavo, no quedaban afectos á. las responsabi- 
lidades de la herencia, los bienes que él habia adquirido des- 
pués de haber tomado la herencia. Herederos suyos y necesa^ 
rios^ son los hijos que están constituidos inmediatamente bajo 
la patria potestad de un ciudadano, y todos los descendientes 
de un testador, cuando son vájidamente instituidos por él. 

Se 1^ llama myos^ porque son los herederos naturales, por- 
que siendo copropietarios con el padre, no le heredan hablan-. 
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do com propiedad, sino que se faeVedAo & sí mismos 6 oontínútei 
60 el dominio de sus bienes; y se les llama neceMrtoSy porqnor 
asi oomo los esolavos, adquieren la herencia de pleno dereeno, 
inmediatamente qne se adquiere el derecho hereditario, sin- 
que medie ningún acto por su parte. 

£1 pretor ooneedi<5 4 los hijos que eran herederos de sus 
padres, el benefioip que los comentadores han llamado de- 
abstenerse, por el eual, con solo no injerirse en la herencia, 

Suedaban libres de todas sus responsabilidades; pero sin per- 
er por esto si^ carácter de herederos naturales, pues mientras 
BO se verifícase la venta de los bienes hereditarios por los 
acreedores de la herencia, teaiao los hijos el dereoho de to- 
marla. Justiniano señaló 4 este dereoho el término de tres 
afios. Este beneficio tiene algunas ventajas sobre el de sepa- 
ración, concedido á los esclavos. 

Herederos extraños ó voluntarios^ son todos los demás. Es- 
tos no adquieren la herencia de pleno dereoho, sino median- 
do su voluntad de tomarla: hay que distinguir pues, respecto 
de ellos, la adquisición del derecho hereditario, de la adqui- 
sición de la herencia: el primero se adquiere, á la muerte del 
testador 6 al cumplimiento de la condición impuesta á la ins- 
titución, entonces la esperanza de llegar á ser heredero se 
convierte en un dereoho: la segunda se adquiere, en el mo- 
mento que el heredero hace la adición & la herencia. Según 
esto, la capacidad (para ser heredero) del que ha sido insti- 
tuido, debe examinarse en tres épocas: en la de la institución, 
en la de la muerte del testador 6 en la del cumplimiento de 
la condición, y en el dia de la adición. Las variaciones que 
enfria el estado del heredero en el intermedio de las dos pri- 
meras épocas, en nada le perjudioabaa, porque hasta entdnoes 
no tenia un dereoho, sino una mera esperansa: no es lo mis- 
mo para las que puede sufrhr en el intermedio de las dos se- 
gundas, porque ellas afeetan el derecho y lo hacen perder. 

Oomo los herederos voluntarios no adquieren la herencia 
de pleno derecho, sino por acto de su voluntad, debian prac- 
ticar este acto, que de un modo general se llamaba: adición 
de la herencia, 

^ No habia un término fijo dentro del cual, el heredero de- 
bía manifestar que aceptaba ó repudiaba la herencia. £1 pre- 
tor estableció, por un edicto, que ooncederia, á instancias del ■ 
heredero, un plazo que no seria de menos de cien dias para 
deliberar sobre la hereneia, pasado el cual, debia el herede- 
ro manifestar terminantemente, si tomaba ó nó la herenoia. 
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Xsto es lo que los tratadistas llaman: heM^cio de delxberacum 

Mas tarde Justiniano, generalizando la restitución IN in- 
TEQBUM que en ciertas circunstancias se habia concedido 
á los mayores de veinticinco años, estableció el beneficio 
que los tratadistas llaman de inventario^ por el cual, si el^ 
heredero inventaría legalmente los bienes de la herencia, no 
queda obligado sino hasta donde ellas alcanzan. Pero este 
beneficio no derogó el de deliberación:, podia usarse de uno- 
ú otro. 

La adición de la herencia, indispensable para que el here- 
dero voluntario se haga dnefio de • ella, puede hacerse por 
erecion, j>ot Jestionar como heredero (re) y por adición. 

La creoion era un moda sacramental de tomar la herencia 
aplicable únicamente cuando el testador habia señalado un 
plazo que regularmente era de* cien dias, para que, á su con > 
olusion el heredero aceptase ó renunciase la herencia. La 
oreoion fué suprimida por Teodosio.. 

La gettion de la herencia consiste, en que conociendo el 
heredero su derecho, tome la herencia de hecho y la admi- 
nistre como dueño. 

La simple adición consiste en que el heredero manifieste 
su voluntad de tomar la herencia. La renuncia de la heren- 
cia, se hace también de hecho ó mani&stando verbalmente la 
voluntad de no tomarla. 

Hecha la adición 6 la renuncia de la herencia, el heredero^ 
queda irrevocablemente obligado ó libre de todas las cargas- 
de ella, á no ser que obtenga por causa de su minoridad una 
restitución in integrurry. Bsta restitución se concedió por 
gracia de los principes 4 los mayores de veinticinco affos;. 
después & todos los militares y <íe ella nació el beneficio de 
inventaría eontra la adioiou ó la renuncia^ pera debe adver- 
tirse qiue solo obligan la adición y la renuncia, cuando elaeto- 
ha sido practicado con pleno conocimiento del derecho que 
se tiene & la herencia, de la naturaleza de ella y [de que ha. 
llegado la ocasión de tomarla. La adición de la herencia era 
uno de aquellos actos que debian practicarse personalmente^ 
que no admitían representación; pero ya dijimos que Teodo- 
sio autoriBÓ & los tutores, para que lo practicasen por ios pu- 
pilos, y lo mismo hizo Justiniano respecto de los curadores*. 
' £1 pródigo puede adicionar por si mismo y el padre puede 
hacerlo por su hijo infante. 

Acciones relativas á la herencia. 

Dos son las principales: la petición de la herencia^ accioa 
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real por la que. se reclama el derecho faereditario contra e^ 
qup de caalqaier modo lo niega, y como consecuencia de es-, 
to, pero no directameDte, se yindican los bienes hereditarios; 
y la acción familia ercücundqs, tiene por objeto la división de 
la herencia entre los herederos. Amba.s acciones se prescri- 
ben á los tricnta años, pero la segunda no absolutamente. Na- 
coo también de la herencia, la acción para pedir la revocación 
de las donaciones inoficiosas, la querella de inoficioso y la que. 
se dirige á completar la lejítima. 

Legados. 

Se trata de ellos en este lugar por su relación con los tes-, 
tomentos. El legado es, seguD la Instituta, una especie de do- 
Bacion dejada por un difunto: se puede difínir diciendo que 
es la última voluntad, por la que S€^ deja una cosa á título 
singular. 

Se diferencian esencialmente la institución de heredero y 
el nombramiento de un legatario: la primera es la designa-, 
cion del que ha de continuar la persona jurídica de una per- 
sona que vá á morir, representándola en la sociedad y per- 
petuándola. Disponer de una de nuestras propiedades en fa- 
vor de cierta persova, sin establecer entre ella y nosotros mas 
relación que la que produce la trasmisión gratuita de la pro- 
piedad, es hacer una donación, un legado ó un fideicomiso, 
según las eireunstancias ó el modode la liberalidad. 

El legado es uno de los detalles, una parte de la ley del tes- 
tamento: por eso es que, al principio, soló habla legados cuando, 
un individuo hacia su testamento; no podian redactarse sino 
con palabras imperativas y después de la institución de here- 
dero, y solo podian imponerse al heredero testamentario; pero 
todo esto cambió completamente cuando Justiniano hizo de 
los legados y fideicomisos una sola institución, compuesta 
de todo, lo favorable de ambas. Encaminando los fideicomisos 
veremos la importancia de esta refundición. 

En este estado no son verdaderas las definiciones que Ul- 
piano y Justiniano dan de los legados. 

La práctica estableció cuatro fórmulas 6 modos de hacer 
os legados, que se adoptaban perfectamente á la voluntad del 
testador sobre las personas á quienes legaba y principalmen- 
te sobre las cosas legadas. Los jurisconsultos dedujeron con 
estremada precisión y estrictez las consecuencias que, de es- 
tas fórmulas, se derivaban particularmente sobre los derechos 
á la cosa legad» que adquiere el legatario. 
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. Ssto 68 el origen de los legados por rindloáoion, p($t eóii^ 
'denacion & manera de dejar «y por precepeion. Estas formas 
;<$ maneras de legar producían efectos diferentes, respecto de 
los derechos que adquiría el legatario y dé la obligación que 
;gra^ba sobre el heredero é. quien Fe había im^puesto el lega- 
do y tenían distinta aplicación, en cuanto á las cosas legadas 
.y las personas á quienes seiegaba. 

. El legado por vindicación (per vind¿cú>tionfi.m) es asi llama- 
do, porque inmediatamente después de la adición, la cosa le- 
gada se hace de la propiedad civil del legatorio, quien puede 
Vindicarla. El testador no podía legar por vindicación, sin6 
teniendo al tiempo de testar y al de la muerte la misma pro- 
^piedad civil sobre la cosa, pero bastaba que tuviese este de- 
recho en la época de la muerte, para las cosas que se aprecian 
^or. peso, número ó medida. 

El legado por condenación (per ¿amnationem) no dá al 
. legatario la propiedad inmediata de la cosa, sino uq derecho 
li acción personal contra el heredero para hacerle cumplir la 
obligación qtie el testador le impuso de dar, hacer ó pres- 
tar este modo: puede el testador legar sus cosas, las del here- 
dero, las de otro, las que no existen y todo lo que puede ser 
objeto de una obligación. 

El legado á manera 3e dejar (sinendí modo) es menos es- 
•tenso que el anterior y mas que el primero. La obligación que 
impone el testaáor al heredero, es la de dejar tomar algo; no 
•puede pues tener logar, bíoo respecto de los Tíienes de uno li 
otro. En cuanto al legatario, no adquiere mas derecho que el 
'de tomar y no la propiedad. 

El legado por precepeion (per praRcepHonem) concedía & 
uno dé los coherederos, el derecho de tomar particularmente 
algo de los bienes de la herencia independiente 6 distinto de 
la porción que por su carácter^debia alcanzar. No se adquiría 
fOT él, la propiedad de la cosa legada, sino el derecho de re- 
clamar su ejecución por la acción ycim¿7/ée ercücundx 

Estas maneras de legar fueron desapareciendo: primero, Nc- 
'ron les quitó el rigor que tenían en su ejecución, dando siem- 
pre fuerza á la voluntad del testador, aunque no la tuviera, 
según el sentido de la fórmula empleada; los hijos de Constan- 
tino, dieron valor á la voluntad del testador, aunque no estu- 
viera espresada con una de las fórmulas de los legados; por 
líltimo Justiniano abolió las fórmulas, sacramentales, decla- 
rando que la voluntad manifestada de cualquier modo, produ 
ciria las acciones personales, reales c hipotecarias. Tambicn 
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hizo JoBÜDiano la refundición de los legados oon los fideie<ttiir- 
S09, con lo que anedó completamente variada la naturaleza 
que tenían al principio loe legados, como parte de la ley del 
testamento. 

Se comprendió el legado entre los modos de adquirir, desig» 
nados oon el nombre de lege [por la ley]. 

Se pueden legar todas las cosas que están en el comercio 
humano, sea que existan ó que estén por existir; sean propias, 
ó ajenas, oon tal que -el testador no ignore esta circunstan» 
oia; sean libres ó agravadas; sean corporales 6 incorporales. 
Entre los legados de cosas incorporales, se cuentan el legado 
de usufructo, el de servidumbre, el de liberación, [lega tum li^ 
herationis] y el de crédito (legatum nominis.') Hay también 
legados de genero, de especie y de cantidad. Antes de Jue^- 
tiauiano se usaba el legado partitio. 

El legado de género consiste en dejar una cosa en su gé^ 
ñero; el de especie, en determioar el cbjeto por sus cualida- 
des, ó de cualquier otro modo; el ^ cantidad, el nombre lo 
indica; el legado de opción está comprendido entre los lega* 
des de género: consiste en el derecbo del legatario de elejir 
entre varios objetos de la misma oíase, uno tle ellos. 

Antiguamente, toda disposición testamentaria, fuese Tostí* 
tucion de heredero, nombramiento de legatario 6 de tutor, es^ 
taba prohibida respecto de las personas inciertas; entendién^ 
dose por tales á las que el testador no tenia presentes en su 
mente de un modo exacto: entre ellas se comprendía á todos 
los postumos y mas tarde solo á los postumos estraños, 4 las 
corporaciones &^, y aunque los fideicomisos fueron estableci- 
dos precisamente, en favor de aquellos á quienes no se podía 
legar, Adriano los prohibió respecto de ellas. Justiniano cam- 
bió completamente estos principios- permitiendo las disposi- 
ciones testamentarias, excepto el nombramiento de tutor, 
rci^peoto de las personas inciertas. 

Al principio, solo se podía gravar con legados, al heredero 
testamentario, porque solamente él recibía la herencia por 
voluntad del testador, pero como desde los tiempos de Au- 
gusto, tuvieron fuerza legal los fideicomisos y como Justinia- 
no los equiparase con los legados, se puede decir que no solo 
al heredero testamentario, sino también al ah intestato y & 
todos los que reciben parte de la herencia, se les puede gra* 
var con legados. 

Los legados pueden hacerse con demostración, determina- 
ción y causa. Demcstracíon os la indicación de una cualidad 
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i£[e la cosa legada ó de la persona á qinen se lega, que no es 
' necesaria para conocer á una ú otra; no siendo la demostra- 
ción necesaria, se concluye que la'falsa demostración no an«- 
la el legado. 

Determinar es dar á conocerla cosa legada 6 la persona & 
qnien se lega indicando una cualidad 6 cirounstanoia de una 
ú otra: no siendo verdadera la determinación, no se puede 
conocer la cosa ó la persona: la falsa determinaoioa anula pues 
el legado. 

Causa es el motivo que mueve á legar: como el legado eñ 
una liberalidad, poco importa,'^or regla genem!, que la cansa 
sea falsa. 

Los legados pueden iiaoerse simplemente ósometíéndoloe 
á ciertas circunstancias que afectan su existencia, su estén- 
sion ó su ejecución, esto es lo que se llama modo: el modo da 
los legados comprende pues las condiciones que se le impon- 
^^an, el término de su duración y el ol^'et^ á que el testador 
-destina la cosa legada. 

La eondicion es un hecho lícito 4 hi cierto y por k) mismo 
.posible: la condición negativa no posterga la ejecución del 
legado, sino que mas bien recae sobresu revocación: las con- 
adiciones imposibles se tienen ^or no puestas. La ejecución 
de los legados hechos para un fin particular l»ub modo^ se 
asegura con caución de que se cumplirá la voluntad del tes- 
, Jtador 6 de que se devolverá la cosa legada. 

Podia legarse, desde un dia señalado hasta >otro dia, tia 
inconveniente alguno: al contrario de lo que sucedia en la 
institución de heredero; pero debe tenerse presente que el 
4dia incierto es una verdadera condición en materia de testa- 
onentos. ^ 

No se podia legar para después 6 para la víspera de la muer- 
te del legatario 4 del heredero; tampoco se podia legar ni re- 
vocar los legados á título de pena: mas tarde, Justiniano per- 
mitió t^do ebto. 

En los legados debemos distinguir el dia en que se adquiere 
el derecho [díe» cedit] y aouel en que se puede cobrar la cosa 
legada Idies venü^. Cedo el dia para les legados simples y los 
hechos á término cierto, inmediatamente después de la muer- 
te del testador, y para los legados condicicnales y á término 
incierto, cuando se cumple la condición ó llega el término. 
Adquirido una vez el derecho, por haberse cumplido la con- 
dición ó haber llegado el término, se fija de una manera irre- 
vocable, respecto de la persona para quien se adquiria en su 
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'tñomento y se trasmito ese derecho á los herederos. Ezc6|p> 
toamos de esta regla los legados de libertad, de opción y las 
de séryidambres personales. 

•Delrecho de acreciobé 

Un legado válido en sn principio, podía anuíame despneif^ 
' ya por negar á ser teoido como no escrito, ya por hacerse 
Irrito 6 destituido, ya por ser eripticio: en todos estos casos, la 
cuestión era saber para quien seria la cosa legada. Kespecto 
del último se habia establecido que tñempre fuera pata el fisco. 
£n cuanto 4 los ottos, siendo la nulidad del legado la dcsapa- 
ricioD de un gravamen que pesaba sobre el heredero, claro es 
que entre todos ellos, debia ser siempre para él la cosa legada^ 
sin embargo este principio fué limitado por el derecho de 
ttcrecer que se hubia establecido entre los legatarios conjun- 
tos y por las disposiciones Caducarías de la ley Papia Pop pea. 

Se llaman colega taríos, aquéllos á quienes so ha legado la 
misma cosa en un mismo tdstamento. Esto puede verifícase 
de dos maneras: ya eon juntamente (conjunctim), ya disjunta- 
mente (dújunctim). Tanto en uüo como en otro caso, se dice 
también que los legatarios son conjuntos y que el legado ha 
sido hecho conjuntamente. La conjunción es re tantum 6 re 
et verhis fi verhis tantum. ' 

CuaLdo estaban vijentes aquellas cuatro maneras de legar, 
el derecho de acrecer dependía de la estricta interpretación 
de la familia, por lo que casi siempre tenia lugar el acreci- 
miento. 

La ley Papia Poppea derogó el derecho do acrecer; sin em- 
bargo sucedía que las cosas que se habían dejado por testa- 
mento pasaban en caso de caducidad, á otras personas, pero 
no como un acrecimiento, sino como una adquisición nueva 
que se verificaba en virtud de la ley solamente. El orden en 
-que se verificaba esta trasmisión de las cosas que caducaban i 

fué: primero, á los legatarios conjuntos que tenían hijos; se- | 

■gundo, á los herederos que se hallaban en el mismo caso; ter- | 

cero, á los legatarios, aunque do ffteran conjuntos y cuarto, al | 

fisco. Después, Caracalla puso al fisco en lugar de todas estos 
órdenes. Estaban exceptuados -de estas disposiciones caduca- 
rías, los ascendientes y de&cendiente8 del testador hasta el 
tercer grado. 

Al abrogar las leyes caducarías, Justiritan o arregló el de- 
recho de acrecer del modo siguiente: cía furioso, pero sin 
carga alguna para loa legatarios' conjuntos re solamente; vo- 
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Ifinlario, pero con las cargas para los conjuStos re et verbis. 
Bn la oipinion de Ortolan, no hay acrecimiento entre los le- 
gatarios conjuntos por las palabras solamente. 

Bevoeacion y traBladon de los legados. 

Los legados podian ser nulos en su origen por .haber falta*, 
dp'á algunas de las condieionesde.su forma, de capacidad del 
legatario, 6 de naturaleza de-la cosa legada^ indispenáablesí 
para su validez, pero aun sij^ndo v&lidoa en su origen, podían 
anularse después, por revocación 6 traslación ó por otras, 
cansas. ^ 

La revocación de los legados, cuando existian aquellas cua^> 
tío pñxneras fórmulas de íegar^ 'debía hacerse cela ))alid)tas 
contrarias á» las empleadas al hacer eLle§sbdo$ pero- una vcrt 
abolidas esas fórmulas, la revooaoion podift hacerse, cofneuaksh 
quiera palabras. La revocación podia hacerse tácitamente^ . 
como destruyendo la cosa legada, ó de otro modo cualquiera:, 
puede también inferirse de ciertas circunstancias, como la 
enemistad que ha sobrevenido entre ei( Ite^jb^dor y. el legatario. 
La traslación de los legados jMiede hacerse cambiando: Ja per- 
sona del legatario, el heredero á quien se habia gravado con 
eí legado, la cosa legada, y el modo del legado. Pueden tam- 
bién anularse los legados, sin que interveoga de ningún mo- 
db el testador: eso sucedo cuando él legatario muere ó se hace 
incapaz, antes de haber adquirido el derecho al legado, y 
cuando parece la cosa legada. También puede jel legatai^io 
perder el legado, por disposición de las leyes caducarías, y 
por haberse hecno indigno de tomarlo. 

Ley I^lcidia* 

Se pensó en Hthitar el: poder que los testadores tenían para 
dis^poner de sus bienes; á fin de evitar qne sus testamentos:'^ 
quedftdeii destituidos y con este objeto se dieron tres leyes. 

La ley Furia prohibió que se hiciesen legados por valorde • 
mtis de mil ases, después la ley Voconia prescribió que al - 
heredere no se le pudiese dejar menos que al legatario, y co- 
mo estas leyes fueron insufícientes para el objetó propuesto, 
se publicó, el año 714, la ley Faleidia por la qué se aseguró, 
en todo caso al heredero, la cuarta parte de la herencia. El 
ioterés del fisco contribuyó también ú, la dación de esta ley, 
pues con ella, se aseguraron los gravámenes que se habían in^r 
puesto en las sucesiones testamentarías. 
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En. sn origen esta loy, solo se referia á íos legados pera^ 
después se hizo estensiva por el senado-consalto Fegasiano- 
& los fideicomisos testamentarios y üttcosivamente por dife- 
Mntes disposiciones, á los fideicomisos ab intestato, á las do- 
naciones niortü causa y & las donaoiones entre los esposos. 
Pe esta léj, se derivas la teoría de la porción lejUima como ya 
lo indicamos. 

£1 dereclio de deducirla cuarta FálbicKa corresponde solo- 
& los herederos testamentarios y'ahintestáto jr no á los lega- 
tarios y fideicomisarios y en caso de que se reúnan en un solo- 
heredero dos <5 mos poroione» hereditarias, para- deducir la- 
cuarta se atiende solamente & los intereses de dicho here- 
dero. 

Para dcduerr lá cuarta, se^* eonsidera la Herencia en el mo»- 
saento de la muerte de( que la deja deducidas las deudas, los 
gastos del funeral y e( valor de los esohtvos manumitido». 
Los legatarios no aprovechan tti se perjudican con los aumen- 
tos ó disminuciones que esperimente (hspues la herencia. 

B^ereneias fideicomisarias. 

Los fideicomisos son, materia conexa con las herencias y. 
con los legadas, por esa no» vamos & ocupar dé olios. La vo* ^ 
lúntad del que disponía de |sus bienes para después de su 
muerte, tenia algunas restricciones qtie ya conocemos respecto- 
del modo de las disposiciones y de las personasen cuyo be- 
neficio queria hacerlas. 

El deseo de eludir esas restricciones en beneficio de aque- 
llos á quienes no se podia dejar nada en testamento y el de 
favorecer á los que no eran los herederos legales cuando no 
00 había testado, és lo que did origen & los fideicomisos. El 
testador 6 el que estaba para morir y nó habia hecho testa- 
mento^ encomendaba á su heredero testamentario ó ahintestu- 
io, de palabra 6 por escrito y sin ninguna restricción d^fdr- 
siulas, que diese algo de sus bienes & tal persona. Esta dispo- 
sición se Mama, fideícoimso: cuando en el fideicomiso se dispone 
de una parte alícuota de la herencia, toma el nombre de he- 
rencia fideicomisaria y el de fideicomiso singular, cuando 
solo se dispone de un objeto particular. El fideicomiso, según 
lo indicado, puede ser también hecho cuando hay testamento 
6 cuando no lo hay. Antonino Pío hizo ostensivas & los fidei- 
comisos ahintestatOf todas las disposiciones que vamos á indi- 
car y que, al principio, solo se refirieron á los fideicomisos tes- 
tamentarios. 
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Los fídeicomi9os encomendados únioamenie á lá baena fé* 
del heredero,, no eran obligatorios en derecho, por mas que 
él como era costumbre, asegurara que cumplirla el eñoar-- 
go que se le habla hecho con los juramentos mas sagrados- 
para los Romanos. En tiempo de Augusto, comenzaron á 
hacerse efectivos los fídeloomisos. Este emperador intervino- 
primero en.favor de alganos, y como su conducta fué popular- 
porqne entre los hombres probos era común la creencia de^ 
que los fídeioomlsos debían cumplirse, invistió después á los-^ 
pretores de una jurisdicción extraordinaria para que los hi-. 
ciaran cumplir todos: mas tarde^ se hizo de esto una atribu— 
oion ordinaria, de los pretores y tiltimamente se concluyó por- 
nombrar un pretor,, que se llamó fideicomisario con el esclu- 
sivo objeto de que hiciese efe4;iivos todos los fideioemielos. 

Pero aun cuando* el heredero fiduciaria- restituyese toda ó ^ 
la mayor, parte de 1» herenei» al heredero- fideicomisario, no ^ 
por eso quedaba menos con^ el carácter de heredero, obligan- 
do el solo á todas las cargas de^ k herencia y el^tlbico con de- 
recho para perseguir todos los» créditos de ella^ tan cierto es 
que la institución de heredero se referia mas á la represen- 
tación de la persona difunta, que & la disposición de sus bie-^ 
nes. En este estado para compartir los créditos activos y pa- 
sivo» de la herencia entre amba& herederos ó bien para pasar- 
los todos al heredero fideicomisario, acostumbraban celebrar 
al tiempo de maneipar la herencia con el objeto de restituir- 
la, las estipulaciones llamadas de herencia comprada y ven- 
dida. 

En tiempo de Nerón, se dio el senado consulto Trebelano 
que puso al heredero fideicomisario en clase de verdadero he- 
redero, adjudicándole el todo ó el tanto de los oréditos acti- 
vos y pasivos de la herencia. Para hacer efectiva esta dispo- 
sición, el pretor estableció, en pro y en contra del fideicomi- 
sario, acciones útiles. 

Mas tarde, cuando se comprendió que el heredero fiduciario 
pedia no querer admitir la herencia que habia de restituir al 
fideicomisario y con esto hacer que el testamento quedase des- 
tituido, se publicó el senado consulto Pegasiano, que para 
semejante caso autorizaba á dicho heredero á que retuviese 
para sí la cuarta parte de la herencia y restituyese el resto al 
fideicomisario, sin librarle de las cargas, ni privarle de los de- 
rechos de verdadero heredero y sin establecer la división de 
créditos activos y pasivos, que habia introducido el senado 
consulto Trebeliano. De suerte que el fideicomisario quedaba. 
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soguii til sonado consulto Pcgasiano, en oíase do legatario paiv 
oial, con quien el heredero podia celebrar las eatípnlaeionc&r 
par ti» et ppo pasóte ^ para oonsegair la división de los orédit^os 
hereditarios tanto activos como pasivos. 

Cada uno de estos senados consultos tenia su aplicación, 
particular: el Trebeliauo se refería al caso en que al heredero 
iduoiario se le dejase mas de la cuarta parte de la herencia 
y solo tuviese que restituir lo demás, el segando se aplicaba 
en el caso de que d dicho heredero no se le hubiese dejada 
nada 6 menos de la cuarta parte. Pero podia suoedér que 
aunque fuere llegado el caso de e^te senado consulto, el here- 
dero no quisiera deducir para si la cuarta & que tenia dere- 
cho, ó bien no quisiera admitir la herencia: si lo primero, hecha 
la restitución de toda la herencia, el heredero no quedaba 
obligado á nada y so eximia de las demandas que ao le podian 
dirijir con la excepción de herenoia comprada y vendida^ si 
b BOp^undO) el soaado consulto Pegasiano había diapuesto que 
80 obligase á admitir lii herencia y á restituirla quedando libre 
de todo. gravámeUi Justiniano refundió eetos dos senados 
consultos en uco aojo, atribuyendo las disposiciones de ambos 
aleonado eon^uUo Trobelijailo: ^egan su determtnaoion, el he^ 
redero fiduciario percibiría, siempre cuando menos la cuarta 
parte de la herenioia, y los créditos hereditarios se dividían 
entre amb^ en proporción á sus partes hereditarias. 

Eu el caso de que el heredero no quiera retener su cuarta 
ó -se le obligue á admitir y & restituir, nó quedará obligado á 
nada, asi como también cuando el testador le haya dejado un 
objetó determíuadiO, aunque su Talor sea mayor que la cuarta 
f ^rt^ de- la herejía. 

Fideioomis00 smgtQareSé 

Son aquellos en que se deja una cosa singular. Se puede 
gravar con. ellos á tgdos los que reciben algo de la herenoia; 
perouo en mas de lo que reciben, á no ser que lo que se les 
encarga en fideicomiso les pertenezca de antemano. 

Se puede dejar en fideicomiso todo, aun las cosas ajenas 
quedando en este caso el heredero obligado á comprar 6 á pa- 
gar su valor; si lo que se deja en fideicomiso es la libertad de 
un esclavo ajeno, el heredero deberé comprarlo y.manumitir- 
•lo, y cuando el dueño no quiera venderlo, el fideicomiso que- 
da en suspenso hasta que desaparezca ese inconveniente. Bes- 
pccto de la libertad dejada en legado 6 en fideicomiso, sub- 
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"agiste una diforenoia, & pesar de la fasioo que hizo Jusliniáiió 
de los legados ^y fideicomiso». 

Codicilos. 

íiOS codicilos fueron introduisidos perla necesidad: en é?cc- 
'to, después de hecho el testamento, no podía tomar el testa- 
dor lina nueva disposición r^ipecto da sus bienes, sin hacer 
'otro testamento; tainpooo el que noliabia querido nombrar 
un heredero testamentario, podia disponer de una parte de 
sus bienes por peqtiefia que fuese: los codicilos salvaron estas 
dificultades. Los Codicilos eran documentos privados, sin so- 
lemnidad alguna, en que el tentador 6 el que moría iotes*- 
tado, encargaba alguna disposición á eu heredero testamenta- 
rio ó abintestado; sqgun esto, los codicilos están íntimamente 
Telaciónádos con los fídeioomisos: estos son la voluntad misma 
j aquellos el documento que la contiene. 

Los codicilos tuvieron fuerza legal desde Augusto, quieü 
lo estableci<5 por consejo de Trebacio. Puede haber, según lo 
dicho, codicilos cuando hay testamentos, lo midmo que cuando 
no lo hay. Loj hechos en el primer caso, pueden estar <5 no 
confirmados f n el testamento. Kespecto de los no confirmados, 
al principio valían, solo como fideicomisos, siempre que no 
hubiesen razones para creer que el testador habla cambiado 
do voluntad; mas después, con la fusión que hizo Justiniano 
de los legados y los fideicomisos, todos valían igualmente. 
Todos los codicilos testamentarios se consideran como parto 
-integraote del testamenrto,-cuya suerte corren siempre. 

En los codicilos se puede tomar t jdo género de disposicio- 
nes, como no sean la instilucioQ de heredero, ni nada que le 
afecte como la desheredación y sustitución. Al principio, los 
codicilos no estaban sometidos á requisito ninf^uuo; pero des- 
de Constantino se comenzó á establecer, y Justioiano deci- 
dió que todas las disposiciones de últiína voluntad, que no 
fuesen testamento, debian hacorse en presencia de cinco tes- 
tigos. Esto se exijia como prueba, y ya vemos que esta prue- 
ba podia fccr suplida en último cabo, por el juramento dei 
heredero. 

Se estableció que ti el testamento hecho no podía valer 
'como tal, valiese sí era posible, como codicilo; siempre que 
el testador lo hubiese querido así, espresando su voluntad 
en una clausula quo los tratadistas han llamado claúaula co^ 
dicilar. 
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De la sucesión ab iutestato y de las 
'Obligaciones. 

La liereoGÍa áb inteseaío no tenia higar, sino cuando nd 
liabia herencia testamentaria, y se abría dcsd^ el momento en 
que habia certeza de no liaber herencia testamentaria; por 
oonsigaiente, en este momento se abría y no en el de la 
muerte del difunto. Para determinar quienes son los llama- 
dos á esta herencia, es preciso tener en cuenta la existencia, 
capacidad, cualidad y grado. Por regla general, para que pue- 
dan ser llamados, es preciso que hayan nacido 6 sido al me- 
nos concebidos, en vida del difunto. 

Se muere intestado de hecho 6 de derecho: de hecho, por 
no haber dejado testamento; de derecho, ya por ser nulo por 
su irregularidad 6 inofíciosidad, ya por incapacidad ó aban^ 
dono de los herederos instituidos, ya porque se haya invalida- 
do 6 roto. 

La ley de las XII Tablas estableció dos órdenes de here- 
deros: 1? los herederos suyos; 29 los agnados. En ciertos ca- 
sos y para ciertas personas, habia á veces otro tercer órdcn^ 
cual era el de los gentiles. 

Herederos suyos. 

Según la ley de las XII Tablas, son herederos suyos al in- 
testato: los que estaban sin persona intermedia, bajo la potes- 
tad del difunto y en el momento de su muerte, por consi- 
guiente, los (jnancipados, los hijos dados en adopción y los 
descendientes por hembras no eran herederos suyos. Pero 
según el derecho pretoriano, fueron llamados en el número de 
horederoe suyos á ios hijos emancipados y los dados en adop- 
ción, en el caso do que hubiesen sido segregados de la familia 
adoptiva en vida do su padre natural. 



Poruiia GOttfititaoioii de los emperadores Valentioiaací^ 
Xeodosio j Aroadio, se eonsiderd también en el numero de los 
berederos suyos á los descendientes de lasliijas qne Ixubiesen 
muerto antes de la apertura de la stieesioa ah intestato en el 
sentido de q^e se presentasen & tomar la par^e que ella hu- 
biera tomado, ealvo una disminución de un tercio, si existían 
otros herederos suyos, y de solo un cuarto, si solo esistian 
agnados. 

Justiniano confirmó el derecho pretoriano, respecto de los 
hijos emancipados yfrespecto de losfhijos dados en adopción, 
estableció que esta no hacia perder Jos derechos de su- 
«cesión en la familia natural, salvo el caso en que fuese he^ 
cha por nn ascendiente; respecto de los descendientes por 
hijas, confirmó el derecho imperial, en el sentido de que no ten- 
drán mas que las dos terceras partes de la porción que su 
madre hubiera tomado, si concurrían oon otros heroderos su- 
yos, mas si solo con agnados, les concedió la totalidad de te 
herencia. £n el orden de los herederos suyos, la parlátáonje 
hace, no por cabezas sino por estirpes. Los herederc^a suyos 
propiamente dichos, se hacen herederos de pleso derecho, 
fiin saberlo y aun contra su voluntad. Pero esto no se aplica 
á aquellos que sin ser herederos suj;^, son llamados <soQ-eUos^ 
ya por el pretor, ya por las constituciones. 

Agnados. 

El órdon de I^ agnados viene después del de los herederes 
suyos. Este orden según la ley de las Xll Tablas comprenda 
é los que son miembros de la familia, hembras y rarones; pe- 
roro se cuentan entre ellos, les emancipados, ^k)s dados en adop» 
<cion, ni los deseeficientes de las hijas, porque están fuera de 
ella. Una Jurraprudencía media, declaró incapaces á las mu* 
geres, sin exceptuar mas que á las hermanas consanguíneas; 
sus agnados las heredaban, pero ellas no les sucedian. 

El pretor no llamó á ningún pariente en este orden de los 
Agnados: el Derecho Civil subsistía en todo rigor. Una coa»- 
tituoion de Anastacio, llamó únicamente á ks hermanas y- 
hermanos emancipados, para que con los agnados concurrie- 
aen, aunque sufiriendo disminución en su parte. 

Justiniano, respecto de las mugeres, derogó la Jurispru- 
dencia media y restableciendo lo determinado en las XII 
Tablas, las llamó á suceder con los agnados, respecto de los 
emancipados, confirmó desde luego la constitución de Anas- 
iaciO| en favor de las hermanas jáe loi hermanos emancipá- 
is 
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dos, y después los llamó á suceder sin disminncion y también 
6 sus hijos; por lo que hace & los parientes dados en adop- 
ción, sabemos que esta no haoe perder los derechos de 
familia; en fin en euanto á los parientes por parte de hembra 
llamó & la sucesión fraternal, como si fuesen agnados, á ios 
hermanos y hermanas uterinos y á sus hijos. 

Los agnados vienen por el orden de sus grados: los mas 
próximos escluyen & los mas remotos. La partición se hace 
por cabezas y no por estirpe. Para los herederos suyos, como 
para los agnados, no habia devolución; si los llamados del pri- 
mer grado renunciaban, (cuando era posible) la herencia no 
pasaba al grado siguiente, todo el orden se destruía; pasábala 
sucesión al otro. Ju&tiniano determinó lo contrario, y la he- 
rencia no pasaba á otro orden, hasta que el primero se con- 
cluyese. 

éegun la ley de las XII Tablas, en las sucesiones lejímas, 
los ascendientes no tenian cabida nunca. Porque respecto á 
los ascendientes por parte de padre, ó los hijos estaban bajo 
su potestad y no tenian herencia porque eran hijos de fami- 
lia, ó hablan salido de la patria pote^tad y entonces ningún 
parentesco civil tenian con ellos. Respecto de los ascendien- 
tes por parte de madre, existia siempre la razón antes enun- 
ciada. 

Después, con la introducción de los peculios, el hijo de fa- 
milia podia testar sobre sus bienes castrenses ó cuasi-oas- 
trenses. Pero esto no tenia aplicación en la herencia ab 
mtestato. Si moria sin haber hecho testamento, moria sin 
herencia; el padre recojia sus bienes por derecho de pe» 
eulio. Las constituciones imperiales establecieron una suce- 
sión excepcional, para los bienes que tenia el hijo ó la hija^ 
provenientes por línea materna. Este era el orden de esta 
aucesion: primero, sus descendientes, hembras ó varones; se- 
gundo, sus hermanos y hermanas, ya uterinos, ya consangui- 
•neos: tercero, su padre y demás ascendientes, según su grado. 
Justiniano hizo ostensivo^ este orden de suceder á los pecu^ 
lios castrense 'y cuasi castrense, aun en el caso de morir in- 
testado. Estos peculios debian pasar primero, & los hijos del 
difunto: segundo, á sus hermanos y hermanas; y á falta de 
todos estos, al padre de familia, que los tomaba /ure communt, 
es decir-, por derecho de peculio. 

En fin, si be trata de un hijo emancipado, el ascendiente 
tenia necesidad de hacer, cuando lo emancipaba, la reserva 
-de fiducia, porque solo así venia á sucedcrle 'en calidad dfi 
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patrofio y en el primer grado de los agnados. Sbgnn Justi- 
mano, la emancipación se hacia siempre con reserva^ y los 
derechcs del emancipador, que daban en pié en la sucesión ab 
intestato,y sn lugar era el marcado arriba: primero, los hijos 
del difunto, después los hermanos y las hermanae y por últi- 
mo, el ascendiente. 

De los ascendientes maternos, solamente la madre y no la 
abuela, sucedía á sus hijos lejítimos, naturales 6 espúreos^ 
en virtud del senado consulto Tertuliano, dado en tiempo de 
Adriano. Este derecho no tenia la madre según este senado 
oonsulto sino en el caso de que tuviese tres hijos, si era in- 
genua ó cuatro si era liberta. Justiniano le conoedid, aun 
en el caso de que no tuviese mas que un hijo. También mo- 
dificó el orden para suceder. La madre venia después de los 
hijos del difunto 6 de la difuota, en concurso con los herma- 
nos y hermanas, representando una parte viril, pero sino 
hay mas que hermanas, toma la mitad de la herencia, y las 
hermanas se reparten la otra mitad. 

Recíprocamente, los hijos lejítimos naturales 6 espúreos, 
suceden á su madre, en virtud del senado consulto Orfitia- 
no, dado en tiempo de Marco Aurelio, y que se aplicaba solo 
& la madre; pero después se hizo estensivo á la abuela. Vie- 
nen en primer lugar á suceder ab intesfato, en vez de los 
herederos suyos, puesto que las mugeres no podian tenerlos 
nunca. 

Gentilidad. 

A mas de los parentescos de cognación y de agnación, des- 
de los primeros tiempos, se reconoció otro entre los Bomanos: 
el parentesco civil de la gentitilidad. 

Son gentiles, según Cicerón, los que llevan eí mismo nom- 
bre, que son de origen ingenuo, cuyes ascendientes, no han 
sida nunca esclavos, ni han sxtfnáo capitú minucio. La gen- 
tilidad es pues la nobleza de la sangre, yla analogía que 
existe, entre esta palabra y las de gentil-hombre y gentleman 
de los idiomas modernos, hace evidente esa aserción. 

Pero la gentilidad, no solo abraza á los miembros de tina 
familia que descienden detin tronco común, sino también á 
los miembros de las familias libertinas que por el hecho de 
la manumisión deben su existencia civil auna familia patricia 
«uyo nombre han tomado. También eom prende la gentilidad, 
en tener- lugar &. los miembros de la familias plebeyas, que 
en su origen se pusieron bajo el patronato de uña familia pa^ 
^ricia. -- ._- _ _.-.. ^„.. 
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Mai) loe dereolios que se faadsm en la gentilidad no sen» 
Mefprocov entre todos estos hidividnos sino ÚDioamente en- 
tre loe de la pnmera clase. Estos eran gentiles entre sí y dé- 
los plebeyos y de los libertinos pero los plebeyos y libertinos 
no lo eran de ellos. 

Con el tiempo, aparecieron en Boma fandilias plebeyas que 
nunca habian estado bajo el patronato de una familia patricia:, 
este es el origen de las nnevas gentes, de las gentes plebeyas. 

El aumento de la población y la mezcla entre todas las ra^ 
sas, b^biá hecho perder en tiempo de Cicerón, la filiación de 
Buchas familias; por esto en esa época, la gentilidad sdo exis- 
tía para oiertas familias, que por su eleyada postcion, habiaa 
podido oonseryarla. Mas tarde, desapareció completamente ea 
todas las familiaB. 

OognadoB. 

Después de los herederos suyos y de los agnados, el pretor 
llamó un tercer drden, el de los cognados; en estese compren^ 
dian todos los parientes y no se atendia al vínculo civil de la 
familia, sino á la cognación y á. la proximidad del grado. 

Estos grados se cuentan por línea recta 6 colateral. lioe 
agnados son llamados á. suceder hasta el infinito; pero los 
cognados, hasta el sesto grado, y del sétimo, los hijos de los 
sobrinos segundos. Es necesario tener presente que los cog- 
nados, como llamados por el pretor, no son herederos propia- 
mente diches, sino poseedores de bienes. 

Sucesión de los libertos. 

La sucesioíí de los libertos "estaba arreglada de diversa ma' 
ñera que la délos ingenuos. Según kley tde las XII Tablas* 
tenían por herederos en primer lugar, & los herederos suyos 
y en segundo, en el puesto de los agnados, al patrono y sus 
hijos Por testamento, podían privar do la herenoia á unos 
y otros. 

Pero el pretor ditf al patrono, cuando llegaba su drden, un 
derecho por el que sucedia en la mitad de sus bienes al li- 
berto, y del que no pedia ser privado, ni por la adopeion de 
un hijo, ni por las tablas del testamento. Después» la laj 
Papia Poppea llamó al patrono para que concurriese con los 
herederos. suyos del liberto, representando un parta viril, en 
el oaso de que el difunto hubiese tenido aakasda cien mil aea* 
tercios y mas de dos hijos. 

Justiniano restableció, respecto de la sucesión ai intetícUo^ 
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ht ley de laa XII Tablas^ y el patronato no venia á sueeder 
0ino,& falta de los herederos sayos 6 de sus hijos tenidos por 
tales. 

Respecto de la sucesión testamentaria, si el liberto tenia 
monos de cien áureos, podia disponer libremente de sus bie- 
nes y no dejar nada á su patrono; pero si tenia mas, al patrc-^ 
no se le debia irrevocablemente un tercio. Justiniano, ademes 
arregló el orden de suceder de los libertos, casi de igual ma- 
nera que el de los ingenuos: primero, los herederos suyos 6 
las personaa tenidas por tales; segundo, ocupando el puesto do 
los agnados, el patrono y sus descendientes; tercero, en ves 
db ha cognados^ los del patrono^ por línea oblicua hasta el 
quiuto gradov 

£1 patrono, según lo dispuesto enuo senado-consulto dada 
en tiempo de Claudio, podia. asignar su liberto á uno de sus» 
hijos ó á varios de los q^e estaban hh^o sa potestad; entóncea 
el derecho de suceder 4 los bienes del liberto^ perteneeia es- 
elusivamente & los hijos que lo hablan recibido y & su des*^ 
eendeneia. 

Posesión de biCTtes. 

El derecho de posesión de bienes es una especie de dere- 
eho hereditario, introducido por el pretor para enmendar,^ 
corregir y suplir el Derecho Civil. I^os herederos por Dere» 
oho Civil, son llamados con frecuencia por el pretor, para 
darles la posesión de bienes, y tenian la ventaja de que po« 
dian usar del interdicto^ que este derecho pretorio concede 
para la posesión de los bienes hereditarios. Los que única- 
mente son poseedores de bienes por derecho pretorio, nadar 
tienen de herederos, hablando con propiedad; pero oon di- 
versos nombres gozan de iguales ventajas. 

Las posesiones de bienes como las herencias son testamen- 
tarias ó ah int^tato. Hay dos posesiones testamentanas: la 
primera contra tábuloB^ para obtener la posesión de los bienes 
hereditarios contra lo dbpuesto en el testamento; la segunda^ 
Becundum tabtUaSy para obtener la posesión, oon arreglo & la 
voluntad del testador. 

Las posesiones de bienes ah intestatOj que no tienen lugar^ 
sino cuando faltan las testamentarías son: para la herencia de 
los ingenuos, las siguientes 1^ ühde fiberi^ para los hijos; 29 
üwie legümij para todos los que una ley, un senado-K)onsul- 
to, una eonstituoion 6 cualquiera otra disposición legítima, 
llama á suceder legítimamente; 39 ünde cognati, para los 
cognados; Onde vw et wcor^ para el espoiso y te eapoea. Loii 
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lerederos suyos si ban dejado pasar sa posesión de bíene»* 
unde Uherij pueden venir por la de unde lef^ittmi y á fiílt» 
de esta, por la de unde cognati; lo mismo puede decirse de ]oñ 
agnados y de los demás herederos legítimos. 

En la sucesión de los libertos, ademas de la unde Uheri pa- 
ra sus descendientes y la de vnde ligitimi para el patrono y 
^ushijos,babia las ú^\evíÍQ^:unde decem persona^ para llamar 
en el caso especial de que un ingenuo emancipado por la 
mancipación de un estraño, hubiese sido después manumitido, 
á diez personas cognados suyos con preferencia al estraño, 
que según derecho estricto tenia los derechos hereditarios del 
testador; Jum quem ex familia^ para el miembro mas próxi- 
mo de la familia civil del patrono; Unde Uheri patrone pa- 
tronaque et pnrenfes eorum^ para los hijos del patrono ó de la 
patrona, sin distins^uir si estaban bajo su potestad y para su» 
ascendientes; Unde cognatí manumisgorts^ para los cognados 
del patrono. Esto no impedia que el patrono ó sus hijos fal- 
tándoles la posesión unde legitime^ viniesen por la de tum 
quem exfamilia 6 por la de unde Uheri patroni patrona que ct 
párenles eorum, y en fin, por la cuarta unde cognati manumiS' 
sori». Justíñiano suprimió todas estas posesiones de bienes, 
relativas á la sucesión de los libertos, estas sucesiones se ar- 
reglaron como la de los ingenuos y quedaron reducidas á las 
cuatro, arriba mencionadas. 

En fin, la posesión de bienes reí ex legihus senatus ve con- 
mdtisy se daba á los que por una dispoaioion legislativa la te- 
nian concedida. La posesión de bienes, debia aceptarse en un 
plazo determinado, que era de un afío; para los ascendientes 
y descendientes; y de cien dias, para loa demás. Espirando 
éste plazo, pasa al grado siguiente la posesión ó al otro orden. 
Mas cuando se renuncia, no debe esperarse termine el plazo,, 
siuo que los otros son llamados inmediatamente. 

En otro tiempo, habia que pedir la posesión formalmente á 
un majistrado del pueblo romano: en la época de Justiniano, 
po habia necesidad de tal comparecimiento, bastaba manifes- 
tar de cualquier manera la intención de aceptar, dentro del 
término señalado. 

La posesión de bienes se daba con la cosa (cum re) cuando 
el que la recibia, tomaba el patrimonio, 6 sin ella Qdne re) 
cuando otra persona, según el Derecho Civil, ppdia revindi- 
car la herencia, en este caso es nominal é ilusoria. Hay algu- 
nas posesiones excepcionales^ como laposeeion ventrísmmini 
y la del edicto carboniauo. 
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t7elacion, Derecho de acrecer entre 

los coherederos, Trasmisión de la herencia» 

Indignidad. 

Los descendientes en ciertos casos al venir á suceder á sus 
ascendientes, tienen que traer á colación los bienes que ba- 
jan recibido. E$to se llama colación, coüatto honortmi. Este 
principio fué introducido por los pretores y ensanchado pot 
las constituciones imperiales y por Justiniano. Si falta uno 
de los herederos, su parte acrece é, sus coherederos: esto se 
llama derecho de acrecer, que se verifica por virtud de la ley, 
fiin ciencia, sii voluntad de Jos coherederos, ya en las sucesio- 
nes testamentarias ó ah intestato^ ya en las posesiones de bie- 
nes. Por regla general no trasmiten sus derechos á los here- 
deros, aquellos sucesores testamentarios ó los poseedores de 
bienes que mueren sin aceptar la herencia. Sin embargo, al- 
gunas constituciones imperiales introdujeron esta trasmisión 
y sobre todo, las de Justiniano, pero en el cas^ de que el 
heredero haya muerto antes del año y antes de que el plazd 
para deliberar haya espirado. 

En ciertos <!aso8, los legados, los fideicomisos y la herencia, 
^e pierden por dignidad. Estos bienes generalmente van al 
£sco: hay ocasiones también, en que el patrimonio heredita- 
rio pasa al grado siguiente. 

Acciones relativas á las herencias ab intestato 
y alas posesiones de bienes. 

La petieipn de la herencia (Jiereditatü petitio) y la parti- 
ción (^famiUse ercücundse) se aplicaban á las sucesiones ah in- 
iestato como á las testamentarias. Las posesiones de bienes, 
prodmcian también dos acciones útiles, y ademas un inter- 
dicto especial, quorum bonorum para obtener inmediatamente 
la posesión de las cosas de la herencia que posee cualquier», 
como hedero ó como poseedor. 

Sucesiones universales ademas de la herencia. 

Se podia suceder á una persona universalmente, sin here- 
darle y á veces en vida. Estas sucesiones fueron restringidas 
muchísimo por Justiniano 6 completamente derogadas. 

Dq este número eran: primero, la adquisición por adrogs.- 
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man 6 para m«8 generaHaar la ad^pramoii ubitieannil, qtie ti» 
nialngar cuando un padre de familia recibía bajo su patria po» 
testad ó marital & una persona mi jurü y con ella, adquiría 
^todos los bienes que le perteneeian, esceptuando solo los per- 
didos por el cambio de estado. £n tiempo de Justiniano, es- 
to no podía tener lugar, sino en caso de adrogaoion y por las 
"OOBtituciones de este emperador, el adrogante adquiere tXumt» 
,fructOj no la propiedad de los bienes del adrogado; seguBdo, 
Marco Aurelio introdujo una adición, para sostener las ma- 
numisiones liechas en testamento, para el caso particular de 
«ue la herencia ñiese renunciada por los herederos institui- 
dos. En «ste caso, uno 6 yarios de los que debían por el tes- 
4tamento recibir la libertad, tomaban para si la herencia, sa- 
liendo responsables de todas las deudas y obligaciones de que 
«e encontrase cargada, y de esta manera sostenían su propia 
libertad y la de todos los co-manumí§os. Los efectos de esta 
üdicion, se hicieron después est^nsivos por gracia, & las ho- 
ren<¿as <xb intestato; tercero, la honorum emptio que se veri- 
<ficaba cuairdo estaban en uso los procedimientos ordinarios y 
los acreedores vendían en masa y univorsaln>ente los bienes y 
derechos de un deudor; lo que constituía on favor del com- 
prador, una sucesión universal pretoria; esta venta de una 
^miversalidad, cayden desuso, cuando desaparecieron los jui- 
-«ios ordinarios; no quedando mas que la venta en particular 
de los bienes del deudor; cuarto, la sucesión del senado con- 
sulto Claudiano, cuando una muger ingenua por unirse & un 
esclavo y por perseverar en ello, 4 pesar de la oposición del 
dueño, pasaba al dominio de este, con todos sus bienes. Justi- 
niano deroga estas disposiciones. 

Sucesión ab intestato segun la novela CXVHL 

El fundamento de todos los derechos de íamila era según 
lo dejamos establecido, el vinculo civil de la sgnaoion; así, 
liemos visto, que él era en el derecho antiguo, la base de los 
«derechos que daban lugar á suceder ab intestato; mas Justí- 
niano por medio de la novela OXVITl, varió isompletameate 
esta base, sostitujéndola con el parentesco natural ó de consan- 
.guinedad. En virtud de esto, estableció el orden de sucesión 
ab intestoto del modo siguiente: 19 los descendientes, sin ha- 
4)er diferencia entre herederos sujos y emancipados; 29 los 
ascendientes; 39 los colaterales, entrando & suceder en estos 
dos casos agnados y cognados sin diferencia alguna, á no ser 
las de línea ó grado; 49 los cdnyujes; 69 y último, el fisoe, al 



Ítie desde la aaltgltodad se ^oonsid^raba eomo padre de íoá 
lenes qae qaedabaa yaoantcs. Algunos jarisconsultos y en-* 
tre éfloB Grooio, han querido interpretar la razón qne tfasti^ 
ñiáno tendría, para haoer la Variación antedicha y han creída 
encontrarla en et amorj per<9 esto no pasa de una mera 
opinión. 

Sucesión d« loi deaceniÚetttes^ 

En primer lugar, suceden con exclusión de todos los des- 
cendientes, á saber: los legítimamente nacidos, los legitima^' 
des, los adoptivos j los ilegítimos. 

Todos los hijos legítimos, varones 6 hembráS| suyos 6 eman< 
oipados, son llamados por la ley & la sucesión de cualesquiera 
ascendientes, hasta el grado mas remoto, con tal que no haya 
quien los prefiera. Aunque sucedan los descendientes de cual-; 
quier grado, hay sin embargo diferencia con respecto á las 
partes. Los hijos de primer grado, suceden por cabezas; los 
de ulterior grado por estirpes, es decir, por derecho de re- 
presentación, aunque sean los únicos descendientes que so" 
brevivaA y no coocurran hijos de primer grado. 

Si hay hijos de distintos matrimonios^ todos suceden igual- 
mente al padre común) mas al propio solo le heredan los hijos 
tespectitos dejando, salvo 4 los hijos del primer matrimonio/ 
lo que el padre adquirió por derecho de asttfriieto< Los legí- 
timos por subsiguiente matrimonio^ suceden con el mismo 
derecho que los Tegítimos. Los legitimadas por rescripto del 
principe y que lo han sido con el ol^eto de heredar, salamen* 
te se admiten^ cuando no hay otros hijos; pttea de otra sueirte. 
casi nunca se legitiman; pero si la legitimación se hiciese^ 
después que ya el padre tiene hijos legítimos, entonces eá 
justo que á estos se conserve fsalva su legitima^ Los adoptí* 
vos de cualquier género^ suceden al padre ah intettc^^ con el 
mismo derecho que los naturales. I^s ilegkimos suóedefi in* 
distintamente á la madre, junto con los legítimos, fi no séf 
que la madre sea ilustras y el hijo espúreo; pues entonces es 
escloido por el legítimo. 

Guando no hay muger ni hijos legítimos, loa natarales eif^ 
tfan en la herencia paterna, peino solo en laWta parte, la 
eual han de dividir oon la madres. Los adulCerfíios 6 ineas^ 
tuosos, se oonsideran indignos de tomar auti los alimentos, la 
que parece, qué se entiende de los alimentos que se sacan d« 
los bienes del difunto, mas no loa que manda dar el jties en 
Vida del padre. 

13 



Los aseen dieniés vienen á suceder en la Kerencia i ifalU cfe^ 
descendientes. Por regla general, el mala próximo esplu je sí 
í^as remoto) sin distinción de líneas; asi los pádréis esclojeb ¿ 
los ábaelo>, bisabuelos &.: no sé atiende piíes mas (|ue at^ 
grado de parentéüco. Concurren con los ascendientes de to^ 
do grado, lo6 faéríñanoís carnalíe», ^ ci difunto ló^ tenia y con: 
ellos sus hijo«); pero eptonces heredan por cabezas; si algunos 
de es£cs hermanos ba muerto dejando bijos, b'ere'dan con lo^ 
tios y 6n coúcurrenoia con los dcmad adoendien(eÍ, con la di*, 
ferencia de hacerlo por derecho dé representación, es decir, 
por estirpes. Mad. Cüaúdo no existen heftíia^ós carnales y si 
descendientes de estos, solo heredan lós asceúdientés. 

Los padred (no las madres) susceden & los adro^ados, coú 
t%} qué mueran en la pubertad. Lo mismo acontece en los 
adoptados |>leñapQente, ¿quienes suceden eT padre adoptivo y 
el natural juntamente; mas de ninguna en los adoptados jm-^' 
perfectamente, pues estos no están ^jo la poWstad de los adop- 
íantes. 

Como los derectios de sucesión «on cómun'menie'récf^rocós, 
dR)Io kttrádré sucede & los hijois ilegftámos; mas se^iepttkor 
Ids adüHertnos é incestuosos. ' 

Sücesioií dé los edlatéralef. 

' Á falta de ascendientesy entran los colaterales, suoedíendor 
¿9 |^ri;mer lugar,, los hermanos carnaies y los hijos de estos,v 
paesoomonaioen de la misma sangre y del mismo tronco, es*' 
cluyennro solo á los unilaterales, sino á todos los demás. Cuan- 
áo los hermanos carnales concurren solos^ suceden por cabezas^i 
pero si entran junto con los hijos de otros hermanos carnales, : 
estos heredaúí pos estirpes, y aquellos por caberas. Si aolar 
ttiente existen los hijos de los hermanos carnales^ eotdEioea 
iH>n admitidos por cabeaaSy esto es, por derecho propio? 

Por la misma rasou faltando estos, suceden los herii>.aiios y., 
hermanas unilaterales del difunto, y solo heredan por cabe- 
laS) sia.dílereaciía de bienes paternos 6 9)aterpos. A falta de 
efltos, hejredftQ lod pariento^ mas cereanos, isean ag^aados ó 
ooguados, varones ó hembras; pero el ma^prdximo, esduya^ 
al. mas remato ¥i gi el tio á los primos. Los q.ue«e hallan eu 
un mismo grado, suceden Juntos por cabezas, y. el doble vín- 
ottlo 40 d4 preferencia^ pagando 4c los hij<k3i de los^ her- 
manos. . r 



Tambícn son admitidos los Colaterales lo^itimados, y loi 
iDCorporados én la iPamilia por adrogaoioD (5 adopción pleiió. 
£stos, sólamcpte suoedéD á jos agnados' ,oomb ooñsaoguii'neos 
y ño á los óognados; mientras q^ue loa ilegítimos, solamente 
^eredan & los cogi^dos. 

Sucesión, dehs cÓnj/uj^s^-^ii. falta de todos \m coneafigui- 
neos^ el cdnyuje que sobrevivía, era llamado antiguamente á 
á la sucesión por el edicto. Mas por derecho ntievo^ gI c<Snyu- 
je pobre solare vi viente, heredp, al rico, aun en consorcio de Ioh 
, deseen dientes ascendientes y colaterales; y si bay maa de tres 
Típrederos, sucede en h^ parte viril, y si menos, en la ouarta. 
Quando el consorte concurre con los hijoSj toma su parte por 
derecho de umfiru<cto; y cuando con los eBtraíloa, por derecho 
de propiedad. £ste derecho tiene tambieu lugar, aunque el 
Qonsotte muera testado. 

^Sucesión del j^.sco,-^í*irialmer4té, sino hay ningún sucesor 
legítimo, el fisco ocupa' los bienes reconocidos vacantes-, den- 
tro de cuatro años, con eselusión.de los afínes, autores y cü- 
i:adores. Sin embargo, se prefieren al fisco, los cónyújes, los 
BOCIOS, en lá cosa donada por e! prfnóipej la iglesia, en los oie- 
nes del clerd, laS bandejas, en los bienes del militar, los ocie- 
gioa y las coripotaciones; «n Ibslíiénés del colegial 6 miembro 
"de la corporación. 

' I>e las obligaciones. 

Nos bemos, ocupado yu dpi, derecho real y. de los n^odoj 
id^ adquirir: óonpémonos ahora del derecho personal. 

En la materia de las obligaciones, como en todas J^s demás, 
fué desarrollándose sucesivamente el I>erecho Romano. 
. De estricto y 8Ín[ih<^Uco f orno era. al prino|pio« ee convertid 
con el tiempo, en natural y filosófico. La palabra neqcum tvié 
la qae, al principio, éspreaaba la idea de obligapion^ materia- 
lizando hasta oierto pun^) la felaci.on jurídica, el vínculo., en 
que consiste la obligación: la palabra obligatWy se introdujo 
macho '4eapues. Las .dos personas que Qguran qii toda obli« 
gaeion, fueron conopidas en las XII Tablas, con el n,QD^r4a 
de m, palabra que se aplica mas especialmente al dcu^r 
[reM$y,mh% tarde, aparecieron las de creditor.j debiíor, 'fo^fk 
obligación se. refiere^ en último resultado^ ^á una cosa que se 
i^O^ta ^ suministrar, tojuiando esta palabra cosa, ^ el se^j/ido 
j^ídieoTS^i» amplio que tien^ p^rp si . nop .fijarnos en#up 
primero 80 presenta ^ nuestra. jnen^e la idea de persona obíi^ 
gada, que la de la cosa que se nos debe, comprenderemos ía 
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Terdad de Paulo, al ddoir que la obligaeion po aos dá dere- 
cho diréotamente sobre una cosa, [derooho real] sino derecho 
Qobré nuestro deudor, para compelerlo á que nos dé, haga ó 
preste alguna cosa. \dare^ faceré^ prestare: cada una de estas 
palabras, tiene un sentido propio). 

Las obligaciones se dividen según el Derecho Romano, en 
cmleSf pretarianag ú honorarias y naturales. Esta división , ma- 
nifiesta el origen de las diversas obligaciones, el erecto que 
producían así, como el desarrollo del Derecho Romano soore 
esta materia. Como el reconocimiento de una obligación por la 
autoridad, importa el reconocimiento del derecho de exijír 
que se cumpla esa obligación, las obligaciones civiles, produ- 
cen acciones civiles, las pretorias, acciones útiles 6 bien pre- 
torias y las naturales no dan ninguna acción, por cuanto no 
han sido reconocidas por la autoridad. El efecto que produ- 
cen estas obligaciones, no es sino indirecto, porque solo sir- 
ven para motivar las excepciones, la compensación y la no- 
vación para rechazar la reclamación de lo cumplido, en virtud 
de ellas, y fundan constantes acciones. 

La causa, el origen de todo derecho y por consiguiente de 
toda obligación, es^ según el derecho filosófico, la ley absolu- 
ta, que también ae llama derecho, pero como siempre encon- 
tramos en la creación de un derecho, una circunstancia cual- 
quiera, que es su causa eficiente, podemos decir que el origen 
de todo derecho y de toda obligación es un hecho: consiste 
en el consentimiento recíproco de las partes 6 bien, en un ac- 
to voluntario 6 involuntario, justo ó injusto, que traiga por 
consecuencia próxima ó remota, una relación jurídica, uua 
obligación. El derecho positivo, es cierto, no puede tener la 
misma amplitud que el filosófico; pero él Derecho Romano 
primitivo distaba mucho de él. Para este éerecho nada im- 
portaba la justicia natural, la equidad de laá obligaciones 6 
derechos^ bastaba que hubiesen sido establecidas por la ley, y 
no Be contraian las obligaciones, sino muy estrictamente por 
los modos indicados por la ley. 

£1 primitivo modo de contraer las obligaciones fué el 7t«x«fik, 
que se componía del rito de la mancipación y de la nuncupa- 
oion 6 sea pronunciación solemne de las palabras que espresau 
la voluntad de los contratantes. E<te es el origen particular de 
las obligaciones, que mas tarde se llamaron reales, porque 
Be contraian por la tradieion ^entrega real de tas cosas. Oél 
nexum se derivan las obligaciones verbales y literales, <tóHi' 
traídas las primera^, por la simple nunoupaoion, y las seguu- 



4ff^pcM:iJ« i%ff0niM>i^ dft) ^9 mgmorexí d-regJBti^ ^ox^^fetioo 

^ «pVligftAÍ9»e» qneósa llaiii^f^, ooq^^snale» fueron h- 
%tpiiJkisdÍ9a :^§pti^mfiiíg4^ Ci?ii que OQnj*^- 

auindose oon el Dereoho de Oeotes, estableoió que el simple 
acjOTfiQTdeddf;^ÍOlip pértííqas ftieiw ^aosa M Q^lís^Moimi, pe- 
ro solo en los siguientes casos eomnnes de la vida: compra 
vtntai arrendamientof HBobiedad y man<k;U>. Bsto idspHoa'por 
qoe ú consentimiento^: respecto dé estos enatro oasoé, es ana 
ea«i8a de obligación > para i^s* eindadanos .y para los estrángn- 
ree, al ooBtrario de k) ^ua sneedia ^en ias otras maneras de 
obligarse. - . . 

Lalegklaóion pestérior ádmititf svoeshraniente algunos ca- 
laos '^ que ibabia obligación, sin que hubiese sido contraida 
por uno de los cuatro modoá ja indioados; p«ro siempre ezis- 
iid gmn diferencia entro estas •oUigaeiones y aquellas. 

Todo lo dicbo se refiere tiaieamonte á las obligación^ for- 
madas con acuerdó de las personas interesadasr; mas la ley d^ 
las XII Tablas reéonoeió tres casos en qué el bocho ilícitb 
practicado par nná Sola parte producía obligación, estos cli- 
sos son: ^ robo (/tíiiítón»), el dafio (<]^amnum) y la injuria [mí- 
;jf«i^]dhatttadea en hs XII Tablas con los nombres genéricps 
de maleficio (maleficium), delito {delictwn) y ikoa^a. £1 4ei^- 
cho pretorianó reconoció después otros hechos de esta natu- 
raleza, como oansantes de obligación. 

Sen 4os pues, laf> fuentes de obligaeiones qtie hasta aqttí 
Ilétrámos o^aminadas: los Oontraeos y los delitos, pero coíno 
mas tarde se establecieron otres hechos obligatorios que no 
pertebedian ni á la primera, ni á la segunda de éstas fuentes, 
los" juriseonsulté^romanos los "^refirieron ii ellos según las 
anaiogias y de<^an que eran como figuras variadas de esas 
ñientes. Este es el otigen de lo que los tratadistas llaman 
cuasi contratos y enasi delitos; ' 

AdeiinaB de estas fuenties de obligaciones: hay ótrá, la l^y, 
de donde Be derivan todas las que no provienen de las cuatro 
anteriores. Los jurisconsultos romanos deducían la rn^^yor 
parte dé' éstas obligaciones de ios cuasi contratos. 

El consentimiento de dos 6 mas personas se iiama,de una 

«manera general, convención 6 pacto, fintré las eonvoncioneiif 

áqtlellas cuyo efecto ha sido garantizado por la ley, on cuando 

se ha formado ^con tírr^glo ájoUa, sé llama contrató; las demás 

«onyenoiones qno-ál priherpió no tuvieroil efecto legal diréé- 



to, im«6t^ tüvUrón oti9!> nombre i|tie el de j^aoiot. Loeffaétes 
OQ JÓ ^féeio ob -igatorio faé reeoaooido p<»teriormetite, pue- 
den dividirse, segnn el modo opmo han sido formados, eik oi, 
▼ileé y ptetori^. liOseoflítrátOB se dividen, ségon e) modo eo^ 
mo han iido fórmkdoB, en verbales, oonsensuafes y literaled' 

:Como se contraen las obügaoiclQeB malean 

En el sentido mas lato, obligaciores realos son: las qoa re- 
sultan de ttn heeho por el euai uoa persona se ha eorÉquocji- 
áo.ék oesta de otra, 6 le ba cabsade peijoiek) ealpablemeaite; 
pero ahora solo vamoe á tratar de oaatro eootratee, que dm- 
recen el nombfe de reales, porque la obligación que se les 
atribnje no paede venir sino de Ja entrega de las eosaa: ésta 
entrega debía hacerse al príneipio, eon la solemnidad dtl 
nexum; mas tarde, bastó la simple tradieioo. 

Por el muiuum se d& una cosa oon la obligaindD de que, 
después del tiempo convenido, se devuelva otra ée\ invmo 
.glnerQ,: cjvntidad y oua.Udad. Efi este cootrato» se eonsideraá 
las cosas en su género, no en 8tt, especie: de aquí vief e Jk di- 
visión de las cosas en fuojiblesy no funjibles. £1 |ii4tuo pro- 
duce el efecto de que el qne recibe la« oosas, §e haga dueño 
;de ellsfi-, pero solo exaudo el q'ue dio era propietario yr eapj^ 
de disponer de sua cosas. 

. Jia acción condictio por la que se exija el eumplimiei^ tp.de 
este contrato, no es acción peculiar á él, ainp comw 4 todos 
Jos casos en que hay obligación de hacer á prestar i^)g«Q% co- 
sa. Cuando. 80 trata de opsas oiertasj la acción toma el iumpo* 
'íx^ áa conJictio certL , ^ 

Al mutuo, se refiere el senado consulto J^^cc^^pniaA^i ^ 
que hablaremos después y la cuestión tri^ei|4entAl entre, los 
allómanos de si se deben intereses. Dire;Bios que si tal obli- 
gación existe en un caso de mutuo dado, no nace del poaty^- 
to mismo, sino de un pacto accesorio. Se^ puede deber i^te- 
rctses, po solo por los pactos aece^orios» sino tap^bien, en 
algunos casos, por disposición de la ley y en otrof, por ela4- 
Sttias testamentarias. 

Por el comniod€Uo,8e recibe una cosi^ niueble 6 inmueble 
.parahusarla, con )a obligación de devolverla después del^iem- 
pp convenido. Ei) e^té contrato, se consideran, las ooaas.eQ^ 
individualidad, en su especie: comp pjroduoe la oblig^doi>,de 
devojver la.^osi^, impone ^ cfegqde cuíib^rla m^is qm Ími§a- 
iti:asvC9^s. Si.]2^,cesa..p)ereoe, d^be.p^arJai»! cpmodatirWA 
no ser que peresca por un caso fortuito que él no pudo evi- 



iar.^Sffeé^ iWDÉEataitBS pcfr-sa risctAtnileza i¿ráiaitc:!niy«dniitt 
r«bríbttoloD'alg)m liii oámbkr de nattiraleza^ mn eonvertir- 
B«:cin otrOTeootrato, lo cual es importante' en Bareobq Roma- 
BOjpoDfveis^n» difitíntaa las reglas dé uno y otro eoaiceiiio; 
Bsio no qikite qn» elxMmedalo pueda sec ütil á enlareambos 
tsogtfatiiDtea,rien cny^ <faso la obligación ; del comodataric^ no 
ós^taa ésiénsa, povqae aolaaatá obligado á caldar la oe^po»» 
inp si foera propia* ... 

Í^Or Cfl depógito, 8C recibe una cosa tan solo para guardaría. ^ 
£t depouenle cpjoserva pues el dominio y la pose^oa de la 
eosa/j el depositario solo tiene la mera tenencia. También es 
por naivucaleza gratuita ost^ contra^;, por ésto y porque U^ 
éleóoion del depositario es enteran^finte libre de parte del áa^, 
)>oíiepte, aquel no está obíigado.á cuidar de la cpsa deposita-, 
da;00ii mas eUidado que al que pone en las cosas propias, sal- 
ero que meáie pacto* en eontrario. 

For 9I ecHitrator ie prenda (^p^'gnus)^ se düi una cosa mueble 
6 iuUucbie en garantía da o^a , deuda^ el que recibe la preof 
da^Q adquiere pues .mas dereeho3 que el de conservarla en' 
dú pod^y mientras la. deuda exista, fiste derecho es garantl- 
itskdo ^n iúdas \9$ acciones y toaos ios interdictos qi^e sees- . 
tábiécierón para mantener la podesion. Como Ja prenda se bar: 
de reistituir y como ^1 contrato presta utilidad á, las dos par- 
tea, aÍ cuidado que se debe poner en la conservación de la 
Cosa, debe Ser mayor qu^ el que ponemos en, Jas nuestras 
propias. / . . , 

Dci^estos tres ültinios doñtratos iiaoen ac^cipnea directas y . 
iso^rarias que llevan el nombre del contrato que las produce 
{ojUíó commadatiy cicUo deposüi, actio pigneraülia). ■ 

£1 n^viuum tiene una acción general y común 4 otros mu^ 
t\i^f¡a^i^Qis:lacandictio Cérti. . ' > .. 

Dé laéi óbligacioQéá vérbaléíü 

La primeca derivación del neoitenafué la oblígadiPtí óemtraí^ > 
da por la simjde pronuneiaoio& de las palabras solemnes. Ha- 
bía tres especies de obligaciones vecbales al pribeipiot la 
dotü dictío^<^ 3nft conodemos; laiuRATA PBOMissro líber- 
!ri ó promesa de las obras, heefaa ^or él siervo 6 su amo^ y ia 
BXiPULATiO IT P&0MTS8IO Ó «stifmlacioni^ manera de con-' 
traer obligación sdi>re toda especie de cosas, y c(^mun á todas 
las porBonaa.á Justinianosolo se oenpé da la estipulación. 

La estipulación consiste en la pregunta jy. respuesta aéot* - 
des, que sobre un< objeta oudquiera se dídgeo dos persogas 1 



tisindo de las pftkbras aolemlMB estableotditf ett el dereefao^- 
con; el propéaito de oontraer ane relacímx forldiew La pali^ 
htÉí eatipalaeíeiii se refiere propkutteate'á 1# preuntiti; €om« 
prende por eataneioa, todo el aeto de pregimfcar yreepondeB^* 
la etimolog^ de esta ptlabra noeeté Meo efltableeid%. 

' La édl^ülatsion fbé al prindpió éselnsirañréiite ]prúpia'de 
loe emdiuhnos romanos, mas no por esto p^díó eti lo ddicnatf, 
el carácter riguroso y estricto que tenia oonko instiifacibñ do 
derecho' ^i^imittTO. Nanóa prodctjo mas que obligaciones uni- 
laterales qne s6 derivan esclusivamente de las pátabriüi esta- 
bleoidns; por lu (pje paT& este negocio no eíra admisible la- 
representación de un procuraddr, ni en sus resultados se to- 
raabaii para nada en ctranta el- d^Tb, el error & la ^olenolf 
que hubiese habido en el acto de consentir. Semejante con* 
seeueneiaí ck)ntraría á los- princij^ioá déla equidad fué elódidti 
por el pretor. 

Cuando la estipulación crü jh^opia dfe los Romtioos, las pa- 
labras saeramentales debían prodünoiarse- en latín; mas éuatt«- 
do loÉi estrangefos pudieron estipular, tuvieron fkouH»d para^ 
haberle en cualquier idioma j por usar cualquiera palabfás^' 
el emperador Léon estableció que bástasela conformidad en^ 
tte la pregunta y la respuesta. 

La estipulación puede ser pufa y condicional; siendo' pura, 
el derecho 4^iedeella nace, sé adquiere inmediataineiite y^ 
desdó luego se puede cobran el iiieB eedit'j el (¿tertrentV, se' 
han cumplido en el acto; no es asi, si la estipulación es con- 
dioional. lia condición puede ser un término puesto á la crea- 
ción del derecho d á su estinsion; si lo primero, siendo un- 
término cierto, un tiempo dado, el derecho- se adquiere desde 
luego, pero no se puede cobrar hasta que el plaaO no se venza. 
Mas si es un término incierto, porque no se sabe lá época sn 
que ha de llegar, pero que llegará infaliblemente, también se 
adquiere el derecho en el acto, pero tampoco se puede cobrar 
hasta que el término se cumpla. Si la incertidumbre del tér* 
mino está en que puede 6 no llegar, entonces el t^mino es 
una verdadera condición, y en las estipulaciones oondiciona- 
les, ni el diet cedit^ ni el dies vmü llegan hasta que la con^ 
dlcion no se cumple. No obstante el derecho que naee dr 
una* estlpulucion eondicional, asi condicional como es, pasa á- 
los heredero» y no se vincula, sobre lá oabeaa del que hizo 1» 
estipulaoion, sino que pecteoeee al que, en el momento de 
ella, tenia derecho sobre esa cabeía. 

£1 término y en general las condiciones impuestas á la es- 



tiúoíoQ del derecho oreado por una estipulaolon, no lo e^títi' 
guian. rigurosamente, porque entre los medios civiles de es* 
tinguir los derechos, no se contaba el pacto que con este 
objeto se pudiera agregar á las estipulaciones. La equidad 
del pretor did á estas convenciones el efecto qué les negaba 
el Derecho Oivíl. 

La acción que nace de la estipulación fué al principio la 
condictio^ que como ya hemos dicha, era una acción genérica 
de estricta Derecho Civil y aplicable á todas las cosas en que 
se trataba del cumplimiento de una obligación de hacer ódat 
alguna cosa cierta, es dícir, determinada al menos en su gé- 
nero^ cantidad y calidad. Después, la condíctio se hizo aplica- 
ble á hs cosas inciertas, pero tomando un calificativo del 
nombre del contrato á que se reíeria- 

De los coestipolantes y copromitentea 

En la estipulación podian intervenir por ambas partes, una 
6 mas personas á la vez, formando así, bien un solo y único 
contrato^ bien dos contratos, uno principal y otro accesorio. 
En el primer caso, los que adquirian el derecho, se llamaban 
dúo rei stf'pulandi ó coesúpxilaines', y los que contraian la 
obligación^ dúo reí promiltendi 6 copromitentes y también 
correi. Cuando habia doa contratos distintos, el estipulante 
que adquiría un derecho secundario^ tomaba el nombre de 
abstipulador y el que se obligaba accesoriamente, se llamaba 
delpromisor, esponsor, fídeipromisor y ñdeyutor. En ambos 
oasoS} cada uno de los obligados podia contraer su obligación 
bajo distintas condiciones que los otros, aunque todas ellas 
se refiriesen siempre á la misma cosa. Por ahora nos vamos 
& ocupar únicamente de los coestipulantes y copromitentes' 
después trataremos de los esponsores y de los obligados se^ 
cundariamente. 

El derecho de los ooestipulantes como quiera que se refírie-^ 
se á. una misma cosa, pagada que esta sea por el promitente 
á cualquiera de ellos, desaparece para todos, sin que el esti- 
pulante que recibe la cosa, esté por consecuencia de la esti- 
pulación, obligado á dividirla con los demas^ Del mismo mo- 
do, siéndola obligación de los copromitentes únasela rcspectp 
de la cosa, estando obligados in solidum^ cumplida que sea de 
cualquier modo por cualquiera de ellos, desaparece para los 
demás, sin que tampoco el que pagó tenga derecho, por con- 
secuencia de la común promesa, á exijir naia de sus copre 
14 



fiíiéentes, pero si esto sucede así, por cuanto se considera tW 
obligación respecto de la cosa, no se verifica lo midmo cuan- 
do se la considera respecto de la persona; porque entóooes 
hay tantas obligaciones como personas obligadas, y lo que* 
bajo este aspe<5to afecta la obligación de cualquiera d^ ellaF, 
DO puede afectar la de las demás. 

En una época anterior á la de Justiniano, el hecho de de- 
mandar á cualquiera de los copromitentes, el cumplimiento 
de su obligación, libraba á los demás. 

De IcL»- estipulaciones de lo» siervos. — Los esclavos por el he- 
cho de carecer de personalidad, no podiaa ni obligarse, ni 
obligar á los demás. Si estipulaban, no era sino revestidos de 
la personalidad de sus amos, quienes por consiguiente adqui- 
rian para sí el resultado de esa estipulación. Veremos ma» 
tarde, cómo se reconoció cierta personalidad en los - esclavos, 
haciéndolos capaces de obligaciones naturales, y como tan^- 
bien el pretor designó algunos casos en que los amos queda- 
ban obligados á consecuencia de algunos hechos de sus escla- 
vos. Solo cuando el esclavo estipula un hecho, entra á gozaf^ 
del resultado de su estipulación; no así ón los demás casos. 
Pero el esclavo se puede encontrar en muy distintas circuns- 
tancias que determinan para quien será el producto de la es^ 
tipulacioú. 

División de las estipulaciones^ 

Bajo los tres sistemas del procedimiento jurídico de los^ 
Éomanos, sücedia que durante un litijio, los litigantes cele- 
braban estipulaciones con la mira de asegurar, tanto la prose- 
cución del juicio, como la ejecución de la sentencia que lo 
terminaba. Estipulaciones semejantes se celebraban fuera de 
todo juicio, cuando se temía que una persona resultase per- 
judicada por incuria ó descuido de otra. 

Ilabria sido mas natural que las obligaciones que se con- 
traían por esas estipulaciones á cuya celebración obligaba la 
autoridad j[udicia], contrariando así la naturaleza general de 
los contratos, fuesen directameote declaradas por ella; pero 
á mas de que este poder no estaba comprendido en las atri- 
buciones de los magistrados judiciales, podia presentarse el 
caso de dar una fianza, y sin duda alguna que ninguna auto- 
ridad puede imponer la obligación de ser fiador á persona» 
que no tienen la menor piarte en la cuestión en que sea nece- 
sario dar satisdaccion; por eso se adoptaba el medio mas in- 
directo de Compeler, por diferentes maneras, á la celebración 
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de las esfcipuiaoioiies, que daban por resultado la existencia 
civil de obligaciones que individual y directamente impone el 
Derecho Natural. 

Las estipulaciones que podian celebrarse por un represen- 
tante, cuando se pudo liíigar por medio de otro, se dividían, 
según Pom ponió, en judiciales, pretorias, convencionales y 
comunes. Las primeras se derivan esclusivamente del oficio 
del juez y son entre otras, la de dolo y la de perseguir al 
siervo prófugo, 6 pagar su valor. La de dolo que se dá por 
simple promesa, se refiere en general al caso en que tratán- 
dose de restituir una cosa, se quiere prevenir y crear un de- 
recho contra el dolo, que pudiera haber empleado en la cosa 
el que la restituya, para perjudicar al que la recibe. La otra 
caución se refiere á la época en que la usuoapcion se ouinplia 
aun durante el juicio, y tenia por objeto evitar este rigor del 
derecho. 

Si el que debia dar estas cauciones y las demás que eran 
del oficio del juez, se negaba & hacerlo, el juez lo condenaba; 
mientras que la obligación contraída por la estipulación, 
prescribe, después de cierto tiempo. 

Las estipulaciones pretorias, pertenecían al ministerio del 
pretor: entre otras, la notable es, la damni iu/ecti, por la que 
se trata de prevenir y de dar el derecho de reclamar del da- 
fio que le ocasione al dueño de un edificio, el edificio conti- 
guo que amenazaba ruina: esta seguridad se dá por medio de 
fiadores 6 por simple promesa, según los casos. Si el que de- 
be asegurar, no hace en el término ' que se le seiala, el que 
reclama el puesto en posesión del edificio ruinoso, y vencido 
otro plazo, se le dá al mismo la orden de poseer. Entre las 
estipulaciones pretorias se encuentran las edilioias; siendo 
las mas notables entre estas, las que se refieren á la compra 
venta. 

Las estipulaciones convencionales, son todas las que las 
partes quieren celebrar. Son comunes, las estipulaciones que 
pueden ser ordenadas por el magistrado y por el juez, cada 
una en su caso: tal es por ejemplo, la de que se conservarán 
los bienes del pupilo. 

Estipulaciones inútiles.. 

Son inútiles las estipulaciones nulas. En este tituló se d e- 
terminan las condicipnes de existencia de los contratos en ge- 
neral, y de las estipulaciones en particular. £1 texto no sigue 
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en esta materia ningún orden: nosotros la trataríamos en los 
cuatro pnntos siguientes: 19 estipulaciones inútiles por razón 
do las personas qne intervienen en ellas; 29 por razón de las 
cosas, materia de las estipulaciones; 39 por razón de los mo- 
dos, condiciones, términos y otras modificaciones que pueden 
sufrir las estipulaciones; y 49 por razón de la forma particu- 
lar de estipulación y las maneras de hacer constar su exis- 
tencia. 

Estiptilaciones inútiles acerca de las personas. 

El principio de que la acción y la obligación que nacen de 
los contratos, no son para personas diferentes de ellas, se es- 
pilcaba estrictamente en las estipulaciones, por cuanto la 
obligación en este contrato, se deriva esclusivamente de la 
pronunciación de las palabras y no de ninguna otra circuns- 
tancia. Nadie puede estipular ni prometer por otro; y si lo 
baoe, el contrato es enteramente iniitil. Para estipular ó pro- 
meter por otro válidamente, es menester, que el que estipula 
6 promete, tens^a alguna relación jurídica, con aquel por 
quien estipula ó promete; es menester que tenga algún inte- 
rés en la estipulación, así dicen los testos, que no era la ge- 
neralidad que nosotros damos á cFtas palabras. Este interés 
en que se cumple la estipulación ó la promesa que uno ha he- 
oho^por otro, ae funda bajo un aRpecto, en la unidad de perso- 
na que el Derecho Romano establece entre el jefe de una fa- 
milia y los otros miembros de ella, unidad que como ya hemos 
visto, no se refiere á los peculios, ni se estiende á que los 
amos se obliguen por sus esclavos. 

El mismo interés puede derivarse de un compromiso jurí- 
dico, preexistente, entre el que estipula, por el cual el prime- 
ro debe proporcionarle al segundo, el objeto sobre que rueda 
la estipulación; y puede crearse también en el acto de estipu- 
lar, contratando algo directamente para el que estipula por 
otro, y que sirve para penar la falta del cumplimiento de la 
estipulación que por sí es inútil. Ese interés existe también 
en las estipulaciones que se hacen conjuntiva ó disyuntiva- 
mente, en favor del que estipula y de otra persona mas; y 
existe en fin, en las estipulaciones que se hacen por mandato 
y para beneficio de otro, que aunque «1 mandato para estipu- 
lar sea rechazada por la naturaleza de la estipulación, fué no 
obstante admitido en muchos casos en los que solo produciría 
acciones inútiles. 
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liSB personas incapaces, como los locos, amentos &^ no pue^ 
'dea estipular; tampoco los infantes, porque no tienen el des- 
arrollo intelectual necesario para comprender lo que se dice 
6 hace; pero los próximos á. la pubertad y los púberos, pueden 
"estipular por sí, aunque no obligarse, sino con intervención 
del tutor. 

Estipulaciones inútiles por razón de las cosas. 

Solo puede contratarse, respecto de las cosas que existen 
actualmente 6 que pueden existir, con tal que sean de aque- 
llas que están destinadas al comercio humano en general, y 
que en particular, pueden ser adquiridas por el que las con- 
trata: por tanto, son inútiles las estipulaciones que recaen so- 
bre cosas que no existen, ni pueden existir, y sobre aquellas, 
que existiendo ó pudiendo existir, no pueden sin embargo, 
ser adquiridas por el estipulante, ];)ien por haberlas adquirido 
antes ó después de la estipulación, bien por impedirle el de-' 
recho que las adquiera. 

Hay una diferencia entre las estipulaciones inútiles, por la 
que, las cosas estipuladas se hallan fuera de todo comercio 
humano, y las que lo son por la imposibilidad en que se en- 
cuentra el estipulante en particular, de adquirir las cosas 
que estipula; las primeras no producen ningún efecto, aunque 
las cosas estipuladas entren al comercio humano; el que loa 
prometió, no está obligado ni á pagar su valor, cuando sin su 
culpa, salen del comercio, ni á pagar indemnización alguna, 
por los perjuicios que puede haber causado, por el hecho de 
prometer lo que de ninguna manera podia entregar. Las se- 
gundas por el contrario, producen diferentes efectos, según 
la relación en que el estipulante se encuentre con la cosa es- 
tipulada. 

Como nadie puede obligar á otro con su promesa, es claro 
que es nula la esoipulacion que recae sobre hecho ajeno; no 
obstante algún efecto puede tener semejante estipulación 
añadiéodole clausula penal ó comprometiéndose el promiten- 
te, á hacer cuanto esté de su parte para que se cumpla el he- 
cho ajeno que prometió. 

Estipulaciones inútiles por razón del modo. 

Son inútiles, las estipulaciones con condiciones imposibles: 
las estipulaciones con condición imposible moralmente, son 
las que se hacen con causa torpe. La condición negativa y fi- 
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sioamente imposible, no anula la estipalaciob; pero sí, laque 
es negativa y moralmente imposible, á no ser que de algún 
modo contribuya á. la ejecución de la ley que la hace inpo- 
sible. 

En la época de Justiniano, valian las estipulaciones eii 
que la muerte de cualquiera persona, figuraba como plazo de 
la estipulación, y también las que tienen condiciones pre- 
posteras. 

Las estipulaciones sin causa, valen por estricto derecho, pe- 
ro no por equidad. 

Estipulaciones inútiles por razón de la 
naturaleza de la estipulación. 

Gomóla estipulación se contrae, pronunciando palabras que, 
espresan la voluntad acorde de dos personas, sobre una mis- 
. ma cosa, es claro que soi» inútiles las estipulaciones de los 
sordos, de los mudos, de los amentes y de aquellos en que 
so hay concordancia entre la pregunta y la respuesta, discor- 
dancia que puede tener lugar sobre la cosa misma 6 su. canti- 
dad y sobre el modo de la estipulación. 

Siendo imposible la estipulación de los ausentes, Justinia- 
no dispuso, para cortar los pleitos que se promovían sobre la 
realidad del hecho de haber estipulado, que el escrito en 
que constare que habia habido una estipulación, fuera prue- 
ba suficiente de este hecho, á no ser que se probase la ezcep- 
oion de Alivi. 

Fiadores. 

Después de haber hablado de las estipulaciones solidarias 
vamos & tratar de aquellas en que, á pesar de intervenir do^ 
6 mas personas por una ó ambas partes, no se forma un so' 
lo contrato, sino dos distintos, principal el uno y accesorio e 
otro. 

La imposibilidad de hacerse representar por otra persona 
en un acto jurídico, fué la causa de que los estipulantes, al 
hacer la estipulación, se uniesen á alguna persona de su con- 
fianza, la que adquiriendo un derecho secundario pudiera 
cobrar en defecto de ella. Esta estipulación secundaria se 
llama adstipuladon; con feria al adstipulador un derecho en- 
teramente personal, que no se trasmitía & los herederos, si ce- 
lebraba con la misma 6 con distinta fórmula que la empleada 
por el estipulante principal; y no podía abrazar mas, aunque 
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81 ménós que la estipulación principal, en cuanto á la canti- 
dad de la cosa estipulada) al tiempo y al modo de pagarla. 

El adstipulador era respecto del promitente, un acreedor 
que podia proceder contra él, con las acciones que nacen de 
la estipulación, respecto del estipulante principal, un manda- 
tario, obligado á darle cuenta, por medio de la acción de man- 
dato, y en cierto caso responsable, por disposición de la ley 
Aquilia que después conoceremos. 

La adstipulacion, comenzó á caer en desuso por los riesgos 
que tenia; y usada necesariamente para hacer posibles las es* 
tipulaciones para después de la muerta desapareció totalmen^ 
te, cuando Justiniano permitió otra clase de estipulación. 

Tan conveniente como era al estipulante el que se la 
uniera un adstipulador, le era al promitente el que se le unie- 
ra, uno ó mas obligados secundarios, que le garantizen en su 
crédito: y este es el origen de la fianza. La garantia de un 
obligado secundario, mediante la variedad en las fórmulas 
oon qué se podia contraer esa obligación secundaria; se hizo 
estensivaj no solo á las verbales, sino á toda especie de obli- 
gaciones; y de aqui vienen los esponsores, los fídeipromisorea 
y los fídeyusoresí 

' Lá spontió y hijide jpromimb, aplicables solo & las obliga- 
ciones verbales, son en todo, respecto de la obligación princi- 
pal, io que el adstipulador, respecto del estipulante principal. 
Varias leyes que se dieron para aareglar la materia de las es- 
ponsiones y ñde promisiones, la pusieron eü el siguiente es- 
tado: la obligación de los esponsores y fide promisores, se 
dividia de pleno derecho entre todos ellos: no duraba mas qud 
dos años. LaS restricciones á que estaban sometidas las es- 
ponsiones y las fíde promisiones, estendieron el uso de la fí- 
deyusion ó fianza de tal modo que, en tiempo da Justiniano^ 
habian caido completamente en desuso. 

La fianza se refiere á toda especie de obligación, seatí óítí- 
les, pretorias ó naturales; como contrato accesorio que es, no 
puede ser mas estenso que el principal, en el modo, ni en 
el tiempo, ni en la cantidad; la obligación que produce pasa 
á los herederos y no se divide ípsojure entre los fiadores, si- 
no qtíe grava in solídum, sobre el obligado pripcipal y todos 
los fiadores. Los fiadores son deudores por estipulación, res- 
pecto del acreedor y por tanto, este tiene contra ellos una 
de las acciones condictio ó estipulatio. Si han pagado el cré- 
dito, pueden proceder contra el deudor principal, con una de 
las acciones, mandato ó gestión de negocios. Como la fianza no 
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crea DÍDgana rolatslon jurídica entre los fiadores, el que' 
de estos haya pagado el crédito, qo tiene acción contra los 
demáB. 

Se establecieron tres beneficios en favor de los fiadores; el 
primero renovado por Jusiiniano, es el de exención ú orden; 
por el cual, el fiador contra quien se procede, puede pedir 
que antes se proceda contra el deudor principal; el segundo 
es el de división, establecido por Adriano, por el cual el cré- 
dito se dividia, entre todos los fiadores solventes al tiempo de 
contestarse la demanda, si así lo solicita el fiador demandado; 
y el terceroj el de cesión de acciones, por el cual puede uno 
de los fiadores pagar por entero, reclamando el derecho que 
tiene contra el deudor y los domas fiadores. 

Senado-ComtUto Veleyano. — fc! espíritu del Derecho Ro- 
mano fué siempre negar á las.mugeres. La capacidad jurídica 
que reconocía en loa hombres; en efecto, si con el tiempo 
desapareció la tutela perpetua, en que al principio estaban 
las mugeres, el senado-consulto Veleyano les prohibió intef' 
ceder por otro, considerándolas incapaces de comprender las 
consecuencias á que puede llevar el hacerse responsable de 
una deuda agena. 

Obligación literaL 

La' etimología de la palabra expensilacion con la que se 
determina la obligación literal, manifiesta que dicha obliga^' 
clon es una derivación del nexum primitivo, no menos que 
las obligaciones verbales, en las estipulaciones de que ya he- 
mos hablado. 

Estendido que fué el uso de la escritura entre los Eomanos, 
" se introdujo la costumbre, de que cada padre de familia lle- 
varía un registro pare tomar cuenta exacta dia por dia de to- 
das sus operaciones, rentas, beneficios, gastos y pérdidas. La 
autoridad de las costumbres primitivas dio á estos registros, 
llamados codex 6 tahusel^ ó codex accejpti et expcnsí una san^ 
cion casi religiosa y pública. 

Amas de este libro, usaban otro los Komanos, llamado a¿/^ 
versarmy donde apuntaban dia por dia, como en un borrador, 
los mismos negocios que después regularmente al fin del mes, 
pasaban al codex ó libro legal. 

Cada una de las partidas ó inscripciones del codex, llama- 
das en general nómina, manifestaba que se habia practicado^ 
cierto negocio entre el dueño del libro y otra persona, que se 
habia oreado una relación jurídica, una obligación entre dí^ 
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cKas personas. Esta manifestación, era ante el Derecho filO' 
8Ófíco una prueba de que existia la obligación, pero nunca la 
causa jurídica de ella; porque dicba causa 90 encuentra en el 
hecho practicado y que ha sido rejistrado en el codex^ y no 
en el hecho del asentamiento de esta partida. 

Mas el derecho positivo prescindió de la causa natural de 
la obligación, y se fíjd únicamente en la inserción del negocio 
en el registro doméstico para dar á este hecho el carácter 
jurídico de la obligación. A^ preceder a&í, se fundaba en rea- 
lidad, en la fé que merecieron los registros y en la aparien- 
cia, en que insertado en el registro un negocio del que nacia 
una obligación, ésta aparecía formada por el rito del nexum^ 
que como hemos dicho, fué el modo primitivo de contraer to- 
das las obligaciones. En efecto, al insertar en el registro un 
negocio cualquiera del que nacia una obligación, no se le in- 
sertaba como habia pasado, sino cambiándosele de forma, no- 
vándolo} se apuntaba como dado 6 recibido por otro motivo 
cualquiera: de este modo, el dinero objeto de la obligación, se 
consideraba por pesado y entregado por una parte y por pe- 
sado y recibido por otra, ó lo que es lo mismo, sé oaba por 
realisado el nexum. 

Según esa esposicion, las partidas de registro referentes á 
hegocios que habian producido obligaciones., versaban siem- 
pre sobre cantidades de dinero, que realmente se habian en- 
tregado 6 que se tenían por entregadas: por esto á esas parti- 
das se llamaba námina arcaría^ ^ de ese modo la obligación 
literal, la éspensilaoion conservó, mas que ninguno de los otros 
derivados del nexum^ los caracteres de esta institución primi- 
tiva, que son referirse siempre á cantidades de dinero y no 
permitir condiciones, sobre la existencia de la obligación quo 
el produce. 

Al hacer los asientos en erregistro, no solo se novaba la. 
causa jurídica de la obligación, para presentar el negocio 
practicado como si hubiera sido un mutuo, sino que, á veces 
se cambiaba también la persona obligada: á las trascripciones 
que se hacian en el primer caso se llamaba a re m personóme 
y á las que se hacian en el segundo a persona in perso» 
nam. 

La verdad de las cosas no puede ser desatendida, la causa 
filosófica de las obligaciones no debe desaparecer ante la cau- 
sa que el derecho positivo le sefiala: por eso, cuando á pesar 
de la iiiscripcion de un mutuo en el regietro y de todas las 
suposiciones legales que ella funda, ese mutuo no existia real- 

15 
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ínente y el pretor daba un recurso, una éx<?epcion para de^ 
fenderse contra la demanda, fundaba osclusivamente en la 
nómina arcaría. Esa excepción es la de dolo, cuya prueba 
corresponde al que le alega y no al que demanda. 

La expensilacion se funda esclusivamente en la inscripción 
hecha en el registro del acreedor, con consentimiento 6 con 
acuerdo del derecho. Si esa inscripción del registro del acree- 
dor corresponde & otra del registro del deudor, el consenti- 
miento de este, para que se redactase la primera inscripción 
está fuera de toda duda; la obligación no solo existe cÍTÍlmen- 
te, sino que es mas que probable que exista natural y real- 
mente; pero si al contrario, no se encuentra en el registro del 
deudor, una partida que corresponda á la que está, asentada 
en el del acreedor, esto nos probará de una manera induda- 
ble, que no existe la obligación, que el deudor no tiene cono- 
oimiento, que no consintió eñ que el acreedor hiciese la ins- 
.cripcíon de la partida qce á él se refiere; pero como el deu- 
dor puede haber tenido mala fé, ii olvido de ño apuntar como 
recibida la cantidad que realmente recibió, la Jurisprudencia 
Komatu^ tomó como una causa de expensilacion, la partida 
asentada en el registro del acreedor con acuerdo del deudor^ 
entendiéndose, que este acuerdo se prueba principalmente, 
por la inscripción hecha en el registro del deudor j á falta de 
ella, por cualquier otro medio de prueba. 

Ya hemos indicado el carácter religioso y público que las 
cestumbres primitivas hablan dado á los registros domésti- 
cos. Se creía que de toda operación de alguna importancia 
que uno hiciera, tomarla cuenta en su reo;istro, y que cada 
partida asentada en él, era lá prueba irrefragable de que se 
habia practicado realmes te el negocio á que ella se refiere. 
Abreviando pues, la Jurisprudencia Romana facilitaba la ex- 
pedición de los negocios, con prescindir de la causa natural 
que tuvieran las obligaciones de que se habia tomado cuenta 
en el registro, y asignarles por causa civil, lá insdripcion 
misma, que de ellos se habia hecho en el registro. 

Ya tenemos visto también como se evitaba el pago de una 
obligación, que solamente tenia la causa civil de la inscrip- 
ción y no una causa natural. 

El uso de los registros domésticos quedó limitado en tiem- 
po de Nerón, á la trascripción dé los créditos,. por la cuál á 
veces se cambiaba simplemente la causa jurídica de una obli- 
gación, tomando de ella cuenta en el registro, y otras, se cam- 
biaba al mismo tiempo la causa jurídica de la obligación y 
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la persona obligada. Con el tiempo, solo los banqueros usa- 
ban estos registros, cada vez mas alterados hasta que en la 
época de Justiniano, no se usaban absolutamente. Por enton- 
ces exibtid otra clase de obligación literal, cuyo desarrollo va- 
mos á indicar. 

La expensilacion estuvo reservada en su rigor á. los ciuda- 
danos, mas tarde se bizo estén siva á los estrangeros, pero no 
para, todos sus usos sino solo para la trascripción que se lla- 
maba are inpersonam^ y no para las trascripciones a persona 
in personam. Entre los estrangeros, babia una especie parti- 
ouiar de obligación literal, producida por los cJ^irógrapha y los 
m/ngraphsé. Nada sabemos sobre el modo oomo debian estar 
redactados estos documentos, ni dobre su 43ontenido, solo sa- 
bemos que no eran simplemente probatorios, sino que eran 
cattsa civil de obligación. 

Independientemente de estos documentos, se usaban entre 
los Romanos otros, á los cuales so dab^a distintos nombres; pero 
que eran conocidos con el nombre común de cautio. Esta pa- 
labra se empleaba especialmente, para designajr el documento 
probatorio de un contrato de mutuo, celebrado ó ya próximo 
á celebrarse. Bien pronto los J urisconsultos Romanos comen- 
zaron k confundir la cautio, en su sentido especial, con el 
chiróyrapha, [por entonces, ya babia desaparecido los sangra- 
pliae'] y esa confusión se hizo completa y legal en tiempo de 
Teodosio:. desde entonces la cdíi^io produjo obligación por si 
misma, y esta es la obligación literal, que existia en tiempo 
de Justiniano, aunque con algunas modificaciones, Este em- 
perador no quiso que el documento cautio produjese obliga 
oion, inmediatamente después de redactado, sino dos años 
después, [antes cinco]. Durante este tiempo, el podrá oponer 
la excepción de dinero no entregado, ¿ pedir directamente la 
devolución del documento: pasado él, la obligación se habla 
formado y se debia cumplir irremisiblemente. 

Obligaciones consensúales. 

Hasta aquí hemos visto que del nexum, primitiva manera 
dé obligarse, se derivó, primero la obligación verbal y des- 
pués la obligación literal, suponiéndose cumplido en ambos 
casos el rito de la mancipación. Después de establecidas estas 
obligaciones, el Derecho Civil tomó del Derecho de Gentes, 
la obligación consensual, fundada en el mero consentimiento; 
pero solo en cuatro casos únicos, en que el acuerdo de las 
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partes producía por sí solo, obligaoion civil, y en los que por 
lo mismo ese acuerdo merecia el nombre de contrato. . 

Estos cuatro contratos son: compra-venta, arrendamiento, 
sociedad y mandato; al contrario de los que hemos examina- 
do hasta aquí, producen ya desde el principio 6 posteriormente 
obligaciones recíprocas; por lo que se les llama bilaterales 6 
sinalagmáticos y sus efectos no son arreglados estrictamente 
por una causa jurídica que les haya asignado el otro, sino por 
la equidad, por la buena fé, como derivados que son del Dere- 
cho de Gentes. 

(üompra-venta. 

En el primitivo Derecho Bomano no so trataba del contra- 
to de venta. La venta enténoes, no era mas que un oonve- 
nio que no produoia obligación civil 6 simplemente un hecho 
consumado, el cambio de un objeto por cierta porción dé me- 
tal amonedado, [porque la venta es indudablemente una sim- 
plificación de la permuta], en ves de dar un objeto por otro, 
como sucede en la permuta, se le dá por una cantidad de me- 
tal, cuyo valor es el término de comparación de todos los va- 
lores, y con el que fácilmente podemos proporcionarnos el 
objeto que mas necesitamos para satisfacer nuestras necesi- 
dades. Después, el Derecho Civil aceptó la venta y las otras 
tres convenciones que hemos indicado, y les dio el hombre 
de contratos pero sin hacerles perder en nada su carácter de 
instituciones de Derecho de Gentes. 

En la venta, intervienen dos personas: comprador y vende- 
dor, y dos cosas: la que se vende Imerx] y el precio Ipre- 
tiurn]- Aunque este contrato se consideró siempre como fun- 
dado en el mero consentimiento, Justiniano dispuso que 
cuando las partes hubiesen convenido en reducir el contrato 
á escritura, el negocio no se considerase perfecto, hasta que 
]a escritura no estuviese firmada por los interesados: hasta 
«ntónces el convenio nó era sino un mero pacto. 

Acostumbraron los Romanos al hacer sus compras, dar un 
objeto cualquiera y aun cierta cantidad de dinero, como sefial 
de que el asunto estaba concluido. Esto es lo que se llama 
arrasy su objeto era pues, significar que la venta estaba hecha; 
no obstante, los interesados podian darle otro carácter, como 
el de multa contra el que quisiera retractarscr antes de cum- 
plir el cantrato. Justiniano decidió que en toda clase de ven- 
tas, el objeto legal ordinario de las arras fuese el que acaba- 
mos de indicar, dejando sin embargo á las psrtes en libertad 
para darles el que comunmente tenia al principio. 
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Todas las cosas que est&n 6 pueden estar en el oomeroio 
Humano son objeto de este coutrate, aun las ajenas y las in- 
ciertas: respecto de estas, cabe la deferencia entre compra de 
lo que se espera y compra de la esperanza [alea]. 

Él precio debe ser cierto por si 6 detenmnado por algu- 
na circunstancia, como por el parecer de una persona seftalada 
que no sea uno de los contratantes: así lo dispuso Justiniano, 
contra el parecer de una secta de jurisconsultos. Debe tam- 
bién consistir en dinero; así está decidido en la Instituta; sia 
embargo, por una antigua constitución admitida por Justinia- 
tk% aparece que, si estando en venta un fundo, se admite co- 
mo precio un objeto cualquiera, el negocio será una venta y 
no una permuta; de donde podemos concluir que, la teoría 
del Derecho Eomano sobré la venta, es lo que se deduce de 
la historia y la que generalmente se profesa, que en la venta, 
la idea dominante es la de la avaluación del objeto que se dá, 
por la medida común de todos los valores, el dinero, idea que 
no se manifiesta bajo el mismo aspecto en la permuta. 

Fundado como está este contrato, en el mero consentimiento 
y debiendo ser arregladas sus consecuencias puramente por la 
equidad, sus efectos no pudieron estar determinados desde el 
principio: poco á poco lo fueron, mediante la acción de las es- 
tipulaciones que naoian los contratantes, la costumbre y el 
edicto edilicio. En virtud de estas tres causas, vinieron á 
quedar establecidas, como consecuencias naturales de la venta, 
la eviocion, el saneamiento y la redhibición. 

El vendedor está obligado, como consecuencia clara é in- 
mediata de la venta, á poner al comprador en posesión de 1a 
cosa vendida, (vacuampossessionem) de tal manera que pueda 
usar de ella libremente, rem licere habere, y esto en el tiem- 
po, lugar y modos convenidos. Esta posesión en que entra el 
comprador, le dará el dominio de la cosa vendida, si el ven- 
dedor era duefio de ella; mas no asi, cuando la cosa era de 
otro: la venta no produce indispensablemente el dominio de 
la cosa vendida y era tan rigurosa la Jurisprudencia Romana 
en este particular que, mientras el comprador estuviese en la 
posesión libre de la cosa, nada tenia que reclamar contra el 
que se la vendió siendo ajena, á menos que, hubiese un dolo 
manifiesto por ' parte del vendedor: la venta, como todos los 
contratos, solo produce obligaciones entre las partes y no tras- 
laciones de dominio, y en general, ningún otro derecho real. 

Es también obligación del vendedor, responder do la evic- 
clon, esto es, del despojo que se la Infiera judicialmente al 
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oomprador» por causa de un derecho que se tenia eobre la co- 
sa vendida, desde antes que lo fuese y no obstante ser justa 
su posesión. Esta obligación, que envuelve por parte del com- 
prador, la de poner en conocimiento del deudor, el hecbo de 
la demanda, se creaba al principio por medio de estipulación, 
por la que se convenia el vendedor en pagar el doble y basta 
el cuadruplo del valor de la cosa, en el caso de evcicion; des- 
pués quedó establecido, que laeviccion era consecuencia natu- 
ral de la venta. 

También responde el vendedor por los vicios ocultos de la 
cosa, quedando á la buena fé, el determinar la estension y 
los efectos de esta obligación, y por la falta de las cualidades 
que él aseguró que tenia el objeto vendido, fíl efecto de es- 
tas obligaciones es, ó disminuir el precio de la cosa ó rcBcin- 
dir la venta. El edicto edilicio, que había señalado los vicios 
ocultos que anulaban el contrato, concedia dos acciones para 
conseguir esos resultados: la acción estimatoria ó quanto mi- 
norü y la acción redhibitoria. 

Responde igualmente el vendedor de toda culpa; pero los 
daños que sobrevengan á la cosa sin su intervención, recaen 
sobre el comprador, no obstante que todavía no es duefío de 
ella; lo mismo se dice de las mejoras que recibe naturalmente, 
sin la acción del vendedor. No sucede lo mismo, cuando ee 
trata de un género antes de haber sido especificado, á menos 
que la venta se haga per aversionem. 

El comprador está obligado á pagar el precio, en el lugar, 
tiempo y modo convenidos, á pagar las impensas qne el ven- 
dedor haya hecho de buena fé en la cosa; y á. satisfacer inte- 
reses, sino paga el precio después de haber recibido la cosa. 
Besponde también de toda culpa. Al hacer las ventas pueden 
las partes agregar los pactos que quieran: estos pactos se lla- 
man leyes del contrato. Las principales son el dejar la reso- 
lución ó el perfeccionamiento del contrato durante cierto 
tiempo, á la voluntad del comprador; el de in díem addictiOj 
el de lex commüoria y el de retro vendendo.' 

El de in diem addictiOy consiste en el convenio que se cele- 
bra entre las partes, por el que, si dentro de cierto tiempo se 
ofrecen mayores ventajas al vendedor, la venta no tiene lu- 
gar, ó queda resuelta. La lex commisoriaj consiste en que si el 
comprador no paga el precio en el plazo, la venta será resuel- 
ta por el vendedor. Por el retro vendendo, 6 la retroventa se 
convenia en devolver la cosa, dando el primer vendedor el 
que recibió. 



—119— 

£1 contrato de venta se rescinde, por efecto de los pactos 
resolutorios que las partes pueden haber añadido, por el mú- . 
tuo disenso, antes que haya sido cumplido por alguna de las 
partes, por causa dé los efectos 'redhibitotio^, y por el dolo 
violencia y lesión. Hay lesión, según dos rescriptos de Dio- 
clesiano y Maximiano, cuando la cosa es vendida por menos 
de la mitad de su valor. La doctrina sobre este particular, 
no estaba desarrollada como lo está abora. 

Del contrato de compra-venta, recaen inmediatamente las 
acciones y 6X empto ex vendito', ambas de buena fé y aplicables 
equitativamente & todos los efectos que puede producir el 
contrato. Las clausulas accesorias de este contrato se recla- 
man con la acción es ex estipidatu 6 la de prsescriptis verbís 
Cambien se derivan las acciones estímatoria 6 quantí minorís 
que diera uh afio y Ja redbibitotLa que dura seis meses. 

Locacion-ConduocioHé 

JSste contrato es. simplemente cpnsensual como el anterior, 
^ se aplica á é\ lo. que dispuso Justiniano sobre la escritura, 
cuando los comprometidos en una venta habían convenido en 
ñrmar. £]n este contrato figuran también dos personas, el lo- 
.cador, que proporciona la cosa y que recibe la mercesj y el 
que se sirve de aquella y paga esta, con el nombre de con- 
ductor ú otros aplicables á casos especiales, y dos cosas: la que 
se presta y la merced. 

El arrendamiento es de cosas, de servicios <5 de obras. El 
locador está obligado á proporcionar la cosa en el lugar, m^^ 
do y tiempo convenidos, de tal manera que, el conductor R 
pueda usar hasta el dia prefijado (jpraestares re uti licere, re 
/rui licerey, también, está obligado á pagar ex oequo et hono^ 
las impensas necesarias y útiles hechas en la cosa, y á res- 
ponder de toda culpa. 

El conductor está obligado á responder de toda culpa, á 
devolver la cosa en los términos convenidos y á pagar la mer- 
ced del mismp modo; sin embargo ex ceqño et bono se rebaja 
esta,; cuando por causas que no han estado en su voluntad, 
ha perdido una parte considerable de los frutos, 6 no ha po- 
jdido percibii: los que justamente esperaba. A este contrato, 
lo mismo quct el anterior,* pueden las partes añadirlos pactos 
que quieran. 

. Termina el arrendamiento, por espiración del plazo por el 
que fué hecho; por venta de la, cosa arrendada, cuando no se 
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(Sonviene en lo oentiarío, por fMMar dos años sin pagar la pett« 
'sion, por mal uso de la cosa, por neoesitarla el duefio para sí ^ 
y por no poder el arrendataria percibir la utilidad conve* 
nida; pero no termina por [muerte de ninguno de loa contra- 
tantes, basta donde lo permita la naturaleza de la cosa dada 
en arrendamiento. 

De este contrato nacen las acciones, locaH et conducto^ qutf 
se estienden á todos los efectos naturales 6 equitativos que 

Í)ueda producir la acción serviana, que se dirije á perseguir 
as cosas bipotecadas al pago de la renta, y el interdicto icd" 
vanio, que tiene por objeto, baoerse poner en posesión de la» 
mismas cosas. 

EnfiteusiSr 

Desde tiempos muy remotos, se aoostumbrd eñ Boma que 
los propietarios de grandes terrenos, los diesen en arrenda* 
miento por crecido numero de ailos, concediendo á los que 
los tomaban, mas derecbos que á los simples arrendatarios, 
porque se trataba de identificar en cierto modo al colono, con 
el terreno, á fin de que se interesara mas en cultivarlo. Este 
negocio no pasaba de la esfera de un pacto, que tenia puntos 
de contacto con la compra-venta y con el arrendamiento, bas- 
ta que Zenon lo incluyó en el número de los contratos que se 
perfeccionaban con el simple consentimiento, dándole una na- 
turaleza particular y determinada. Se le llama enfiteusis, de 
una voz griega, plantar, sembrar, injertar. 

La enfiteusis produce no solo obligación entro las partes, 
4erecbo personal, sino también derecho real: así, el dominie 
de un fando enfiteutico, se encuentra dividido, entre el due- 
fio, que es llamado dueño directo por los tratadistas, y el en- 
fiteuta, que por los mismos, es conocido con el nombre de 
dueño ütil. 

Los derecbos del enfíteuta pasan á sus herederos y oom^.^ 
prenden los de cambiar la superficie del fundo y de venderlo, 
respetando en este caso, el derecho que se concedió al propie- 
tario de cobrar cierta cantidad, por consentir en que el fundo 
pase del enfiteuta á otros que no son sus herederos, ó de to- 
marlo para sí. 

El enfiteuta está obligado á pagar la pensión ó canon, obli- 
gación que no se suspende, sino por destrucción total de la 
cosa y no por ninguna otra causa. 

La enfiteusis se constituye por contrato, por la ley y por 
prescripción; pero no olvidamos que en el Derecho Romano^ 
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«I derecho real, no nace del consentimiento, sino de la tradi« 
«ion 6 cuasi tradición. 

Termina la enfitensís: por mutuo diseDso, por destrucción 
total de la cosa, por espiración del término por el cual fué 
constituido y por muerte del enfíteuta sin herederos legales^ 
pudiendo haberlos tenido. 

El pretor estableció y protejid cierto derecho semejante al 
de enfíteusis: el de superficie, que no es sino el derecho de 
edificar sobre un terreno ajeno, concedido onerosa 6 gratuita- 
mente por el dueño. Este negocio no llegó á constituir un 
i}ontrato. 

Del contrato de enfíteusis nace la acción enfíteuticaria que 
«irve para ambas partes. Constituido el derecho real de enfi- 
teusis, se lo aplican todas las acciones que nacen del dominio 
con el nombre de acciones útiles. 

Sociedad. 

La sociedad es otro contrato que el Derecho Civil tomó del 
de Gentes. La causa obligatoria es el simple consentimiento 
y sus efectos son arreglados por la equidad puramente. Pro* 
duce obligaciones iguales para todos los contratantes. 

El texto divide la sociedad en uniyersal y particular pero 
también dividían los j urisconsultos la sociedad en universal, 
que se refiere á todos los bienes adquiridos y por adquirir y 
que se realiza con solo el consentimiento, respecto de toda 
«lase de bienes; en universal páraselo las ganancias, en sociedad 
(ñocietas negotiailonis aliciijus) para un negocio particular; en 
sociedad (societas vectígalü) para el arrendamiento de los vec- 
tigales y en sociedad (j&ocietas reí unius) para hacer en común 
una adquisición determinada. La obligación común de todos 
los socios es el apartar de la sociedad lo que cada uno ha ofrc- 
eido. Las resultas de la sociedad se dividen entre los socios 
por partes iguales, sino ha habido convenio que determine el 
modo de esta división. Nada so opone á que los socios con- 
vengan sobre este particular en lo que quieran, como en dar á 
un socio mayor parte en las ganancias que en las pérdidas, y 
aun en darle simplemente ganancias y no pérdidas, con tal 
que ninguno sufra entre ellos las pérdidas, sin reportar las 
ganancias. Por regla general, sino convienen otra cosa las 
pérdidas se dividen en la misma proporción que las ganan- 
cias. 

El socio administrador no representa á la sociedad: asi es 

IG 
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'^üe loa négooios que él haga ooq los estraflo^i á eata, no pro- 
ducen acciones directas, sino contra él y aqnellos con qnienes 
negoció; solo hay acciones útiles en farvor y en contra de 
ellos, para perseguir los resaltados de esos negocios. £1 siS- 
oio administrador tiene derecho para reclamar de cada une 
de sas socios, la parte que les toca en los gastos que haya 
hecho y en los -perj uicios que haya sufrido por cuenta de la 
sociedad: por su parte, cada uno de estos tiene derecho para 
teolamar de aquel, su parte de ganancias y la restitución con 
interés de las cantidades que haya empleado en su provecho 
esclusivo. Los socios no están obligados á poner en el des^ 
empeño de los negocios de la sociedad, mas ouidado que el 
que ponen en los suyos propios: esto qui«re decir que solo 
responden del dolo y de la culpa lata. 

Los socios pueden haber convenido al establecer la socie- 
dad, en todo lo que hubiesen querido: ninguno de estos con- 
venios puede hacer que la sociedad sea perpetua, en el sentido 
4e que desde el momento que uno de los socios quiere sepa- 
rarse, la sociedad queda disuelta para toios, sin perjuicio de 
quedar responsable, el que se separd, por su separación intem- 
•pestiva ó dolosa. 

La sociedad termina por muerte 6 capítis minucion máxi- 
ma ó media de uno de los socios, á menos que se haya conve- 
nido en que continúe con los demás, lo que de ninguna ma- 
nera puede estenderse á los herederos del socio difunto 6 ca- 
pítis minuto; termina también por separación de uno de los 
socios, siempre que no se haya convenido en que continúe 
con los demás y sin perjuicio de la responsabilidad que pro- 
viene de la separación; por destrucción de los bienes de la 
sociedad 6 de los de uno délos socios, en loque comprendida 
la cesión de bienes y la confiscación, por conclusión del tér- 
mino por el cual se celebró la sociedad y por modificacioA 
voluntaria que hagan los socios de la sociedad (ó deducción 
de una instancia con el objeto de devolverla). 

Del contrato de sociedad nace el pro socio 6 acción de buena 
fé, que se dá á cada uno de los sócics contra todos los demás 
para alcanzar la ejecución del contrato y todo lo que sea con- 
secuencia natural y equitativa -de 61: la condenación en virtud 
de esta acción produce la infamia; pero nunca esta condena- 
ción puede estenderse mas allá de los recursos del condena- 
do: esto se llama beneficio de competencia. Nace también de 
este contrato, la acción communi dividundo, cuyo objeto es al- 
canzar la división de las cosas comunes, cuando deban -divi- 
' diirse. 
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Handato. 

. El priticipio jarídico de que ^ádie puedo ser representado 
por otro, iadioamos ya que pronto quedó limitado á los aego^ 
cios.de estricto Derecho Civil, poique ea los que se llamau 
de Derecho de Grentes, se admitía el que una persona proce- 
diese por otra, auaque en verdad no representándola deoidií 
damente, sino mas bien obrando en su propio njombre j por 
eue|;ita, de otra persona. 

El Derecho Civíí había admitido, hasta cierto punto, la re- 
presentación de una persona por otra, en el caso del cógnito'r, 
asi como el derecho pretorio la habia establecido respecto 
del institor y del exércitor, y como la Jtirisprudencia la te- 
pía admitida por completo para la toma de posesión. En su 
origen, el mandato ftié un asunto religioso y do pura amistad: 
el que estaba para ausentarse encargaba á un amigo, con 
cierta solemnidad, la administración de sus bienes: este ami- 
go la admitía gratuitamente, comprometiéndose en fé.y en 
amistad, y quedaba hecho el mandato. Pronto este negocio 
pasó al Derecho Civil, como un contrato meramente oonsen- 
sual y sometido en sus consecuencias á solo la equidad, pero 
conservando de su naturaleza primitiva, los caracteres de gra- 
tuito, de famoso y de obligar á toda diligencia en su desem- 
peño. 

El mandato produce obligaciones inmediatamente solo para 
el mandatario; pero á consecuencia délos hechos que este 
practica en desempeño* del mandato, nacen obligaciones para 
el mandante; por e¡so á este contrato se le llama sinalagmáti- 
co imperfecto. 

El mandatario es^á obligado á desempeñar con- el mas es- 
tricto cuidado y á rendir cuentas,, del mandato que se le ha 
confiado: por su parte el mandante está obligado á indemni- 
zar ai mandatario, de todos los perjuicios que haya sufrido, 
aun por culpa ajena en el desempeño del mandato y á librar- 
le de todas las obligaciones que en. dicho desempeño haya 
dontraido, porque no produciendo el mandato, una perfecta 
representación del mandante por el mandatario, los negocios 
que este celebre no establecen relaciones jurídicas directas 
sino entre el niandatario y aquellos con quienes negoció y de 
ninguna manera entre estos y el mandante, por esto solo el 
mandataiio tenia derecho de perseguir y el solo estaba obli- 
gado por las resultas del mandato; pero la Jurisprudencia si-, 
guiendo lo establecido por el pretor en los casos del exércitoi: 
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fdel institor, di<$ aooione» útilea "^eferentes á las direotas, 
para que el mandaDte y aquellos 'con quienes el mandatario 
habla negociado, pudiesen 4Dzijirse mutuamente el cumpli- 
miento de los compromisos que existían á consecuencia del 
mandato, entre estos y el mandatario. 

El mandato puede dividirse en general y especial; pero el 
texto lo divide en cinco clases, según la persona ó p^sonas 
para quienes sea el interés del mandato. 

El mandato que se hace en beneficio del mandatario 6 de 
un tercero solamente puede confundirse con el simple conse- 
jo que por su naturaleza no obliga: sin embargo estos manda- 
to» pueden producir obligación, cuando asi lo exija 6 cuando 
el que intercedió en el negocio, el que lo indicó haya tenido 
intención de obligarse. 

No obliga el mandato contrario á U moral y á las buenas 
eostumbres: tampoco aquel en que el mandatario traspasa los 
límites que le señaló el mandante. 

Se disuelve el mandato: 19 por muerte de uno de los inte- 
resados, 29 por renovación, 39 por renuncia oportuna y pues- 
ta en conocimiento del mandante, á no ser que justos motivos 
obliguen al mandatario á renunciar el mandato y dejarlo 
antes qua el mandante se haya enterado de la renuncia. Lo 
que el mandatario haga antes de que termine el mandato» 
siempre obliga al mandante. 

El mandato puede ser simple d condicional pero siempre 
ha de ser gratuito. Se puede, no obstante, ofrecer al manda- 
tario cierta retribución que se llama honorario, sin que el 
mandato cámhie de naturaleza. La diferencia entre el salió j 
el honorario solo está en la naturaleza de los servicios que se 
vetribuyen. El honorario está sujeta puramente á la decisión^ 
arbitraria del majistrado. 

Del mandato nace la acción del mandato directo para el 
mandante y contraria la acción para el mandatario. La con<- 
donación en virtud de la primera produce infamia. 

Pactos que producen obligación. 

Hasta aquí solo hemos tratado de las convenciones llama- 
das contratos y que producían obligación según el estricto 
Derecho Civil: vamos á decir algo de las convenciones llama- 
das pactos. Muchas de estas convenciones produjeron suce- 
si\Kimente obligación, en virtud de modificaciones introduci- 
das por el Derecho Civil, por el pretorio y por el imparcial. 
El Derecho Civil estableció que produjesen obligación todo» 
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lo«í pactos formados rjsAomff^itesia, palabra en un seiitícTo 
mas Uito, es decir, toSós ios' pactos que han sido cumplidos 
por una de las partes. Eélá obligación se funda en el princi- 
pio de que nadie debe enriquecerse con detrimento de otro 
Todos estos pactos tienen una naturaleza común; están suje- 
tos á unos mismos principios y no tienen ni podrían tener ca- 
da uno un nombre particular, lo contrario es lo que sucede 
con los contratos civiles, que cada uno de ellos tiene un nom- 
bre y una naturaleza especial. Esta es la razón porque á los 
primeros de ha dado el nombre de contratos innominados 
y á los según do.^i el de nominados. Los innominados se refie- 
ren á una de estas operaciones, do ut des y do ni /acias ^ /acza- 
ut des^ fació ut /acias. 

Pero la obligación que nace de estos pactos, en virtud de^ 
haber sido cumplidos por uno de los contratantes, no es pre- 
cisamente que el otro cumpla también lo prometido; sino que 
indemnizo al primero los perjuioios que de la no ejecución 
por su parte de lo pactado, pueda resultarle. Para esto hay/ 
ufia acción civil general, in/i%ctum,prcescriptii verhis. Guando 
la obligación en estos pactos, nace de que por una parte ha 
habido entrega real de lo pactado, esta parte puede pedir quo 
se k devuelva lo que áió^ con Itk condictio cattsa data^ causa 
nom secuta ah causam datarum. Elpretor dio fuerza obliga- 
toria á ciertos pactos, derivándolos del simple consentimien- 
to. El mas notable de estos pactos es el llamado constitatOi 
y consiste en que si existiendo una deuda natural 6 civilmen* 
te, el mismo deudi^r ü otro por él se compromete á pagar de- 
signando para esto el dia, este simple compromiso produce 
9bligacion y se puede cobrar, con la acción de constituto. Es- 
te pacto pretorio es una generalisiaoion del Derecho Civil que 
tenia el mismo objeto que hemos indicado y que solo se usa- 
ba con los banqueros. Solo se refirió al principio á las cosas 
denominadas pecunia, pero después Justiniano lo hizo estén- 
sivo á toda especie de cosas y aun refundió en una sola^ las 
acciones receptitio, propias del pacto civil antiguo y la de cons- 
tituto, derivada del paeto pretorio constituto. 

Las constituciones imperiales dieron iambien fuerza obliga- 
toria á ciertos pactos, derivándola del consentimiento, ta- 
les son entre otros: el pacto de dote y el de donación. A es- 
tos pactos se dá el nombre de legítimos, cuando no se les ha 
sefialado una acción particular se hacen efectivos, con la con« 
dicioQ ex lege. 
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Cuasi-oontratps. 

Las fuentes primitivas da la obligación fueron los ooD(2rar 
ios y los delitos; luas oomo después se encontrasen obligacio-L 
oes que no nacían de eeas fuentes, sino de otras, la Jurispru- 
dencia siguiendo su sistema dijo, que estas eran como figuras, 
variadas de aquel!a§, y esas nuevas obligaciones nacían cuasi 
<?x contratu^ cuasi ex delitu^ y de aquí loa nombres: de cu£^ 
contrato, cuasi delit.o, de la Jurisprudencia moderna. 

La obligaciones qúo yamoa 4 examinar, naoen como todas 
las. d^njíís, de un hecho que no puede ser llamado contrato, 
porq^ue/ ^Q , habiendo un consentimiento, sobré la obligación, 
venidera, ni delito, porque nada tiene de inmoral y que es 
llamado cuasi contrato, cuasi delito "porque se asemeja mas 6. 
menos al* delito <5al contrato. Los hechos de que nacen estas 
obligaciones pon la gestión de negocios, la tutela y la cúrate- 
la, la comunidad de bienes, la aceptación de la herencia y el 
pago de lo indebido. Cada uno de estos hechos se asemeja 
jpas 6 menos á uno de los contratos «qne llevamos examinados. 
£1 fundamento filosófico de las obligaciones que produce ca- 
da uno de ellos, es en general el principio de que nadie debe 
enriquecerse con detrimento d« otro. En ciertos casos tam- 
bién es otro: estamos obligados á indemnizar- el perjuicio <}ue 
sufre por nuestra culpa. Como los jariscoasultos, compren-r 
dea en los cuasi contratos, muchos 4é los deberes que nacen 
de las relaciones de familia y de sociedad también este otro: 
hayobligacion de aceptar loque se hace. en nuestro provacho. 

Semej^ante al mandato son: la gestión de negocios, la tuteó- 
la y la curatek; por eso las obligaciones que provienen de 
estos negocios, se parecen bastante i las que produce el maa- 
dato. La tutela tiene acciones propias, lo mismo que k ge8-> 
tion de negocios, á la cúratela se aplican las accioaes que na? 
cen de la gestión de negocios. 

Al oontjato de sociedad, se asemeja la comunidad de bienes^ 
ya provenga de una herencia dejada á varios á la vez, ya de 
otra causa cualquiera. Los que se encuentran en el caso do, 
comunión, están obligados los mismo que si fuesen socios. 

Ovando la comunión es hereditaria, se tiene para disolverla- 
)a acción familia ercüumdoe y si de otra causa, la acción co 
frmni dividundo. También se parece á la sociedad, la comu- 
nión que proviene de confusión de límites: en est caso hay 
la acción Jfitium regundorum. 

Está, también obligado por cuasi contrato, el heredero res- 
pecto del legatario; sin embargo, este negocio no ee asemeja 
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mny oláramente á ningutio ie ha contratos que conocemod. 
(Hemos indicado ya los deberes del heredero y las acciones 
del legatario). 

El que por error recibe en pago tina cantidad que no se le 
debía, y que se le paga también por error, queda obligado á 
devolver esa cxinliJad como si la hubieira recibido eií múfcuo^ 
y se le puede perseguir con la condictio tndehiti; pero es me- 
nester que hay a. habido error por ambas partes, porque si el 
que paga estaba obligado á hacerlo por obligación natural, 
nada puede reclamcr, y si el que recibe lo hace, sabiendo que 
nada se h debe dolosamente, se le puede reclamar lo pagado 
como si lo hubiera robado. También es menester que el qué 
paga sea capaz de disponer de sus bienes; de lo contrarios 
siempre tiena derecho para vindicar ló que di(5. 

El pago de lo indebido se asemeja al mutuo, cuando se tra- 
ta de cosas funjibles; pero no cuando se trata de otra especie 
de cosas, respecto de las que indudablemente no puede haber 
pagado indebido. 

De la prestación de la ciüpa» 

Después de haber tratado de las obligaciones que n^tsen de 
,h>s: contratos y cuasi contratos, vamos á deducir de un exa- 
men sintético, cual es la doctrina del Derecho Romano sobre 
la prestación de la culpa. 

Todo dafio que sufre una persona, es producido por un oa^ 
so fortuito 6 por una fuerza mayor, 6 por un hecho ú omisión 
de otra perfeona. El caso fortuito y la fuerza mayor, á nadie 
obligan, á menos que uno voluntariamente se comprometa á 
responder de ellos 6 que' provenga de nuestra culpa, no así 
los hechos ú omisiones en que podemos incurrir, que nos son 
imputables, siempre que no las hayamos practicado en uso de 
nuestro derecho. 

Los hechos ilícitos y por consiguiente imputabíes, se divi- 
den en dolo y culpa. Dolo, es el hecho ilícito practicado con 
intención de perjudicar; y culpa, es todo hecho ú omisión que 
no vá acompañado de intención dolosa. Siempre se responde 
del dolo y no se podría convenir en lo contrario. 

La culpa comprende los hechos perjudiciales, pero no do- 
losos y las omisiones de que debemos abstenernos, por conse- 
cuencia de nuestros compromisos anteriores. Esta's omisiones 
son llamadas por los jurisconsultos, negligencia, y la práctica 
de los hechos que no debemos omitir^ diligencia. La diligefi^ 
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oia toma el nombre de cnstodis, caando se refiere á cosas 
eorporales. Los jarísconsultos dividen la culpa, en grave, qae 
se equipara con el dolo y que es conocida de lata^ latior^ mag- 
Tía, y culpa en genera, que es designada con los calificativos 
de omnü, culpa ^ levis^ levwr y en ún solo pasaje con el nom- 
bre de culpa levísima. Estos diferentes modos de hablar de 
la culpa que emplean los jurisconsultos, provienen únicamente 
del estilo de cada uno, y de ninguna manera, de que ellos 
considerasen tres especies de culpa. 

En la apreciación de la culpa, emplean los jurisconsultos 
dos métodos: toman por término de comparación, bien el ca- 
rácter de los hombres en general, bien el del individuo par- 
ticular, cuyos hechos se trata de calificar. 

Para imputar la cnlpa, en los casos en que pueda existir, 
DO han seguido los jurisconsultos una regla preexistente, sino 
que han procedido según la naturaleza y las ciroanstan<;ia8 
de cada caso en particular. 

Como se disnelven las obligaciones. 

Las palabras solvere, sohitio, espresan la disolución de una 
obligación de cualquier modo que se verifique, y particular- 
mente la disolución, por medio del cumplimiento de lo que se 
debe ó sea del pago. 

El pago, tomando esta palabra en su sentido mas lato, es 
el modo ordinario de disolver las obligaciones, pero no el úni- 
co, porque se introdujeron en la Jurisprudencia, otros análo- 
gos á los modos como se forman las obligaciones, por el prin- 
cipio jurídico de que es muy natural que las cosas se disuel- 
van del mismo modo que se formaron. Así pues, como hay 
obligaciones que se forman re, verhis, htterU et consensu; así 
4»mbien hay modos de disolver Jas obligaciones por la cosa, 
por las palabras, por la escritura y por el consentimiento. 

La disolución por la cosa, es el pago, aplicable á toda espe- 
4iÍQ de obligaciones; pero el único que se puede aplicar á las 
cuatro obligaciones reales que conocemos, mientras conser- 
ven tal carácter. Al hocerse el pago, se debia cumplir el rito 
de la mancipación, cuando se trataba de entregar cosas man- 
cipi y ademas, cuando se debia pagar un legado por damna- 
tionen, 6 una obligación declarada por el juez, pero en los 
demás casos y en aquellos en que la obligación re habia con- 
traído re, 'no se usaba la mancipación á menos que se tratase 
de cantidades ciertas, certa pecunia. En tiempo de Justinia- 
noy el pago se hacia naturalmente. 
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3^ pTie<le pdgar ttoft^ cosa per otra eon aoaerdo del aereedoT^ 
y también, con tal qne los que concurren al pago sean toáod 
od]paces; y puede pagar una tercera persona, aun ooai'ra la 
voluntad del deudor. 

Hecho el pago, termina no solo la obligación principal, sino 
también todas las accesorias, como la fianza. Por las palabras 
se descubren las obligaciones verbales, mediante una estipu- 
lación que se llama aceptilaoion, en que se confiesa haber re- 
cibido lo que se prometió en la primera. 

Es natural, pero no consta, que las obligaciones literales se 
disuelven por la escritura, mediante la inscripción en el libro 
del deudor, de una partida contraria á la que se asentó en el 
libro del acreedor y que dio origen & la obligación. 

La aceptilacion, al principio solo producia su efecto direO'^ 
tamento respecto de las obligaciones verbales, pero después, 
Aquilio Galo la hi^o aplicable á toda especie de obligaciones, 
convirtiéndolas previamente para este efecto, en una obliga- 
ción verbal, es decir, por medio de la novación. La novación 
«^ otro modo de disolver las obligaciones. Novación es la tras- 
fusion y traslación de una obligación en otra distinta. La es- 
tipulación y el antiguo contrato Vtteris^ producían antigua- 
mente novaciones voluntarias, así come un proceso la produ- 
cía forzosa, en la litis confestatio y en la sentencia; pero el 
modo ordinario y común de novar, era la estipulación. 

Toda obligación de cualquiera clase que sea, puede ser con- 
vertida pn otra de la misma ó de diferente cla&e; pero es me* 
n^ster que el que promete en una estipulación que se hace 
<5on el objeto de novar, tenga capacidad para prometer, y'que 
la intención de novar sea mani^stada y espresada terminan- 
temente. 

Se puede novar, cambiando la persona del deudor, la del 
acreedor^ lá de ambos á la vez y la causa del deber, y aun 
añadiendo algo á la primitiva obligación. 

Lo importante en materia de novaciones es saber si la se- 
gunda obliga,cioa se subroga á la primera^ ó si es distinta de 
olla: esto quedó al principio^ á la intención de las partes; pe- 
ro después, Justiniano quiso que no hubiese novación 'mien- 
tras la voluntad de novar no estuviera claramente espresada> 

Por el mutuo disenso, se disuelven las obligaciones con- 
sensúales, antes de que hayan sido cumplidas, ó de que sea 
imposible su cumplimiento por una de las partes; esto, mien- 
tras las cosas están íntegras. 

Son también modos civiles de disolver las obligaciones^ la 
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^áestrucoion de la cosa, sin calpa del qae la debe, y la confa*- 
sion. 

A mas de estos modos civiles de disolver las obligaciones 
que producen su efecto directamente, hay otros introducidos 
por el pretor y por la Jurisprudenoia que obran indirecta^ 
mente y que se llapian ezcepciosies. 



LIBRO 4.^ 
m LAS OBLIGACIOííES QUE NACEN DE LOS 

DELITOS Y BE LAS ACCIONES. 
De las obligaciones que nacen de los delitos. 

Después de haber tratado de las obligaciones que nacen de 
los contratos y de los cuasi-contratos, vamos á ocuparnos de 
las que nacen de los delitos y ouasi-delitos, obligaciones que 
todas son reales. 

En materia de delitos, sucedía en el üereclio Romano lo 
mismo que en la de los contratos: así como nó todo convenio 
era un contrato, sino solo aquellos que desde el principio me- 
recieron este nombre, así también, no todo h^cho ilícito erar, 
un delito, por mas que fuera practicado con intención dolosa, 
sino aquellos á kos que se dio este nombre y entre los cua- 
les bay algunos que no suponen precisaniente intención ma- 
ligna. 

El hurto es el primer delito: consisto en la sustraociou 
fraudulenta de una cosa, con intención de apoderarse de ella. 
Son condiciones esenciales del hurto: la sustracción, la inten- 
ción de perjudicar á otro, y la intent5Íon de sacar un provecho^ 
que no nos corresponde. Paltaudo alguno de estos requisitos, 
no hay. hurto sino un hecho distinto. 

Disputaban los Jurisconsultos romanos, sobre la división 
que podía hacerse del hurto. Justiniano lo divide en mani- 
fiesto y no manifiesto, diciendo que los otros dos miembros, 
de la división que se hacia antiguamente no son verdaderas 
clases de hurto, sino acciones que se dan ooiitra él, en casos^^ 
portioulares. Disputaban también sobre la estension del hur- 
ta manifiesto: sobre este particular habia cuatro opiniones, 
por una de las cuales se decide Justiniano. 

Las obligaciones que nacen del hurto, no solo se refieren & 
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los que materialmente toman la cosa, sino también á todos 
los que con su asistencia y consejos (ope et consilio), contri- 
buyen á que sea sustraída, pero no & aquellos que forman una 
ñunilia con el dueño de la cosa robada. 

Del hurto nacen la acción de hurto y la condición furtiva,^ 
independientemente de la vindicación de la cosa y de la ac- 
ción ad exhibendunij que se derivan del mero hecho de la pro- 
piedad. 

La acción de hurto es mera,mente penal: era según las XII 
Tablas una acción capital para el ladren manifiesto, ya fáese 
un hombre libre, ya fuese esclavo; pero después el pretor le 
dio por objjeto en el nnsmo caso, el cuadruplo del mayor va- 
lor que tuviese la cosa después de robada. No se habla aquí 
del valor intrínseco do la cosa, sino de toda la utilidad quQ el 
dueño podia sacar de la cosa robada. Contra el ladrón no ma- 
nifiesto, la acción de hurto se daba por el doble del valor de 
la cosa, la acción del hurto compete al que tiene interés en 
que la cosa no desaparezca, por tanto, algunas veces no se dá 
al dueño sino á aquel que es responsable dé la cosa hurtada, 
siempre que esta responsabilidad pueda hacerse efectiva. Es- 
ta acción pasa á los herederos del robado, pero no se dá con- 
tra los herederos del ladrón. 

La condición furtiva es para exijir el cumplimiento de la 
obligación civil que nace del hecho de habérsenos quitado 
una cosa que nos pertcDccia. Se reclama^con ella la dación 
de la cosa robada con todos sus accesorios y dependencias, y 
la indemnización de los perjuicios que el robo haya causado. 
Esta acción pasa á, los herederos del robado y contra los del 
ladrón, y se acumula sin inconveniente con la acción del hur- 
to. La acción ad exMbendum so entabla, para proceder á la 
vindicación, y se dá contra el que posee una cosa que nos per- 
tene, 6 que con mala fé ha dejado de poseerla, con el objeto 
de que la exhiba, en una palabra,' contra el que ha robado la 
cosa, aunque ya no la tenga en su poder y en caso de no ex- 
hibirla, pague el precio de la cosa y que podamos vindicarla. 

Había también otras cuatro acciones contra el hartar furtí 
concepti, furti ohlati, /urti prohihift, furtí non exhibite^ que al 
fin cayeron en desuso, estableciéndose, que los que recibian 
una cosa, á sabiendas de que era robada, tuvieran las mismas 
obligaciones que el ladrón no manifiesto. 



—133— 
De la acción de los bienes robados.. 

[RAPInA.] 

En (5dio á la violenoia que se pudiera cometer al hacer un 
robo, estableció el pretor la acción vi honormn captorum, para 
reprimirla ma^ do lo que ya lo estaba por la ley Julia, de 
fuerza pública y privada. 

Esta acción que se dá en favor de los mismos á quienes se^ 
concede la acción de burto, es decir á los que están interesa* 
dos en que no se pierda la cosa, sirve para reclamar el ouá^ 
druplo del mayor valor real y no estimatorio que ella haya te- 
nido un año después de robada. En este cuadruplo se com-^ 
prende el valor que está obligado á pagar todo el que tome 
una cosa sin ser dueño de ella, por el simple hecho de tomar- 
la y por tanto esta acción es penal y persecutoria de la cosa á 
la vez; siendo este el motivo por el cual, aunque pasa á los 
, herederos del robado, no se dé para nada co&tra los del que , 
cometió la violencia. 

. Gomo un robo no deja de serlo, porque haya sido cometido 
con' violencia, claro es que la acción de los bienes robados no 
escluye completamente la acción de hurto, sino que el robada 
puede elejir entre ambas la que mejor le parezca, mas lá ac- 
ción de los bienes robados', escluye todas las demás de que se 
puede usar en concurrencia con la acción de hurto. 

Esta acción solo es aplicable cuando hay dolo y no^ cuan- 
do el que quiso por fuerza una cosa, lo hace en la creencia d^ 
que le pertenece; mas como los detentadores de la propiedad 
ajena pudieran escudarse con este principio, estableció Justi- 
niano, que el que quitara por fuerza una cosa que le pertene- 
oia, y el que la quitara sin pertenecerle, ademas á& restituid- 
la, estuviera obligado á pagar su valor. 

Ley Aquilia. 

Esta ley fué dada en tiempo de las disensiones entre patri- 
cios y plebeyos, con el objeto de castigar el daño que injusta- 
mente se causara á nuestras cosas, aunque no hubiera dolo^ 
sino simplemente culpa en el daño causado- Tres capítulos 
tenia esta ley. El primero se refiera á los animales que se tie- 
nen en rebaños y á los esclavos: el que mata injustamente 
uno de estos animales ó un esclavo, proceda con dolo ó sim- 
plemente, con culpa, queda obligado por el primer capítulo de 
la ley Aquilia, á pagar el mayor valor que hayan tenido en & 



—134— 

año anterior & Stt muerte. Este valer seguu el espíritu de di- 
cha ley, 63 el real; pero la intorpretaeion de los jurisconsul- 
tos remados, hizo que so considérase el valor relativo, el que 
un objeto tenia para su dueño. 

La persecución qué establece la ley Aquilia por la muerte 
de un esclavo, es independiente de las que \^s leyes penales 
establecieron contra los homicidios. 

El segundo capítulo de esta ley cayá en desuso: se sabe de 
positivo que se referia {Lia materia de las adstipulaciones, que 
tenia por objeto castigar la destrucción de un derecho de cré- 
dito que por medio de la aceptilaciou, hiciese el adstipulador 
con perjuicio del estipulante principal. 

La acción, que para esto daba el segundo capítulo de la ley 
Aquilia, tenia una ventaja sobre la de mandato, cual es la 
del doble del valor de ía cosa que se referia al mismo caso. 
Cuando desapareció la institución de los adstipuladores, se hi- 
zo inútil este segundo capítulo de la ley Aquilia. 

El tercer capítulo castigaba toda especie de daño que in- 
justamente se causase de cualquier modo á nuestras cosas, 
Qpn tal que no estuviese previsto en los capítulos anteriores. 

Pero la ley Aquilia solo se referia directamente al daño 
que se causase corpore et corpóri^ y no ál que se causara de 
otra manera; después se aplicaba por equidad, es decir, se da- 
ba la acoioh útil de la ley Aquilia, contra el daño causado á 
nuestras cosas, pero no corporalmente, es decir, por una ac- 
ción que no nos ponga, por decirlo así, en contacto con la 
cosa dañada, y se daba la acción in factum contra el daño cau- 
sado de cualquier otro modo. 

La acción de la ley Aquilia, como penal que es, so dá in- 
dependientemente contra cada uno de los que han causado un 
mismo daño; pero no se refiere á los herederos, sino á aquello 
en que pudieran haber aprovechado, y produce el efecto par- 
ticular de que se doble la condena, en el de negativa del de- 
mandado. 

Al caso en que pueda entablarse la acción de la ley Aqui- 
lia, pueden también referirse otras acciones de muy distinta 
naturaleza y que de ninguna manera se entablaran al mis mo. 
tiempo que ella. 

De las injurias. 

La palabra injuria tiene diversos sentidos. En su acepción 
mas genefal, es todo acto contrarío á derecho: también signi- 
fica 19 toda faltad culpa con que se daña á otro; 29 la injus- 
ticia que oomete ol juez que decide contra derecho; y 39 y 
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^ste es el sentido especial en que se le toma en el título de 
que vamos. á. tratar, todo ultraje ó afrenta oon que se agravia 
á otro. 

La injuria se hace con palabras ¿ con hecKos, que de cuaU 
quier modo afectan, directa 6 indirectamente, nuestra digni- 
dady nuestro honor; esto es^ que amenguan en algo las consi- 
deraciones que por nuestro estado merecemos en la sociedad, 
pero supone siempre inteúicion y conocimiento por parte de la 
persona que infiere la injuria, 

La injuria es indirecta, cuando nos viene por la relación . 
*en qué estamos con la persona á quien inmediatamente se 
agravia; y por cuanto las injurias pueden ser indirectas, pue« 
úen también recaer Bobre varias personas á. la vez, cada una 
de las cuales tendrá que perseguir con derecho, independien* 
temente de las demás, el agracio que se le ha hecho; sin em« 
bargo, las mugares casadas y los hijos de familia, no podían 
perseguir por si mismos las injurias que se les hubiese hecho, 
sino que al marido ó al padre correspondía entablar esta ac- 
eioo . 

Todos son capaces de recibir injurias, excepto los esclavos: 
sin embargo por medio de estos se puede injuriar á los amos. 
E\ pretor en protección délos, esclavos, estableció una acción 
de injurias, que se entablaba de pleno derecho, cuando el es- 
clavo hubiese sido atormentado ó fl»jelado, aun sin intención 
de agraviar ai amo y que solo se concedía con conocimiento 
de causa por hechos menos graves que los ya indicadas. 

La prosecución contra las injurias fué establecida por la ley 
de las XII Tablas, por el edicto del pretor y por la ley Cor- 
nelia. La primera castigaba coa la pona del talion ciertas in- 
jurias graves, y las demás, con penas pccuDÍarías,.que eran 
indicadas por la persona agraviada y que el juez moderaba, 
si lo creia conveniente. 

El pretor abolió la pena del talion y dejó vijente la pecu- 
niaria, que se aplicaba en proporción á la dignidad de la per- 
sona injuriada, si esta era libre, y á la situación 6 importan- 
cia del esclavo, si contra este se había dirijido la injuria. La 
ley Cornelia, que probablemente es la misma que se llama Cor- 
nelia de Sicaris, se referia solo 4 tres clases de injurias gra- 
ves que son; haber sido arrojado en tierra, haber sido gi)lpea- 
do, ó habérsele violado su domicilio; y en el castigo de estas 
injurias, procedía según el. sistema general. 

La injuria se reputa atroz, por la naturaleza del hecho en 
que consiste, por el lugar en que se hace, por la persona á 
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quien se infiere y por la misma parte de nuestro cuerpo afee- 
tado por la injuria. La atrocidad de la injuria praducia im- 
portantes consecuencias bajo varios aspectos. 

lia perseouoion contra las injurias se haeia eivil y crimi- 
aalmente: lo primero, para la indemníEacion del agraviado, 
por medio de la pena pecuniaria y lo segundo, para ^ castigo 
del criminal, por medio de la pena pública que solia ser muy 
grave. La acción de injuria prescribe por disimulación, por 
el trascurso de un año sin entablarla, y por muerte del agra- 
viado en el mismo caso'. 

Puede decirse que & mas de estos delitos, hay otros hechoei 
considerados, unos por las XTI Tablas, y otros por la legisla* 
cion posterior, que merecen el mismo nombre, por cuanto se 
. ba establecido contra ellos, una acción particular. Era uu 
principio en la Jurisprudencia Romana, qne cuando se eome^ 
tian diferentes delitos, por mas relacionados que estuviesen 
ha acciones dadas contra ellos, permanecían indiferentes en 
lo relativo á la persecución civil. 

Cuasi-delitod. 

Cuando se practica un becho, que por sor ¡lícito, no puede 
ser comprendido en la clase de los contratos y cuasi-contrato^, 
pero que tampoco se le puede llamar delito por cuanto no se 
ha establecido una acción particular para perseguirlo, se in- 
curre en el caso de la acción in /achim, se cometo un cuasi 
delito, nombre que se dá. en la Jurisprudencia Romana, á 
ciertos hechos ilícitos que producen obligación, como si fue- 
ran verdaderos delitos, yque^in embargo, no llevan este 
Irombre, ni el de contratos y cuasi contatos. 
^ El primer cuasi-delito que examina el texto es el qué co^ 
mete el juez que hace suyo el pleito, esto es que por dolo 4 
ignorancia, sentencia mal. No quiere decir esto que en el De- 
recho Romano no hubiese otros recursos contra las sentencias 
injustas: habia el de apelación, y el de hacer en ciertos casos, 
comenzar la causa de nuevo, como cuando se ha violado la ley 
del caso, 6 habia sido sobornado el juez; recurso que podia 
emplearse aun, en el caso de no haber apelado y aun en el de 
haber perdido el derecho de hacerlo, porque siempre y en to- 
do caso, se tenia la acción in/actum, para hacer condenar al 
juez, que habia sentenciado mal, en lo que se estimase la 
causa. 

También está obligaio por cmsi-delíto, el (Jucfío de una 
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cosa, de la que se lia vertido <$ arrojado algo con que se ha 
perjudicado á un transeúnte y también el que pone ó suspen- 
de una oosa'en el camino público, de manera que pueda cau- 
sar perjuicio á los que transitan por él. La acción en este 
caso, así como en el que se haya muerto á un hombre libre^ 
es popular. *♦ 

Últimamente, responden por caasi-delito, los dueños de 
buques, mesones, establos, por los daños que sufran las cesas 
que se les ha entregado, sin perjuicio de la responsabilidad en 
'que incurre el individuo mismo que causa el daño. 

Acciones. 

Toda legislación tiene tres partes esenciales: el derecho, la 
organización del poder encargado do hacerlo efectivo y el 
procedimiento que se sigue con ese objeto. 

De estas dos últimas partes de la Jurisprudencia Romana 
vamos á dar algunas nociones generales. 

El sentido propio y natural de la palabra acción es el acto 
^e recurrir á la autoridad para realizar nuestros derechos; pe- 
ro á mas de este sentido, la palabra acción tiene otros dos, y 
son: el derecho mismo de recurrir á la autoridad con el fin di- 
eho, y el procedimiento, la fórmula que se debe emplear para 
alcanzarlo. A mas do éstos, ti ne todavia oíros en la Juris- 
prudencia Romana que varian según los sistemas de procedi- 
mientos que vamos á examinar. 

Estos sistemas son tres: el de las acciones de la ley, el de 
procedimiento por fórmuh, llamado también juicio ordinario 
y el procedimionto estraordinario. 

El primer sistema que caminó legalmente hasta la publica* 
cion de la ley abulia (siglo Vil ó VI do Roma), revela todos 
los caracteres de una civilización primitiva: simbolismo mate- 
rial, influencia sacerdotal y ritualidad do pantomimas, domi- 
nación patricia y palabras cousagradas. 

El segundo, debió su nombre al nombramiento del pretor 
de los estranjeros, y duró ha^ta los tiempos de Diocieciano 
[sig'o XI de Roma]; por la influencia de este sistema, perdió 
el primero toda su rudeza y esclusivismo, quedando convertí» 
en sistema filosófico y común á todos los Romanos. Su exis- 
tencia legal la debió á la ley -^butia, no obstante que comen- 
zó á existir desde mucho antes; pero con esta ley no quedó 
completamente derogado el primer sistema sino que de él 
quedaron trazas hasta el tiempo de Justiniano. El tercer sis* 

18 
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Heiíia pasó de las provinoias donde estuvo vijeiite en tiempo 
de Diocleciano, á dominar en todo el imperio romano. De es- 
te sistema se derivaron los sistemas modernos de procedi- 
miento. 

• Primer' sistema. -^JáSL palabra acción significa, en este siste- 
ma especialmente, todo proc^imiento considerado en conjun- 
to. Hay cinco acciones de la ley bajo este sistema: actio 9a- 
cramentiy fucHci» ^ostvJatiOy condicti\ Tnanus injecHo j pig^ 
noris capia. No todos tienen el mismo objeto, ni fueron esta- 
blecidos al mismo tiempo. A este sistemase refieren y do 4 
los demás, los principios: de que solo los ciudadanos romanos, 

: pueden figurar en las acciones déla ]ej; de que no se pued« 
proceder por medio de procurador, salvo ciertos casos espe- 
ciales, y de que la pronunciación de Jas palabras sacr»menta- 
les es trascendental. Badas estas nociones, haremos cone- 

' cer la organización do la jurisdicción de esta época. 

Eíindudirble que existió desde los primeros tiempos de 
Eoma, una distinción profunda en las atribuciones del poder 
encargado de la administración de justicia; dos órdenes de 
' funcionarios tenían esta misión: el majistrado y el juez; las 
atribuciones del primero están concretadas en estas palabras: 
. jurisáiciio é mprn^m. La jurisdicción es 1.a declaración del 
' derecho, ya "para todos en general, por medio de edictor, ya 
para casos determinados. Todas las manifestaciones de la ju- 
risdicción Se espresan con estas palabras: do^ dico, addico. El 
imperio es el derecho de disponer de la fuerza pública, para 
hacer cumplir sus disposiciones. Las atribuciones del juez 
son: juzgar, sentenciar y adjudicar; lo que se practica anta él, 
= se hace enjuditioj asi como Jo que se practica ante el majistra- 
do se^hace in jure. 

Los magistrados fueron en esta época: primero, el colegio 
de los pontífices y el rey cerno primer pontífice; después Jos 
• cónsules y mas tarde, el pretor. Los ediles cúrales también 
fueron majistrados, para Jó relativo á Jas ventas. En loamu- 
nicipios, en las colonias y en las provincias que comenzaron 
á existir por estos tiempos, fueron majistrados los jefes supe- 
riores de eJJas. 

Dos especies de jueces hay en esta época, unos constituidos 
en colegio permanente: los decemviros y los contumviros; y 
otros nombrados para cada caso en particular, los jueces y los 
arbitros. 

El juez debia precisamente ser uno y era tomado de la cla- 
se senatorial; algún tiempo después de suprimidas las accio- 
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patricios: los arbitros, por la naturaleza de los asuntos para 
que se les nombraba, parece que debian ser 'elejidos con mas 
amplitnd; sin. embargo, esto está en duda: podia elegirse uno 
solo, pero también podian elejirse tres y einco para ciertas 
causas, según aparece en las XU Tablas. La creación de los 
centumviros es posterior & la de loa jueces y arbitros; es pro- 
bable que debiese su existencia á la reforma que Servio Tu- 
llo hizo 4e la constitución política de los Bomanos; pero sobre 
lo que no cabe duda es que era una institución democrática 
que comprendía en su seno á los decemv^iros. Sus atribucio- 
nes eran, conocer de todas las cuestiones, sobre estado de los 
ciudadanos sobre propiedad y sus desmembramientos, y sobre 
sucesiones testamentarías. Merced á este tribunal eminente- 
mente quiritario, se conservaron trozos de este primer siste- 
ma hasta los tiempos del imperio. .Cumplido el rito de la 
acción de la ley ante el majistrado que era nombrado por el 
pueblo, si él no terminaba la cuestión, pasaba esta según su 
naturaleza, ante uno de los jueces, elejidos por las partes. 

Daremos á conocer en lo que consistía cada una de las 
accione» de la ley. La iictio sacramentí, que es la mas anti- 
gua de todas, que durante algún tiempo se aplicó esclusiva- 
mente á toda especie de asuntos y que es la que mas revela el 
carácter de la civilización naciente de los Romanos, es tam- 
bién la que subsistió por mas tiempo y la que nos es conocida, 
no obstante que las acciones fiédicis postulatio y condictiOy 
fueron precisamente introducidas con el objeto de eludir un. 
tanto el rigorismo material de la acción sacramenii. El sacra- 
mento consiste en el depósito solemne de cierta cantidad (de 
.quinientos ó cincuenta ases), según el valor del objeto litiga- 
do, sea de mil ases ó menos, que los litigantes hacen en ma- 
nos de los pontífices, provocándose á ellos con palabras sacra- 
mentales: cantidad que será perdida en beneficio del culta 
público, .por el que pierde el pleito. 

El pretor admitió después en lugw del depósito material 
de la cantidad m«iGÍoniula, la obligación de pagarla, garantí* 
zada con fiadores que se Ikman pr<edes sacramentí. 

La decisión del pleita por el juez cooráte en declarar que 
el sacramento de tal ó cual es injusto: de donde se deducía 
que á mas del sacramento, perdía el objeto litigado. 

En euaato al rito que se debía cumplir para la constitacíoii 
del saeramento, bastones con decir que no era el mismo cuaui 
do se trataba de un objeto material, que cuando el objeto eii 
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ouestioD, era inmaterial, y que safrió distiotaB modiftcaoioDCS 
que tendían á hacerlo mas fácil. 

De la aLGQwnjudicia posttdatio, el cumplimiento de la aooion 
sacramenti, exijia una determinación precisa, por ambas par- 
tes conteadientes del objeto en cuestión, de tal manera que la 
menor inexactitud sobre est^ particular, causaba la pérdida 
del pleito Semejante determinación era imposible, cuando 
la cuestión exijia cierta apreciación de los derechos respecti- 
vos de los litigantes. Ademas la acción sacramenti exije para 
8U cumplimiento, la presencia del objeto real demandado; de 
suerte que cuando este objeto está oculto, la acción no puede 
cumplirse, Todos estos obstáculos, dieron margen á una se- 
gunda acción de la ley mas sencilla que oonsistia simplemente 
en la petición que con palabras sacramentales se hac^n m ju- 
re, de un juez, cuyas atribuc'ones eran las de un verdadero 
arbitro, que ao se limitaba como el juez de la acción sacra- 
menti, á decidir simplemente si era justo 6 injusto el sacra- 
mento de uno de los litigantes isino que apreciaba en toda sa 
ostensión los hechos que motivaron el litigio. Son desconoci- 
das las formalidades con que se pedia este juez. 

Los. casos en que se aplicaba esta acción fueron determina- 
dos sucesivamente: pueden reducirse á todos aquellos en que 
hay derechos recíprocos, que es necesario apreciar, ú obliga- 
ciones cuya ostensión no puede ir determinada, sino atendien- 
do á la buena fé. Asi la acción sacramenti, queda reducida á 
las cuestiones sobre derechos reales: propiedad, sucesiones y 
estado de las personas, y obligaciones sobre cantidades y co- 
sas determinadas. 

Acción condictto. — Mucho tiempo después, probablemente 
en el siglo VI, se introdujo esta nueva acción que consista 
en la notificación solemne que hace el demandante al deman- 
4ado, para que en el término de treinta diad, se presente an- 
4^e el líiajiatrado á recibir un juez que decida la cuestión. 

Se duda, aunque sin razón, sobre ú esta denunoii^ se hacia 
6 mo injurL Está aeoion se aplicó primero, á las obligaciones 
4e cantidades ciertas y poco después, 4 las de toda otase que 
fuesen ciertas, entendiéndose por tailes, las que pueden ser de- 
terminadas por su cantidad y calidad. Son también desconoci- 
dos los ritos de estaaeeion. 

Acción p^ manus ir^ectioiMm, — 'Pronnnoúida unas^ien- 
oiá 08 necesario oumpUrla. Si la sentencia hft ri^aido sobre 
310 derecho r^al, es. fácil poner al vencedor en posesión del 
d^ieohoy empleando. &i fuese menester la fnexzajpúblioa, pero 
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81 la senteucia no ha heoho mas que declarar una obligación, 
la Jurisprudencia Bomana reconoce para hacerla efectiva, un 
procedimiento general, la acción injectioneni, y otra,* aplicable 
solo 4 ciertos casos, la acción pignorh capto. 

La acción per manus injectionem^ es un procedimiento con- 
tra la persona del obligado, y es el medio de ejecución mas 
antiguo de la ley romana; se usaba para el cumplimiento 
de las sentencias y para hacer efectivas las deudas confe- 
sadas. Confesada una deuda, se tenia treinta dias para pagara- 
la: pasado este término, ora conducido el deudor & presencia 
^elmajistrado donde, si no pagaba inmediatamente ó oonstituia 
un fiador, debia constituir&e en esclavitud de hecho (ad- 
dictus) por el término de sesenta dias, durante los cuales, de- 
bia ser conducido á prese ocia del magistrado por tres dias 
consecutivos y de nueve en nueve, vencido este último tér- 
mino, si es que no se hubiese efectuado el pago, el deudor 
oaia en esclavitud de derecho: sufria capitis minuiio máxima, 

Podia suceder, que aun no tratándose de cumplir una sen- 
tencia dada ó una deuda confesada, tuviesen las partes alega- 
ciones quehacer; estas alegaciones eran resueltas por el mismo 
majistrado, ante quien se hacian, y asi la acción manus injee- 
tionem, dejaba de ser una acción puramente ejecutoria. Este 
orden de procedimiento se aplicó después á muchos casos. 

JjVktiOoion pignoris capionem, no era propiamente una acciono 
de la ley, porque se cumplia en ausencia del majistrado y 
muchas veces sin consentimiento del deudor: consistia en que 
el acreedor tomaba y retenia en su poder, una prenda del deu- 
dor, hasta que este pagase la deuda; pero se aplicaba única- 
mente & ciertos casos relativos al servicio militar, á los sa- 
*crifícios religiosos y al interés del Estado. 

Segundo sistema de\procedimiento por fórmulas. — Lane-- 
cesidad dd reformar el procedimiento, no habia quedado- 
satisfecha con la introducción de las dos acciones de la ley 
judicis postnüatio y condictio. Esta reforma no se veríficd, 
«ino cuando el procedimiento primitivo quiritario, fué subro- 
gado completamente por el procedimiento mas natural y sen» 
^Jo, que se usaba entre los estrangeros. 

En efecto, el pretor de los estrangeros para resolver lafl; 
oaestionea que eran de su oompeteneia, no se sujetaba ni 
podia sujetarse al Derecho Civil de los Romanos, ni menos al 
procedimiento dvil, que se habia admitido entre ellos. Ins- 
truido de la cuestión por las relaciones de los interesados, la. 
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«spresaba en sus mas sencillos términos y formulada asi, la 
vemitia ante tres 6 cinco jaeces, elejidos en el acto indistintsu- 
mente de entre todos los circunstantes, autori-zán dolos para 
qus ellos la resolviesen. Gomo en estas cuestiones, por cuanto 
en ellas uno de los interesados por lo menos era estraogero, 
no podia tratarse de la propiedad quiritaria, ni de ninguno de 
sus desmembramientos, esos jueces no podian declarar la pro- 
piedad y por esto probablemente las sentencias que daban 
recalan siempre sobre cantidades de dinero, aunque la cues- 
tión rodase sobre otra cosa muy distinta. 

Foco á pocO) este sistema de procedimiento fué introducién- 
dose en las costumbres de los ciudadanos romanos; siendo los 
pretores los que para realizar esta modificación, fueron con- 
formando insensiblemente el sistema de los estrangeros con el 
de las acciones de la ley hasta tal punto, que cuando la ley 
j^butia ordenó la supresión de las acciones de la ley, se hizo 
inscDsible el tránsito de este sistema, al sistema formularia. 
Como es fácil comprender, este sistema conservó muchos.res- 
tos del anterior. 

Organización de la jurisdicción bajo este 
sistema. 

En Koma continuaron administrando justicia los pretores 
cuyo número llegó hasta diez y ocho, y fueron también esta- 
blecidos los ediles, el prefecto de la ciudad yjel prefecto preto^ 
rio. En las provincias, eran majistrados los jefes de ellas; te- 
nían distintos nombres y acostumbraban estos trasladarse á 
las ciudades principales de su provincia, á administrar justi- 
cia: las sesiones que con este objeto tenian, se llamaban con- 
ventas. 

Como jaeces existian: el jvdex^ el arbitro^ los recuperado- 
res y el colegio de los cenúumviros, que se conservó para cier- 
tos casos, pero que al fin desapareció. 

En este período tanto los prefectos de la ciudad, como los 
de las provincias, nombraban cinco decenas de jueces elegir- 
dos, la primera decena entre los senadores; la segunda entre 
los caballeros, la tercera eíitre los militares, y las otras dos, en- 
tre los demás ciudadanos. Los majistrados y los jueces, acos- 
tumbraban oir en todas las cuestiones, el dictamen de los jarls- 
eonsttltos que mas fé merecían. 

Desde que el sistema formulario fué definitivamente admi« 
tido entare los Homanos^ la ciencia tomó á su cargo ei desarro- 
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civiles de los Ramanos. Asi, estas fórmulas que al priocipio 
solo se componian de dos partes: la indicación de los hechos 
de la cuestión y la autorización para resol verla^ condenando 6 
absolviendo, Be compusieron después, de cuatro partes prin- 
cipales y otras accesorias, que después señalaremos. 

Bajo este sistema de procedimiento, el punto primero y el 
«apital de toda cuestión era redactar la fórmula: sus elemen- 
tos eran debatidos por los interesados ante el knajistrado, indi- 
cando cada uno de ellos la? proposiciones, que mejor esprcsa^ 
ban sus pretensiones en el juicio, y aceptándolas 6 rechazán- 
dolas el majistrado, quien á su vez, incluía las que tenia j^or 
conveniente. Acomodado así á la cuestión una de las fórjtñu- 
las que los jurisconsultos tenían redactadas con admirable 
precisión y exactitud, el negocio pasaba & un juez para que 
él lo resolviese. 

Cuatro eran las partes generales de las fórmulas; pero no 
todas ellas eran esenciales: la primera llamada demostratio^ en 
que se indicaba el objeto litigado y el fundamento de lapre^ 
tensión del demandante no tenia cabida en cuestiones como 
la reclamación de la propiedad, en que bastaba indicar el de- 
recho para que la pretcnsión se hallase suficientemente fun- 
dada; y esta misma parte se refundía con la segunda, llama- 
da 2w/ewí2*o, cuando la cuestión era de hecho y no de derecho. 

En la segunda que se llamaba intentio^ se reasumió la pre- 
tcnsión del demandante y se fijaba la cuestión jurídica que se 
debia resolver. Esta es la parte indispensable de la fórmula. 

En la tercera llamada adptclicado, se autorizaba al juez pa- 
ra adjudicar la propiedad; pero solamente cuando se trataba 
de uno de los tres juicios divisorios. Esta acción ne se en- . 
cuentra mas que entre las acciones especiales, las acciones'^ 
/amilisej ercisundce, conmuní, dividundo y finicem según- 
dorum. 

En la cuarta, condemnatio^ sq autorizaba al juez para re- 
solver la cuestión, absolviendo ó condenando al demandado. 
Esta parte no tiene lugar cuando se trata simplemente de 
obtener una declaración judicial: entonces se le designaba 
simplemente proejudicium. 

El principio de que bajo este sistema, to<!a condena debia 
precisamente ser pecuniaria (aunque una vez admitido entre 
los ciudadanos romanos, se tratase de resolver por medio de 
él, cuestiones de propiedad y de obligaciones civiles), si bien 
producia las ventajas de graduar todas las obligaciones, y de 
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hacer mas fácil la ejecución de una sentencia, no dejaba de 
producir el grayísimo inconveDiente, de que en las cuestiones 
BObre restitución de la propiedad y otras semejantes, no se 
obtuviesen, lo que se reclamaba, sino cosa muy clistiata. Bien 
pronto se remedió este inconveniente, autorizando al juez, 
para que si el demandado, de grado 6 por fuerza no restituía, 
^n virtud de una órdén suya (ju9U8) le condenase á pagar lo 
que estimase conveniente el demandante. Esta autorizaciou 
se incluía en la intentio 6 en la condenatto, pero no era con- 
siderada como parte distinta de la fórmula. 

Las partes accesorias aunque de las fórmulas estuvieron re- 
dactadas por los jurisconsultos con minuciosidad, previsión y 
exactitud admirables, no era posible que todas las cuestiones 
Y cada una de ellas estuviesen espresadas perfectamente en 
una de las fórmulas: de aquí la necesidad de que el deman- 
f,Q hiciese añadir á la fórmula una clausula con el objeto de 
circunscribirla á los términos precisos de su demanda. Esta 
^]|üsula regularmente se ponía antes de toda fórmula y cuan- 
do mas ce inclina en la demostratio, y por esto se le daba el 
nombre de prcescriptio. 

El demaLdado por su parte, podia también tener necesidad 
de añadir prescripciones á la fórmula con distintos objetos, 
ya presentando cuestiones previas en general, ya indicando 
«n particular, que por el solo trascurso de cierto tiempo no 
tiene lugar la demanda que se le ba entablado. (Estas pres- 
cripciones han conservado su nombre) Estas prescripciones 
propuestas por el demandado, son restricciones puestas al ejer- 
cicio de la acción entablada y por esto el juez debia verifi- 
carlas antes de pasar á examinar la acción. 

Excepciones. — Una demanda apoyada en los principios del 
Derecho Civil podia traer una condenación injusta, en razón 
de ciertas circunstancias que el pretor ó la Jurisprudencia 
tiene en consideración. Para precaver esta iojustioia, el pre- 
tor no negaba la acción, sino que á continuación de la inten- 
tio ponia una clausula en que se espresaban estas circunstan- 
cias de suerte que la condena se hacia doblemente condicio- 
nal: dependía primero, de la verdad do la intentio y segundo 
de la verdad de esta clausula aousoria, que se llamaba excep- 
tio. De la mifma naturaleza que esta, podia el demandante 
agregar otra contraria esta es la rt^jjlicatio y siguiendo el 
mismo orden de ideas, se comprenden la duplicatio y la ín- 
pl Cilio, 

División de las acciones. — Hay tantas acciones distintas, 
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oomo derechos reclamables y se pnede hacer de ellas diferen- 
tes divisiones. La primera división que se hace de las accio- 
nes y que pertenece á todos los sistenoas de procedimiento y 
á todas las legislaciones es en reales y personales. Para difi- 
nir estas acciones, es menester fijarse en la naturaleza misma 
de los derechos y no en un hecho secundario, como se hace 
cuando se dice que acción real, es laque se dirijo contra cual- 
quier poseedor. 

Por lo mi'^mo que esta división está fundada en la natura- 
leza de los derechos que se ventilan, se refiere también al mo- 
do como está redactada la fórmula. Asf , un derecho real no 
puede dar lu^ar sino á una fórmula redactada mrcnt, es de- 
cir, á una fórmula en que solo se hace mención del deman- 
dante y de la cosa que se demanda: de la misma manera un 
derecho personal dá lugar á una fórmula redactada in perap' 
Tiarriy en que ee.hace mención de los litigantes y del objeto 
en cuestión. 

Hay tres acciones que se llaman mixtas; pero en la época 
de que nos ocupamos no se les puede aplicar este calificativo. 
Es iDÚtil advertir que esta división comprende á toda» laa 
acciones, cualquiera que sea su origen. 

Otra división de las acciones.— Acciones m jus, xn factwm^ 
directas^ útiles, ficticias, y proescriptis verhis* 

Cuando este sistema formulario era propio y esclasivo do 
los estrangeros, todas las fórmulas estaban redactadas in/ac" 
tum, porque no tratándose en ellas de ninguna cuestión de 
derecho, no se hacia mas que indicar los hechos en cuestión 
y la sentencia que debia darse: es decir, que las fórmulas en- 
tonces solo teoian dos partes; pero cuando ese sistema fué ad" 
mitido entre los ciudadanos, las fórmulas en que se plantea- 
ban las cuestiones civiles suscitadas entre ellos, eran redacta- 
das injus y podian componerse hasta de cuatro partes, oomo 
lo indicamos. 

Aunque las fórmulas in factum se aplicaron en su origen 
solamente á las cuestiones de los estrangeros, el pretor las usó 
después aun en los litijios de los ciudadanos, con distintos ob-* 
jetos 19 para conceder las acciones civiles á personas que no 
pueden ejercerla según el rigor del derecho, 29 para proveer 
de acción ó derechos introducidos por él mismo, 39 en fia, 
para hacer ostensivas las acciones civiles á casos que estricta- 
mente no estaban comprendidos en ellas. £n todos estos ca- 
sos redactaba in factum la fórmula que originariamente so 
redactaba injus. Estas acciones unas reales y otras personá- 
is 
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les, aplicadas 6, casos que estrictamente no estaban oompren^' 
didos en su esfera, se llaman acciones útiles, en contra posi- 
cioíi á las otras que se llaman directas. Pero es necesario tener 
presentie que el calificativo de útil se aplica á casos análogos. 

Kú lo^ dos últimos casos, de los tres arriba señalados, et 
pretor uñas veces concedia acciones in/actum y otras conce- 
día las mismas acciones civiles, partiendo del supuesto de que 
se habían cumplido todos los requisitos de la ley. Estas sonr 
las acciones que se llaman ficticias^ que al mismo tiempo son 
útiles, cuando se conceden por analogía á casos semejantes. 

Las acciones infactum que nacen de las cuatro clases de 
contrate s qué se llaman inmediatos, toman el nombre de ac- 
Oiones Í7i factum proescriplts verhüó simi^lQmentQ proescriptis 
verbU. 

Tercera división. —-ácciowes de estricto derecho, detuend 
féy arbitrarias. Esta división también está ligada á la redac- 
ción de la fórmuk, pero se refiere especialmente á la osten- 
sión de los poderes que en ella se conceden al juez. Desde la 
época de las acciones de la ley, los negocios que eran pecu- 
liares á las acciones sacramento y condición, se dividían con 
la mayor estrictez; lo contrario de lo que sucedía en los quo' 
se ventilaban por la acción petición de juez. 

Admitido el sistema formulario se conserv(^ la misma dife- 
rencia en la manera de resolver los negocios: si se trataba de 
una obligación unilateral sobre cosa cierta 6 incierta, la fór- 
mula se redactaba con estricta sujeción á la ley, y el juez no^ 
pedia separarse en un ápice de elb; estas son las acciones 
de estricto derecho. Si por el contrario, la cuestión era so- 
bre una obligación bilateral, el juez era autorizado en la fór- 
mula á lomar en consideración todas las circunstancias que 
la equidad no debe desatender y que la ley no tenia presen- 
te$>, estas son las acciones de buena fé; por lo visto, en estas 
dos clases de acciones no están comprendidas las acciones 
teales, que en los últimos tiempos del sistema anterior, eran - 
la aplicaoion esclusiva de la acción sacramenti. Estas accio- 
nes forman en esta división,. la clase de las acciones que se 
llaman arbitrarias, porque en ellas se autorizaba al juez para 
que á su arbitrio condenase al demandado en la cantidad que' 
tuviese á bien, si no restituía lo que se le demandaba. 

Esta división solo se refiere á las acciones redactadas injus, 
porque respecto de las redactadas in factxcm^ como estrañas 
que son á las cuestiones de Derecho Civil, no pueden ser ni 
de buena fe, ni de estricto direcl o; sin embargo, las accionca 
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infactum que se refieren á derechos reales, scm por su natu» 
raleza arbitrarias; pero las demás, aunque estranas á la estric- 
tez del Derecho Civil, no pueden ser llamadas de buena fé, 
porque eíi ellas no puede siempre el juez hacer ciertas apre- 
ciaciones que son la esencia de las acciones de esta naturale- 
za. La estension de los poderes del juez en esas acciones, 
depende de la naturaleza del hecho sometido á su autoridad y 
de- la condena que se le ha señalado. 

Acciones lejítimas y acciones comprendidas 
en el imperio del majistrado. 

A pesar de la admisión completa del sistema formulario, 
quedaron alguüas diferencias entre los juicios que se seguían 
entre estranjeros puramente: los primeros eran calificados de 
juicios lejítimos y producían los efectos de que una vez orga- 
nizados, duraban al principio perpetuamente y después, por 
la ley Julia judiciaria, solo diez y ocho meses, y de que él 
derecho en virtud del cual habían sido establecidos, se con- 
vertía en la obligación de seguirlos hasta su conclusicn, y de 
someterse á la sentencia que en ellos se diese. Los segundos 
eran llamados juinios contenidos en el dominio del magistra- 
do, por lo que solo duraba lo que duraba esfe poder, y no es- 
tinguian el derecho que lo había promovido. Debe tenerse 
presente que las consecuencias injustas que de estos princi- 
pios se derivan, todas eran salvadas por la equidad del pretor. 

Procedimientos estraordinarios. — Son todas las medidas que 
el majistrado tomaba por sí, sobré asuntos de muy distinta na- 
turaleza y sin que hubiese remisión del negocio á un jueíí. 
Entre estos procedimientos estraordinarios se cuentan prinoí- 
mente las restituciones y la misión en posesión. Las restitu- 
ciones, quie en definitiva consisten en volver las cosas al esta- 
do que tenían antes de cualquier suceso, no las concedía el 
pretor sino en ultimo resultado y cuando la equidad lo hacia 
indispensable. En favor de los mayores de veinticinco años 
solo se concedían, cuando había habido dolo, error, miedo 
fuerza ú otra causa bastante á juicio del pretor; los menores 
de esa edad la obtenían sin mas razón que el no haber sido 
autorizados por el curador para la celebración del negocio en 
que han sido perjudicados. 

Estas restituciones son distintas de las acciones accesorias 
que se conceden con objetos también res ti tu torios, como las 
acciones de dolo cod metus causa. 

La misión en posesión de la universalidad de los bienes 6 
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de cosas singnkres de un individuo, la usaba el pretor ea 
^rantia de derechos eventuales ó para levantar la contuma- 
cia del reo. Esta posesión no es mas que la custodia de los 
bienes: de ella se puede pasar á la venta de los bienes ó á la 
posesión civil de ellos, en virtud de un segundo decreto del 
majistrado. 

Vias ejecntivas osadas en el sistema 
formulario. 

Toda sentencia efi este sistema es pecuniaria; por eso, 
salvo los casos de las acciones arbitrarias, se trataba siempre 
de hacer pagar una cantidad de dinero. Las acciones ejecu- 
tivas del anterior sistema: pignoris capto j manus injectío^ 
probablemente se usaron algún tiempo, bajo este sistema, y 
cuando desaparecieron en virtud de una ley Julia, mas bien se 
trasformaron en otra cosa. La acción manus mfectío subsistió 
hasta Justiniano, aunque no con su rigor primitivo; después 
de los plazos legales, el deudor era llevado por decisión es- 
traordinaria del majistrado, & casa del acreedor, donde per- 
manecía en prisión hasta que pagara con sus servicios. Esta 
prisión no afectaba la libertad del condenado, ni la sentencia 
se estendia á los hijos. Los emperadores Zenon y Justiniano 
prohibieron las cárceles privadas y las sostituyeron con las 
públicas; pero siempre en la prisión se tenia por objeto la ser-' 
vidumbre del reo. 

El procedimiento ejecutivo propio de este sistoma es, la 
mlsioJí inposgesionetn^ introducida por el pretor para subrogar 
la manug injectio del anterior sistema. Trascurrido el plazo de 
treinta dias, que desde el anterior sistema se concedía des- 
pués de confesada 6 declarada la deuda para pagarla libre- 
mente, el deudor era llevado ante el magistrado en virtud de 
una orden Fuya, en la que mandaba ademas, que la univer- 
salidad de los bienes del deudor fuese poseída por los acree- 
dores y que se anunciase públicamente la venta de esos bienes. 
Todo esto duraba sesenta dias, cumplidos los cuales, se adju- 
dicaba la universalidad* de los bienes al que ofrecía mayor 
dividendo en favor de los acreedores, y por esre solo hecho 
quedaba el deudor capiti minuido^ y como tal, libre comple- 
tamente de todas sus deudas pasadas, aunque no hubiesen 
quedado pagadas del todo. Esta es la emptio bonoruniy muy 
distinta ciertamente de la cectio honorum^ que se aplicaba en 
favor del fíáco, contra los que eran sentenciados cu virtud de 
acusación pública criminal. 
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Por una ley Julia se introdujo la cessio lonomrríy proba- 
blemente solo en favor de los deudores desgraciados y de bue- 
na fé: por ella se evitaba todo capüís minutío y en general 
todo efecto que la sentencia condenatorin pudiera proaucir 
sobre la persona del, condenado; pero por lo mismo quo este 
continuaba siendo el mismo no quedaba libre de las deudas 
sino en la parte pagada: bien es cierto que después no podía 
ser obligado á pagar sino lo que buenamente pudiera. Un ju- 
risconsulto anterior á Marco Aurelio, introdujo \b, dütractio 
honorum, en beneficio de las personas ilustres, para evitarles 
siempre la pérdida del estado que producía la emptío bono- 
rum. Este principio se hizo general bajo el tercer sistema de 
procedimiento. También había otro medio de ejecución, qne 
se referia no á la universalidad de bienes, como los indicados 
basta aquí, sino á otras oircustancias, cuando para pagar la 
deuda, bastaba con algunos bienes del deudor; unas constitu- 
ciones imperiales sancionaron que el pretor se apoderase de 
esos bienes, y que si dos meses después de estar estos bienes 
como en prenda, no pagaba el deudor, se vendiesen para ha- 
cer el pago con el valor de ellos. En esto debia el pretor se- 
guir este orden: los muebles, los inmuebles y derechos. 

Estos medios de ejecución, se empleaban en el supuesto 
de que no hubiese contradicción sobre la existencia de la sen- 
tencia, porque, si la habia, trascurridos los treinta dias que 
en todo caso se conceden para que se haga voluntariamente 
el pago, se d& la acción judicati, para que el juez averigüe, 
si existe realmente la sentencia, y en caso de afirmativa con- 
denar en el doble por via de castigo. El que motiva esta ac- 
ción, está obligado á dar la caución áejudicatum solví. 

Resumen del procedimiento ha jo este sistema. — El llama- 
miento á derecho continúa como acto privado; pero ya se re- 
conocen medios de quebrantar la contumacia del que se nie- 
gue á comparecer al tribunal: tales son, la toma de prenda, y 
la dación de una acción, para pedir una pena pecuniaria. ■ 

El demandante debe instruir al demandado acerca de sus 
pretensiones antes de constituirse injus, esta es la denuncia 
de la acción. Preséntese en el tribunal el demandante y pide 
ó señala la fórmula que conviene á su derecho; el demanda- 
do puede desde luego, entrar en debates sobre la fórmula, ó 
pedir un plazo para deliberar: si toma este segundo partido, 
se compromete de distintos modos á volver el tribunal; esto 
es el vadímonium. Kesuelto por el majistrado que hay dere- 
cho para mandar, si el negocio no es de los que por su natu- 
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ralezn pueden ser resueltos extra ordinem^ .se procede á redac- 
tar la fórmula, y con ella ocurren los interesados donde el 
. juez. Esto es lo que bajo este sistema se llama litis contes- 
tatio. 

Con la litis contestatio, quedan definitivamente el juez, las 
partes y la coí=a litigada, y el derecho, en virtud del cual so 
entabló la demanda ha sido novado, ha quedado convertido 
en la obligación de seguir el juicio hasta su conclusión y de 
conformarse con la sentencia. Semejante novación no se ve- 
rifica, cu&ndo el derecho que se ventila es un derecho real, 
ni cuando la cuestión es simplemente de hecho, y para re- 
chazar las reclamaciones posteriores que se pudieran intentar, 
fundándose estos derechos que permanecian vijentes á pesar 
de estar en estado de juicio, fe tenia la excepción de reí in 
Judicium deducta. 

Pasada la cuestión, el juez procede ala averiguación de los 
hechos, valiéndose de los diferentes medios de prueba, y si la 
cosa está bien averiguada á su juicio, pronuncia la sentencia, 
que como ya sabemos, es siempre pecuniaria. Pronunciada 
la sentencia, hemos dicho que se vuelve al majistrado para 
que la haga cumplir. 

Tres medios se reconocieron bajo este sistema para recla- 
mar contra las sentencias pronunciadas por los jueces: la nu- 
lidad, la destitución y la apelación, que bajo su forma espe- 
cial fué establecida por Augusto. 

Tercer sistema: procedimiento extraordinario. — Poco á po- 
co, fueron haciéndose mas numerosos los juicios extraordina- 
rios, por ser el medio mas sencillo de resolver las cuestiones. 
Diocleciano mandó á los presidentes do las provincias que se 
ocupasen del procedimiento ordinario aunque no completa- 
mente, permitiendo linicamente el nombramiento de un juez, 
cuando el majistrado, por sus muchas atenciones, no podia re- 
solver por sí la cuestión. 

E-ta derogación se hizo ostensiva en Koma, y los restos que 
que laron del sistema anterior, fueron derogados por Teodosio 
y Valen tiniano. La jurisdicción estaba organizada de un mo- 
do muy distinto que en las épocas anteriores Todos los cám< 
bios que sobre el particular se operaron, se reasumen en la 
desaparición completa de la tan antigua diferencia entre el 
magistrado y el juez. Babia jurisdicción civil, fiscal, militar 
y eclesiástica, la cual era voluntaria para los legos. Se cono- 
ofan tres grados en la jurisdicción civil: el segundo de las 
apeJaciones, que pertenecía al prefecto pretorio; y el tercero 



éjUe oorrcspondia al principio, de los recursos extraordinSrioí 
Uitimameate habia jueces pedáneos, cuya organización sufrid 
diferentes cambios y á quienes al fía se encargó la cantidad 
que no pasaba de trecientas ases. 

Ha cambíalo también el sentido técnico de la palabra ac- 
ción: ja no es mas que el derecho derivado de la ley, de per-» 
seguir ante él juez lo que so noá debe; sin embargo, admite 
también los otros dos significados de forma de proceder, y 
de hecho de reclamar legalmente. Las excepciones han deja- 
do de ser lo que eran; ya no son sino cualquier medio de de- 
fensa, de qué se vale el reo; el mismo c&mbio se ha operada 
en las réplicas, duplicas &? 

Varió igualmente la forma de los juicios. La citación 6 
derecho, de acto privado que era, se ha convertido en acto 
público, que se hace poniendo la demanda en conocimiento. 

La litis ccmtestatío, que no es mas que la simple contesta- 
ción de la demanda, no produce la antigua novación del dere- 
cho litigado, tampoco la produce, la sentencia müsma; pero 
existen las excepciones de cosa deducida en juicio y de cosa 
juzgada; 

La sentencia recae siempre sobre la co^ misma que se ha 
demandado: los medios de ejecución son los del anterior siste- 
ma, como también los medios para reclamar contra una sen- 
tencia injusta. 

iDe los contratos celebrados por las personas que 
están bajo la potestad de otro^ 

Bl principio civíPde que los padres de familia rio queda- 
ban obligados por los hechos de los que están bajo su potes- 
tad, sufrió modificaciones introducidas por el derecho hono-^ 
rario 6 pretorio y por el mismo Derecho Civil. En ciertos 
' casos se declaró á los padres responsables de los actos de los 
que están sometidos á su potestad. 

Los principios que autorizan esta responsabilidad son do.?: 
la autorización directa 6 indirecta que hayan dado para que 
se practiquen dichos actos, y la utilidad que de ellos pueden 
haber reportado, aunque hayan sido practicados sin su cono- 
cimiento. Las acciones que se dan, para hacer efectiva la res- 
ponsabilidad, han recibido de los comentadores, el nombre 
genérico de actiones adjectitioe qualitatis; porque en efecto, 
no son sino califíoatives que se aplican á todas las acciones 
comunes euando se entablan, no directamente contra los que^ 
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- practicaron los hechos de donde se derivan ,¡6Íoro contra el pa^ 
dre de familia, bajo cuja potestad se encuentra el que practi- 
có esos hechos. 

Por la acción quod jussuy se exíje del jefe de familia el 
cumplimiento de k obligación á que está sujeto por los he- 
chos que con autorización previa, practicaron los que estáa 
bajo BU potestad, j también por los que él aprobó después de 
practicadas. 

Las acciones exercUoria é institoria se refieren, la primera, 
& las negociaciones, que por cuenta del jefe de la familia, 
emprendan los hijos 6 esclavos en calidad de directores de 
una nave, y la segunda, á las operaciones mercantiles que 
bajo los mismos conceptos hagan los hijos 6 esclavos: amba» 
acciones se entablan directamente contra el padre de familia, 
por cuya cuéntase hicieron estos negocios. 

Por la acción trihutoria se pide la divisioíi del peculio del 
hijo ó del esclavo, entre aquel con quien negoció y el padre 
ó el amo, si este es acreedor de su hijo ó esclavo; y se reclama 
contra la división dolosa, que el padre de familia haya hecho 
del peculio. 

La acción de peculio y de in rem verso, tienen en parte ob- 
jeto (la división del peculio); pero se dirije también contra 
el padre de familia para exijirle el pago de todo lo que haya 
en las negociaciones de sus hijos ó esolayos. No existe la res- 
ponsabilidad que hemos dicho ni en los padres, ni en los hi- 
jos, por el dinero que se les haya prestado, según lo dispues- 
to por el jurisconsulto Macedouiano, de los tiempos de Clau- 
dio ó Yespasiano. 

Como el Dereoho Civil estendiese la acción condíctio á todos 
los casos en que una persona se enriquece por cualquier mo- 
tivo con detrimento de otro; se pueden exigir ías obligacio- 
nes impuestas á los padres de familia por consecuencia de 
los actos de sus hijos ó esolavos,^ no solo, por las acciones que 
llevamos indicados sino también por la acción condíctio. 

.Últimamente, la Jurisprudencia estableció que todos los 
hechos que daban origen & la condíctio y que se practicaban 
por cuenta de otro, se estendiesen directamente practicado» 
eon este, y bajo este concepto, pudieron ser perjudicados con 
la indicada acción. 

Acciones nozales. 

También se estableció que los padres ó amos quedasen 
obligados por los hechos ilícitos de sus hijos ó esclavos. Esta 
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responsabilidad' DO era, por todo el valor del daño causado si- 
no basta donde alcanza el interés, que el jefe de familia te* 
nia de conservar* en su poder al que lo habia producido: que-^ 
daba & su arbitrio el pa^ar el daSo ó el ceder en favor del 
perjudif^ado su poder, sobre el que lo habia causado. Esta es^ 
trega se llama rioxa. Si el que iba á ser dado en noxa, paga-^ 
ba por su cuenta el daño, quedaba completamente libre. Las 
acciones con que se exije de los padres esta responsabilidad 
que se les habla impuesto, son las mismas que si los hechos 
ilícitos, causa de la responsabilidad indicada, hubieran sido 
practicados por un hombre libre, pero se les daba el califíca- 
tivo de noxalesy porque se ponia al padre de familia- contra 
quien se dirijia, en la alternativa, que ya hemos hablado. 

Las acciones noxales son capitales porque según el que co- 
metió el hecho ilícito en todas sus variaciones, p ara perse- 
j^uirlo si se ha hecho libre ó á su nuevo amo, si ha cambiado 
de dominio. Estas acciones fueron ^ abolidas completamente 
por Justiniaoo, estableciendo respecto de los hijos de familia, 
que en su lugar se pudiera perseguir el peculio que les^ corres* 
pondia. 

Pauperied. 

Se responde igualmente de los daños que causan nuestros 
animales y que pudimos evitar: este dañóse llama pauperies y 
la acción con que se reclama su indemnización lleva el mismo 
nombre* 

Ctuienes pueden ei^teblecer las accionéis 

Según el rigor del Derecho Romano, cada cual debia pro* 
ceder por si mismO) en sus propios negocios. Este principio 
fué aplicado en todo su rigor bajo el primer sistema de pro- 
cedimiento, salvo en casos muy especiales, en que se repre- 
sentaba al pueblo, á un esclavo, á un menor, ó en los que in- 
dicaba la ley fíostilia. 

Bajo el segundo sistema se estableció: primero, que se pu- 
diera litigar por medio de un verdadero representante, lla- 
mado cogmtory y mas tarde cuando se fué aplicando este prin- 
cipio de la representación se podia también litigar por medio 
de procurador, y aun de simple gestor de negocios; pero esta 
representación estaba restringida, porque al procurador y al 
gestor de negocios, se les podia exijir la caución, de que el 
dueño aprobarla lo que hiciese, teniendo de adversario la ac- 
ción ratam rem domínum habitorum porque ellos se hacían 
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dueños del pleito, hasta el estremo de que contra ellos se pro-* 
nuDciabala sentencia. 

Bajo el tercer sistema, cada vez se hizo mas fácil la verda- 
dera representación de una persona por otra en los juicios. 
Justiniano estableció que se pudiera constituir procurador 
en el juicio, sin formalidad alguna, y que este procurador no 
solo quedaría estraño á la sentencia, sitio que ni aun se le 
podria ezijir la caución de judicatura sohi (para devolver la 
cosa con todos sus accesorios), siempre que tuviese su man- 
dato publicamente justificado. El defensor también está exea 
to de esta caución, desde que el dueño aprueba su conducta 

De las satisdacciones. 

£1 que entabla una acción & nombre de otro, debe dar, por 
principio general, una caución que sé Uama satüdacdon. En 
tiempos anteriores á los de Justiniano, aquel contra quien se 
procedía en virtud de aocion real, debia dar por fiadores, pa- 
ra asegurar el pago de juicio, la caudon Judicatum solm, y 
con mayor razón si otro contesta por él la demanda. El de- 
mandante no estaba obligado & dar caución alguna, pero si 
su procurador que debia dar la caución (que el dueño apro-' 
bara lo que él haga) de ratum rem dominum hahüorum. 

Respecto de las acciones personales, sucedía lo mismo en! 
cuanto al demandante) pero en cuanto al demandado, no se 
le exijia caución alguna, si procedía por sí mismo; mas sí f^ro- 
cedia por medio de otra persona, esta debia dar la caución 
respe^va [bien la jndicaPum solví, bien la i^atum rem domU 
num heíbitoruní]. De otro modo se procedía en la época de 
Juftiniano: el demandado debia dar la caución llamada ;W¿- 
tío sistendij que se podía dar juramento y aun por himple pro- 
mesa. £21 procurador, sea del demandante 6 del demandado, 
solo daba la caución respectiva, cuando su mandato no er» 
notorio. 

Acciónefií perpetuas y tempóraíei^. 

El derecho de entablar una acción no terminaba jamás, tra-( 
tándosede las acciones civiles en general: [después por la ley 
Julia judioiaria, terminaba á los diez meses] después de en- 
tabladas si habíalo contrarío sucedía con las acciones introdu- 
cidas por el pretor que por principio general solo duraba un 
año, (salvo algunas, como la vi honomín). 

Bajo los emperadores de Oriente cambiaron del todo estaa 



—155— 

ideas. Toda aooion se estiogaia en esta época, por el trascar* 
80 de cierto tiempo sin efectuarlo, y este tiempo era el de 
treinta años por principio coman, y de onarenta, para casos 
especiales [como la acción hipotecaria]. 

A las acciones qae duraban este tiempo, se llamó per- 
petuas par oposición á las que duraban menos tiempo. Así 
como todas las acciones no duraban el mismo tiempo, así 
tampoco no todas se daban en pro y en contra de los herede- 
ros. No se dan contra los herederos las acciones penales, sino 
por lo que puedan haber aprovechado del delito, ni tampoco 
60 dan en favor de los herederos, cuando envuelve cierta es- 
pecie de venganza por parte de quienes se entabla, tal como 
I la acción de injurias y la de testamento inoficioso. 

Excepciones. 

Las excepciones comenzaron & existir bajo el segando sis- 
tema del procedimiento de los Romanof>; por eso es necesario 
examinarlas en esa época para comprender bien su naturale- 
sa, á mas de que la mayor parte de lo qae dice Jostiniano de 
ellas, se refiere principalmente á ese tiempo. 

Refiriéndonos á ese sistema de procedimiento, hemos dioho 
que dadas las fórmulas por el majistrado encargado de la 
jurisdicción, las funciones del jues quedaban, por regla gene- 
ral, reducidas á comprobar la verdad de les hechos alegados 
por el demandante, -que se encuentran consignados en la 
parte de la fórmula llamada intentio, y á, condenar ó absolver 
según el resultado de esta averiguación; pero bien podría su- 
ceder que á pesar de estar fundada la demanda en ^ rigor 
del derecho, fuera inicuo y contrario á la equidad pronunciar 
condena en virtud de ella: este inconveniente no puede evi- 
tar el juez, si DO se le autoriza para ello; y esta autorización 
se le oonferia en ana clausula accesoria [son jestas las excep- 
ciones] bien á la intentioy bien que regtdarmente se incluía en 
la condemnatlo^ en .que se hacia mención de los hechos pro- 
puestos por el demandado y que una vez comprobados lo li- 
braban de la demanda. El mismo procedimiento se empleaba 
cuando necesitaban comprobar los hechos propuestos por el 
demudado, y destruir legalmente la acción del demandante. 

Son muchas las excepciones, pero hay una que las compren- 
de todas: la de dolo; porque en efecto hay dolo cuando se pro- 
cede contra la equidad, tanto al tiempo de contraer la obliga- . 
cion como después, y aun al tiempo de hacerla efectiva. En 
el dolo se comprende el error, porque aun cuando este no 
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prorenga de mala fé de otro, habrá, por lo menos mala fó en 
querer aprovechar de nuestro error; comprende también la 
fuerza 6 miedo; pero cuando la excepción de dolo se opone 
bajo este particular [se llama in rem scripta]^ puede dirijirae 
contra la violencia misma cualquiera que sea su autor. ' 

Lo que decimos de estas dos excepciones, podemos repetir 
respecto de lasnow numerata pecaniajuri8,jurandij de paleto ^ 
laque tiene la particularidad dé que podia oponerse á las 
acciones de injuria y de hurto. 

La excepción de rei j^idícatct, no era necesaria en oiertas 
acciones en las contenidas en el imperio del majistrado, en 
las personales concebidas in jus, en las in factum y en las 
reales; pero no se daba de pleno derecho en ninguna de las 
acciones de buena íé, por cuanto con esta excepción se sostie- 
ne la permanencia de las sentencias, y estas pueden haber sido 
injustas. También habia una excepción llamada rei in judi- 
tíum deductoB, 

Por lo demás, no existiendo las fórmulas en tiempo de Jus- 
tiniano las excepciones no eran ya sino nombres que se apli- 
caban al derecho d^ demandado para alegar en su defensa 
tal ó cual circunstancia. Las excepciones fueron introduci- 
das por el pretor; poco después dieron también excepciones 
las leyes y las constituciones imperiales. 

Las excepciones son perpetuas ó perentorias y temporales 
<$ dilatorias. Los calificativos de perpetuas y temporales se 
refieren al tiempo que dura el derecho de oponer las excepcio- 
nes; las perentorias y dilatorias, al efecto consiguiente que 
produeen las excepciones, ya simpre, ya solo durante cierto 
tiempo [un año]. Toda excepción estinguia antes la acción; 
pero en la época de Jus tiniano, las dilatorias no hacen mas 
que duplicar el tiempo que falta para que se pudiera ejercer 
la acción. También pueden ser dilatorias las excepciones por 
Taza de las peréonas contra quienes se oponen. 

Interdictos. 

Para eonooer bien los interdictos, es meneters hacer lo que 
liicimos respecto de las excepciones: referirnos al segundo 
sistema de procedimientos romanos. Eran los interdictos unos 
edictos dados por el pretor á> petición de las partes interesa- 
das sobre un caso particular, que solo se aplicaban en ese ca- 
£0 y únicamente respecto de las personas que en él figuran. 

Se habia creido conveniente entre los Eomanos, dejar oier- 
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tas cuestiones sometidas esolasivamente & la yijilancia de kt 
autoridad, y no reglamentarlas, oomo á laB demás, por leyes 
generales; tal sucedia con ciertas cuestiones de derecho divi- 
no; con otras de dereclio público, como las relativas al uso d^ 
los caminos, de los rios y de las riberas del mar y con todas 
las que pueden suscitarse con motivo de la posesión, que por 
su naturaleza es capaz de conducir á los particulares á actos 
de violencia privada. 

El que se creía atacado en sus derechos, relativamente á 
nno de los asuntos que llevamos indicados, ocurría al majis- 
trado, quien en garantía de ese derecho, espedía una orden, 
mandando ó prohibiendo lo que creía justo <5 injusto. 

Esta orden es el interdicto, que como hemos dicho, es un 
edicto especial al caso dado y á las personas que lo han moti- 
vado. Si el interdicto es obedecido por la persona contra 
quien se solicita, la cuestión queda terminada: en el ca.so con- 
trario, se redacta una fórmula, se organiza un juicio, cuya ley 
es el interdictíTespedido. 

La facultad de dar interdictos se deriva, según lo espuesto, 
de la naturaleza de las funciones que se habían encomen- 
dado al pretor. Ejercieron esta atribución, mucho tiempo an- 
tes de que tuviesen el derecho de dar edictos generales y la 
conservaron aun después que este derecho se hizo incuestio- 
nable en ellos. 

Los interdict05i, cualquiera que sea el objeto á que se refie- 
ran, sé dividen en prohibitorios, res ti tu torios y exhibitorios. 

Los interdictos que se refieren csclusivamente á la posesión 
sirven unos para retenerla, otros para adquirirla y otros para 
recobrarla. Para alcanzar la posesión son ios interdictos quo- 
rurruhonorum; quod legatorum^ para lo quitado por vía de 
legado, y el interdicto salviano, del que no puede asegurarse 
que se diese por analogía á casos semejantes, pues nos es des- 
conocido su texto. 

Para retener la posesión, sea que se nos perturbe en ella, 
sea que litigándose sobro la propiedad de una cosa, se trate 
de saber cual de los litigantes debe poseerla durante el pleito, 
sirven los interdicto: uti p^uidetis y virvibi; el primero se re- 
fiere á los inmuebles y el segundo, & los muebles: ambos son 
anuales; por el primero se mantiene en la posesión al que la 
tiene, en el momento de darse al interdicto, nec m, ntc clam, 
nec precariOy respecto de su contendor; por el segundo, se 
mantenia en la posesión, primeramente al qne nec vi &, ha- 
bía poseide la cosa la mayor parte del año, y después, en 
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tiempo de Jastiniano, al que sin esos vioios respecto del con- 
tendor, la tenia al darse el interdicto. 

Por el interdicto undé viy se reclama la posesión de los in- 
muebles de que se nos ha despojado. En cuanto & los muebles 
' se podía proceder por el interdicto utruvi ó por la acción v¿ 
honorum raptorum. Antiguamente el que había sido despoja- 
do, pero no con violencia, era restablecido en la posesioa, 
siempre que no la hubiese adquirido vi clam 6 nec precario 
de quien se le acababa de quitar. Al que empleaba la fuerza 
para hacer un despojo, se le privaba de la poseftion, aun cuan- 
do el mismo hubiese sido antes despojado & maco armada, 
por el que después le vencía en justicia. No por esto se crea 
que se prohibía el empleo de la fuerza para repeler al que 
nos amenaza con un despojo, ni tampoco el recobrar violen- 
tamente, lo qué del mismo modo se nos había quitado: no se 
prohibia esto; pero era menester que los actos de fuerza se 
sucediesen sin interrupción. 

En tiempo de Justiniano, no se hacia distinción entre es- 
tas maneras de causar el despojo y el que lo había sufrido 
' era siempre restablecido en la posesión, aunque la hubiera 
. adquirido viciosamente de su contrario. Había también in- 
terdictos dobles que servían tanto para adquirir como para 
recobrar la posesiotí: sucedía en ciertos casos que el deman- 
dado en virtud de acción real, sí no daba caución de devolver 
lo cosa con todos sus frutos, la posesión de ella pasaba á su 
adversario en virtud de su interdicto dado como el que se lla- 
maba quem fundum quedaado por consecuencia eambiades 
los papeles de los litigantes. 

Por último los interdictos son simples y dobles según que 
estén bien determinados, desde el principio, los caraoteves de 
los litigantes, oque cualquiera de ellos pueda hacer iadife- 
rentemente el papel de demandante ó demandado. Los úni- 
cos interdictos dobles son los interdictos uti possidetis y 
viruvi» 

El procedimiento de los interdictos era con pocas diferen- ^ 
cías el mismo que se empleaba para las acciones. Hecha k 
citación y obtenido el interdicto, se us($ al principio el pro- 
cedimiento que se llamaba per sponsionem procedimiente 
que fué lá primera manifestación del sistema formulario, y á 
la vez la primera trasformacion del sacramenta. Si había con- 
fusión de partes, 6 si los hechos eran evidentes, se ejecutaba 
lo ordenado en el interdicto por la fuerza si era menester; 
en caso contrario, los interesados se comprometían reciproca- 
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itíente por estipulación & pagarse cierta sama si perdian el 
pleito 6 litijio; se redactaba en legnida la fórmala, caya ley 
era el interdicto, y nombrado el j aez 6 los recaperadores, si 
la cuestión era sencilla, se procedía al juicio. Todos los trámi* 
tes que se usaban eran mas breves. Después se usó para los 
interdictos ezhibitorios y restitutorios el procedimiento mas 
sencillo de las acciones arbitrarias quedando para las prohi- 
bitorias el único que les era aplicable, el procedimiento por 
espansion. Todo esto desapareció cuando fué abrogado el sis- 
tema por fórmulas, quedando los interdictos convertidos en 
simples acciones que se enlabiaban aote la autoridad comun^ 
como todas las demás accciones. 

Penad contra los litigantes temerarios. 

Se llaman así, los que entablan ó siguen un pleito calum- 
niosamente) es decir, convencidos de la 'injusticia con que 
proceden^ y fiando su victoria eo la ignorancia 6 iniquidad 
del ju«z. Varios medios se contaban en el Derecho Romano 
para reprimir esta temeridad: contra el demandado había la 
spóhsio^ que fué una trasformacion del sacramento; la pena 
pecuniaria que á veces era el doble de lo litigado y otras, el 
doble^ triple ó cuadruplo, por solo el hecho de haberse enta- 
blado la acción: el juramento, que en defecto de los otros me- 
dios, debía dar el demandado por orden del magistrado y la 
iofamia que en oiertes juicios recaía sobre el condenado. 

Para refrenar la temeridad del demandante, había la aooion 
de calumnia, que se entablaba contra el demandante de mala 
fé^ bien durante el juicio, bien después de terminado para 
obligarle á pagar, tinas veces la cuarta, otras la décima de 
la cosa litigada: la acción contraría, que se entablaba después 
de ciertos juicios, contra el demandante que lo había perdido 
sin mas razón que esta, para exijirle el quinto ó el décimo de 
lo litigado: la restipulacion, contraria & la esposicion que da- 
ba el demandado; y el juramento que en defecto de onalquiet 
otro medio, podía exijir el demandado del demandante. 

En tiempo de Justiniano, los medios de refrenar la temeri'» 
dad de los litigante»' eran: el juramento que se les ezijia en 
todo caEO, así & ellos como ásus abogados: la con donación del 
duplo, aplicable á ciertos casos muy especiales: la condena-^ 
cion en los daños y en las impensas del juicio; y la infamia 
que sobrevenía al que era condenado por delito ó por una de 
las cuatro acción es que hemos llamado famosas. 
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Juieios públicos. 

£1 derecho y el procedimiento penal de los Romanos, stífrM 
también distintas variaciones. 

En los primeros tiempos, los delitos se perseguían ante los 
eomieios por acusación que haoian los ciudadanos: los comi- 
cios juzgaban en seguida por sí, 6 nombraban comimonadoa 
[cuestores] especiales para que lo hicieran. También oono- 
cian de los delitos de esta época, el senado, los cónsules y los 
pretores (solo por diligencia de los comicios). 

Estos juicios se llamaban públicos. Las penas que se impo- 
nian eran arbitrarias, porque no estaban Icgalmente determi- 
nadas, como tampoco lo estaban todos los delitos que mas tar- 
de fueron perseguidos. 

£n el siglo VII de la Hepública, se comenzaron & dar dife* 
rentes leyes, [que indicaremos lu^o] cada una de las cuales 
calificaba un delito, señalaba el procedimiento que se debia 
seguir para perseguirlo y la pena que se le debia imponer. 

Los juicios que se entablaban en virtud de estas leyes son 
las cuestiones perpetuas, que se ventilaban en un tribunal que 
se habia formada en Boma, presidido por uno de los cuatra 
pretores que entonces habia. De los demás delitos, cono- 
cian estraordinariamente los majistrados: estos 8on los cofiO" 
cimientos estrtfordinarios. En tiempo de los emperadores se 
persiguieron estraordinariamente también, especialmente los 
derechos establecidos por las coostitu ciónos de los emperado- 
res, y por los Ecnado-consultos. Sucedió por último, que de 
aquellas leyes que establecieron las cuestiones perpetuas, solo 
quedó la calificación del delito y la pena que le imponian, de 
suerte que para la persecución de esos delitos, se seguia el 
procedimiento extraordinario. 

Las leyes que establecieron esas cuestiones perpetuas son 
las leyes Julias de lesa-majestad, de adulterio, de tuerza pú- 
blica y privada, de peculado, de ambitu, de cohecho, de resí- 
duia y de annona; las leyes Coroelia de sicarios y falsarios; la 
ley Pompeya de parricidas y la Fabia de plagiarios. 

Oficio del juez. 

El oficio del juez es, juzgar con arreglo á las leyes, las 
constituciones y las costumbres. Justiniano dio en seguida di- 
ferentes reglas especiales á diversas acciones, ¡derivadas de 
la naturaleza misma de ellas, y que el juez debe observar 
cuando sean entabladas. 



